INTRODUCCIÓN

Le ofrecemos a todos los fieles este libro que contiene la liturgia de las horas. La liturgia de las horas es la santificación de la jornada matutina (Laudes) y vespertina (Vísperas).      


La Liturgia de las Horas es la oración oficial de la Iglesia. Con ella el Pueblo de Dios ora incesantemente ofreciendo a “Dios el sacrificio de alabanza por medio de Jesús” (Heb 13, 15). Consagra a él los distintos momentos del día en una oración de alabanza y de acción de gracias. 


Los que toman parte en la Liturgia de las Horas pueden hallar en ella una fuente inagotable de encuentro con la Palabra que contribuye, de un modo misterioso y profundo, al crecimiento del Pueblo de Dios, ya que la tarea apostólica se ordena “a que todos, una vez hecho hijos de Dios por la fe y por el Bautismo, se reúnan, alaben a Dios presente en su Iglesia, participen al sacrificio y coman la Cena del Señor”. 


Cuando los fieles son convocados por la Liturgia de las Horas, uniendo sus corazones y sus voces, hacen visible a la Iglesia que celebra el misterio de Cristo. Todo cristiano está invitado a celebrar la Liturgia de las Horas, ya que el culto público y la oración corresponden a todos los hombres y puede contribuir a la salvación del mundo entero. 


La oración de la comunidad cristiana consiste, ante todo, en Laudes y Vísperas.

Las Laudes son la oración de la mañana que abre el día bendiciendo al Señor y recordando el misterio de la Salvación y a Cristo como “la luz del mundo que ilumina a todo hombre”
  
Las Vísperas se celebran en la tarde cuando declina el día, en acción de gracias por todo lo que hemos recibido a lo largo de la jornada.

Esperamos que este libro ayude a una renovación interior y a un profundo espíritu de oración a todas las comunidades que han nacido de la Misión Continental. 

P. Ramón Abreu

Vicario de Pastoral

PRESENTACIÓN
Nota: Propuesta para presentar el libro de la Liturgia de las Horas para los fieles, contiene laudes y Vísperas.  

Con mucho gusto presento a todos los fieles de la Diócesis de La Vega este libro de la Liturgia de las Horas, para que las comunidades oren y mediten. 

Quiera Dios que este libro ayude a todos los cristianos… 

Esperamos que todos los fieles, especialmente las comunidades que han nacido de la Gran Misión Continental lo aprovechen en sus reuniones y convivencias…

El Vaticano II y Aparecida animan a los laicos…

Mons. Camilo González 
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LITURGIA DE LA HORAS
Domingo de la Primera Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria… 
Himno o canto. 

Salmo 62, 2-9: El alma sedienta de Dios. 

Todos: Por ti madrugo, Dios mío, para contemplar tu fuerza y tu gloria.
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti,
y tu diestra me sostiene. Gloria… 
Todos: Por ti madrugo, Dios mío, para contemplar tu fuerza y tu gloria. 

Cántico: Daniel 3, 57-88. 56: Toda la creación alabe al Señor.
Todos: En medio de las llamas, los tres jóvenes, unánimes, cantaban: «Bendito sea el Señor.»

Criaturas todas del Señor, bendigan al Señor,
ensálcenlo con himnos por los siglos.
Ángeles del Señor, bendigan al Señor; cielos, bendigan al Señor. Aguas del espacio, bendigan al Señor; ejércitos del Señor, bendigan al Señor.

Sol y luna, bendigan al Señor, astros del cielo, bendigan al Señor. Lluvia y rocío, bendigan al Señor;
vientos todos, bendigan al Señor.
Fuego y color, bendigan al Señor, fríos y heladas, bendigan al Señor. Rocíos y nevadas, bendigan al Señor, témpanos y hielos, bendigan al Señor.
Escarchas y nieves, bendigan al Señor; noche y día, bendigan al Señor. Luz y tinieblas, bendigan al Señor;
rayos y nubes, bendigan al Señor.

Bendiga la tierra al Señor, ensálcenlo con himnos por los siglos. Montes y cumbres, bendigan al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.
Manantiales, bendigan al Señor; mares y ríos, bendigan al Señor. Cetáceos y peces, bendigan al Señor; aves del cielo, bendigan al Señor.
Fieras y ganados, bendigan al Señor, ensálcenlo con himnos por los siglos. Hijos de los hombres, bendigan al Señor; bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendigan al Señor; siervos del Señor, bendigan al Señor. Almas y espíritus justos, bendigan al Señor; santos y humildes de corazón, bendigan al Señor. Ananías, Azarías y  Misael, bendigan al Señor, ensálcenlo con himnos por los siglos
Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,

ensalcémoslo con himnos por los siglos. Bendito el Señor en la bóveda del cielo, alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 
Todos: En medio de las llamas, los tres jóvenes, unánimes, cantaban: «Bendito sea el Señor.»
Salmo 149: Alegría de los santos. 

Todos: Que los hijos de Sión se alegren por su Rey. 
Canten al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea 

de los fieles; que se alegre 
Israel por su Creador,

los hijos de Sión por su Rey.

Alaben su nombre con danzas,
cántenle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas: con vítores a Dios en la boca y espadas de dos filos en las manos: para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones, sujetando a los reyes con argollas, a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada
es un honor para todos sus fieles. Gloria… 
Todos: Que los hijos de Sión se alegren por su Rey.
Lectura breve: Apocalipsis 7, 10. 12
¡La victoria es de nuestro Dios, que está
 sentado en el trono, y del Cordero! La alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y el honor y el poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

Responsorio breve

* Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros.
Todos: Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros
* Tú que estás sentado a la derecha del Padre.

Todos: Ten piedad de nosotros.
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros.

Cántico evangélico 
Todos: Ustedes son la luz del mundo; alumbre su luz a los hombres, para que vean sus buenas obras y den gloria a su Padre que está en el cielo.
Benedictus: Lucas 1, 68-79: El Mesías y su Precursor. 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz. Gloria…
Preces (Oración de los fieles)
Glorifiquemos al Señor Jesús, luz que alumbra a todo hombre y Sol de justicia que no conoce el ocaso, y digámosle: ¡Oh Señor, vida y salvación nuestra!
Creador del universo, al darte gracias por el nuevo día que ahora empieza, te pedimos que el recuerdo de tu santa resurrección sea nuestro gozo durante este domingo. Oremos 
Que tu Espíritu Santo nos enseñe a cumplir tu voluntad, y que tu sabiduría dirija hoy nuestras acciones. Oremos 

Que, al celebrar la eucaristía de este domingo, tu palabra nos llene de gozo, y la participación en tu banquete haga crecer nuestra esperanza. Oremos 
Que sepamos contemplar las maravillas que tu generosidad nos concede, y vivamos durante todo el día en acción de gracias. Oremos 

Digamos ahora, todos juntos, la oración que nos enseñó el mismo Señor: Padre nuestro…
Oración

Vela, Señor, con amor continúo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor Jesucristo.
*El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Domingo de la Primera Semana 
 Oración del atardecer
Vísperas
*Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…

Himno o canto. 

Salmo 109, 1- 5. 7: El Mesías, Rey y Sacerdote.
Todos: Desde Sión extenderá el Señor el poder de su cetro, y reinará eternamente. 
Oráculo del Señor a mi Señor:
«Siéntate a mi derecha,
y haré de tus enemigos
estrado de tus pies.»
Desde Sión extenderá el Señor
el poder de tu cetro:
somete en la batalla a tus enemigos.
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,
entre esplendores sagrados;
yo mismo te engendré, como rocío,
antes de la aurora.»

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:
«Tú eres sacerdote eterno,
según el rito de Melquisedec.»

El Señor a tu derecha, el día de su ira,
quebrantará a los reyes.
En su camino beberá del torrente,
por eso levantará la cabeza. Gloria…
Todos: Desde Sión extenderá el Señor el poder de su cetro, y reinará eternamente. 
Salmo 113 A: Israel librado de Egipto, las maravillas del Éxodo
Todos: En presencia del Señor se estremece la tierra. 
Cuando Israel salió de Egipto, los hijos de Jacob de un pueblo balbuciente, Judá fue su santuario, Israel fue su dominio.

El mar, al verlos, huyó, el Jordán se echó atrás;
los montes saltaron como carneros; las colinas, como corderos.

¿Qué te pasa, mar, que huyes, y a ti, Jordán, que te echas atrás? ¿Y a ustedes, montes, que saltan como carneros; colinas, que saltan como corderos?

En presencia del Señor se estremece la tierra, en presencia del Dios de Jacob; que transforma las peñas en estanques, el pedernal en manantiales de agua. Gloria…
Todos: En presencia del Señor se estremece la tierra.
Cántico: Apocalipsis 19,1-2.5-7: Las bodas del Cordero.
Todos: Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya.
Aleluya. La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios, porque sus juicios son verdaderos y justos.

Aleluya. Alaben al Señor, sus siervos todos, los que le temen, pequeños y grandes.
Aleluya. Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

Aleluya. Llegó la boda del Cordero, su esposa se ha embellecido. Gloria…
Todos: Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya.

Lectura breve: 2 Co1ocenses 1, 3-4
¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras luchas hasta el punto de poder nosotros alentar a los demás en cualquier lucha, repartiendo con ellos el ánimo que nosotros recibimos de Dios.

Responsorio breve

* Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.
Todos: Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.
* Digno de gloria y alabanza por los siglos.

Todos: En la bóveda del cielo.
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.
Cántico evangélico 
Todos: Ustedes, mis discípulos, son la sal de la tierra y la luz del mundo.
Magníficat: Lucas 1, 46-55: Alegría del alma en el Señor. 

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de su misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. Gloria…
Preces
(Oración de los fieles)
Adoremos a Cristo, Señor nuestro y cabeza de la Iglesia, y digámosle confiadamente: Venga a nosotros tu reino, Señor.
Señor, haz de tu Iglesia instrumento de concordia y de unidad entre los hombres, y signo de salvación para todos los pueblos. Oremos.
Protege, con tu brazo poderoso, al papa y a todos los obispos, y concédeles trabajar en unidad, amor y paz. Oremos.
A los cristianos concédenos vivir íntimamente unidos a ti, nuestra cabeza, y que demos testimonio en nuestras vidas de la llegada de tu reino. Oremos.
Concede, Señor, al mundo el don de la paz, y haz que en todos los pueblos reine la justicia y el bienestar. Oremos.
Otorga a los que han muerto una resurrección gloriosa, y haz que gocemos un día, con ellos, de la felicidad eterna. Oremos.

Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: Padre nuestro…
Oración


Vela, Señor, con amor continúo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor
Jesucristo.


*
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Lunes de la Primera Semana
Oración de la mañana  
Laudes 
*Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria… 
Himno o canto. 

Salmo 5, 2-10.12-13: Oración de la mañana de un justo perseguido.
Todos: A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz.
Señor, escucha mis palabras, atiende a mis gemidos,
haz caso de mis gritos de auxilio, Rey mío y Dios mío.

A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz,
por la mañana te expongo mi causa, y me quedo aguardando.

Tú no eres un Dios que ame la maldad, ni el malvado es tu huésped, ni el arrogante se mantiene en tu presencia.

Detestas a los malhechores, destruyes a los mentirosos; al hombre sanguinario y traicionero,
lo aborrece el Señor.

Pero yo, por tu gran bondad, entraré en tu casa,
me postraré ante tu templo santo con toda reverencia.

Señor, guíame con tu justicia, porque tengo enemigos;
alláname tu camino.

En su boca no hay sinceridad, su corazón es perverso;
su garganta es un sepulcro abierto, mientras halagan con la lengua.

Que se alegren los que se acogen a ti, con júbilo eterno; protégelos,  para que se llenen de gozo los que aman tu nombre.

Porque tú, Señor, bendices al justo, y como un escudo lo rodea tu favor. Gloria… 
Todos: A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz.
Cántico: 1Cronicas 29, 10-13: Sólo a Dios honor y gloria.
Todos: Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso.
Bendito eres, Señor,
Dios de nuestro padre Israel,
Por los siglos de los siglos.
Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder,
la gloria, el esplendor, la majestad,
Porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra,
tú eres rey y soberano de todo.

De ti viene la riqueza y la gloria,
tú eres Señor del universo,
en tu mano está el poder y la fuerza,
tú engrandeces y confortas a todos.

Por eso, Dios nuestro,
nosotros te damos gracias,
alabando tú nombre glorioso. Gloria… 
Todos: Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso.
Salmo 28: Manifestación de Dios en la tempestad.
Todos: Póstrense ante el Señor en el atrio sagrado.

Hijos de Dios, aclamen al Señor,
aclamen la gloria y el poder del Señor,
aclamen la gloria del nombre del Señor,
póstrense ante el Señor en el atrio sagrado.

La voz del Señor sobre las aguas,
el Dios de la gloria ha tronado,
el Señor sobre las aguas torrenciales.

La voz del Señor es potente,
la voz del Señor es magnífica,
la voz del Señor descuaja los cedros,
el Señor descuaja los cedros del Líbano.

Hace brincar al Líbano como a un novillo,
al Sarión como a una cría de búfalo.

La voz del Señor lanza llamas de fuego,
la voz del Señor sacude el desierto,
el Señor sacude el desierto de Cadés.

La voz del Señor retuerce los robles,
el Señor descorteza las selvas.
En su templo un grito unánime: «¡ Gloria!»
El Señor se sienta por encima del aguacero,
el Señor se sienta como rey eterno.
El Señor da fuerza a su pueblo,
el Señor bendice a su pueblo con la paz. Gloria
Todos: Póstrense ante el Señor en el atrio sagrado.
Lectura breve: 2 Tesalonicenses 3, 10b-13

El que no trabaja, que no coma. Porque nos hemos enterado de que algunos viven sin trabajar, muy ocupados en no hacer nada. Pues a ésos les mandamos y recomendamos, por el Señor Jesucristo, que trabajen con tranquilidad para ganarse el pan. Por su parte, hermanos, no se cansen de hacer el bien.
Responsorio breve

* Bendito sea el Señor ahora y por siempre.
Todos: Bendito sea el Señor ahora y por siempre.
* El único que hace maravillas

Todos: Ahora y por siempre.
Todos: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
* Bendito sea el Señor ahora y por siempre. 
Cántico evangélico: Benedictus (Ver pág. )
Todos: Bendito, sea el Señor, Dios nuestro. 
Preces
(Oración de los fieles)
Proclamemos la grandeza de Cristo, lleno de gracia y del Espíritu Santo, y acudamos a él, diciendo: Concédenos, Señor, tu Espíritu.
Concédenos, Señor, un día lleno de paz, de alegría y de inocencia, para que, llegados a la noche, con gozo y limpios de pecado, podamos alabarte nuevamente. Oremos 
Que baje hoy a nosotros tu bondad, y haga prósperas las obras de nuestras manos. Oremos
Muéstranos tu rostro propicio y danos tu paz, para que, durante todo el día sintamos cómo tu mano nos protege. Oremos
Mira con bondad a cuantos se han encomendado a nuestras oraciones, y enriquécelos con toda clase de bienes del cuerpo y del alma. Oremos
Terminemos nuestra oración con la plegaria que nos enseñó el Señor: Padre nuestro…
Oración

Señor, que tu gracia inspire, sostenga y acompañe nuestras obras, para que nuestro trabajo comience en ti, como en su fuente, y tienda siempre a ti, como a su fin. Por nuestro Señor Jesucristo.
*El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Lunes de la Primera Semana 
Oración del atardecer
Vísperas
*Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria
Himno
o canto.
Salmo 10: El Señor, esperanza del justo. 

Todos: El Señor se complace en el pobre.
Al Señor me acojo, ¿por qué me dicen:


«Escapa como un pájaro al monte,
porque los malvados tensan el arco,
ajustan las saetas a la cuerda,
para disparar en la sombra contra los buenos?
Cuando fallan los cimientos,
¿qué podrá hacer el justo?»

Pero el Señor está en su templo santo,
el Señor tiene su trono en el cielo,
sus ojos están observando,
sus pupilas examinan a los hombres.

El Señor examina a inocentes y culpables,
y al que ama la violencia él lo odia.
Hará llover sobre los malvados ascuas y azufre,
les tocará en suerte un viento huracanado.

Porque el Señor es justo y ama la justicia:
los buenos verán su rostro. Gloria… 
Todos: El Señor se complace en el pobre.
Salmo 14: ¿Quién, es justo ante el Señor?
Todos: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda
y habitar en tu monte santo?

El que procede honradamente y practica la justicia,
el que tiene intenciones leales y no calumnia con su lengua, 

El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino, el que considera despreciable al impío y honra a los que
temen al Señor.

El que no retracta lo que juró aun en daño propio,
el que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente. El que así obra nunca fallará. Gloria… 
Todos: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.
Cántico: Efesios 1, 3-10: El Dios salvador.
Todos: Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos.
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona  de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya.

Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, dándonos a conocer el misterio de su voluntad.

Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y 
de la tierra. Gloria…
Todos: Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos.

Lectura breve: Colosenses 1, 9b-11
Consigan un conocimiento perfecto de la voluntad de Dios, con toda sabiduría e inteligencia espiritual. De esta manera, su conducta será digna del Señor, agradándole en todo; fructificarán en toda clase de obras buenas y aumentará su conocimiento de Dios. El poder de su gloria les dará fuerza para soportar todo con paciencia y magnanimidad, con alegría.
Responsorio breve

* Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.
Todos: Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.
* Yo dije: Señor, ten misericordia. 
Todos: Porque he pecado contra ti.

* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.


Cántico evangélico: Magníficat: (Ver Pág.) 
Todos: Proclama mi alma la grandeza del Señor, porque Dios ha mirado mi humillación.

Preces
(Oración de los fieles)

Demos gracias a Dios, nuestro Padre, que, recordando siempre su santa alianza, no cesa de bendecirnos, y digámosle con ánimo confiado: Trata con bondad a tu pueblo, Señor.
Salva a tu pueblo, Señor, y bendice tu heredad. Oremos 
Congrega en la unidad a todos los cristianos, para que el mundo crea en Cristo, tu enviado. Oremos 
Derrama tu gracia sobre nuestros familiares y amigos: que difundan en todas partes la fragancia de Cristo. Oremos 
Muestra tu amor a los agonizantes: que puedan contemplar tu salvación. Oremos 
Ten piedad de los que han muerto, y acógelos en el descanso de Cristo. Oremos 
Terminemos nuestra oración con las palabras que nos enseñó el Señor: Padre nuestro…
Oración


Nuestro humilde servicio, Señor, proclame tu grandeza, y, ya que por nuestra salvación te dignaste mirar la humillación de la Virgen María, te rogamos nos enaltezcas llevándonos a la plenitud de la salvación. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Martes de la Primera Semana 
Oración de la mañana
Laudes
*Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…

Himno
o canto.
Salmo 23: Entrada solemne de Dios en su templo. 
Todos: El hombre de manos inocentes y puro corazón subirá al monte del Señor.
Del Señor es la tierra y cuanto la llena,
el orbe y todos sus habitantes: él la fundó 

sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos.

¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro?

El hombre de manos inocentes y puro corazón, 

que no confía en los ídolos ni jura contra el prójimo 

en falso. Ése recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de salvación.

Éste es el grupo que busca al Señor, que viene a tu presencia, Dios de Jacob. ¡Portones!, alcen los dinteles, que se alcen las antiguas compuertas: va a entrar el Rey de la gloria.

¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, héroe valeroso; el Señor, héroe de la guerra. ¡Portones!, alcen los dinteles, que se alcen las antiguas compuertas: va a entrar el Rey de la gloria.

¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, Dios de los ejércitos. Él es el Rey de la gloria. Gloria…
Todos: El hombre de manos inocentes y puro corazón subirá al monte del Señor.
Cántico: Tobías 13, 1-10ª: Dios castiga y salva.

Todos: Ensalcen con sus obras al Rey de los siglos.
Bendito sea Dios, que vive eternamente,
y cuyo reino dura por los siglos: él azota y se compadece, hunde hasta el abismo y saca de él,
y no hay quien escape de su mano.

Denle gracias, israelitas, ante los gentiles,
porque él nos dispersó entre ellos. Proclamen

allí su grandeza, ensálcenlo ante todos los vivientes:
que él es nuestro Dios y Señor, nuestro padre por todos los siglos.

Él nos azota por nuestros delitos, pero se compadecerá de nuevo, y los congregará de entre las naciones por donde están dispersados.

Si vuelven a él de todo corazón y con toda el alma,
siendo sinceros con él, él volverá a ustedes y no les ocultará su rostro.

Verán lo que hará con ustedes, le darán gracias a boca llena, bendecirán al Señor de la justicia y ensalzarán al rey de los siglos.

Yo le doy gracias en mi cautiverio, anuncio su grandeza y su poder a un pueblo pecador.

Conviértanse, pecadores, obren rectamente en su presencia: quizá les mostrará benevolencia y tendrá compasión.

Ensalzaré a mi Dios, al rey del cielo, y me alegraré de su grandeza. Que todos alaben al Señor y le den gracias en Jerusalén. Gloria…

Todos: Ensalcen con sus obras al Rey de los siglos.
Salmo 32: Himno al poder y a la providencia de Dios.
Todos: El Señor merece la alabanza de los buenos. 
Aclamen, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos.

Den gracias al Señor con la cítara, toquen en su honor el arpa de diez cuerdas; cántenle un cántico nuevo, acompañando los vítores con bordones: que la palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él ama la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra.

La palabra del Señor hizo el cielo; el aliento de su boca, sus ejércitos; encierra en un odre las aguas marinas, mete en un depósito el océano.

Tema al Señor la tierra entera, tiemblen ante él los habitantes del orbe: porque él lo dijo, y existió, él lo mandó, y surgió.

El Señor deshace los planes de las naciones, frustra los proyectos de los pueblos; pero el plan del Señor subsiste por siempre, los proyectos de su corazón, de edad en edad
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,
el pueblo que él se escogió como heredad.

El Señor mira desde el cielo, se fija en, todos los hombres; desde su morada observa a todos los habitantes de la tierra: él modeló cada corazón, y comprende todas sus acciones.

No vence el rey por su gran ejército, no escapa el soldado por su mucha fuerza, nada valen sus caballos para la victoria, ni por su gran ejército se salva.
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,
en los que esperan en su misericordia, para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre.

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo; con él se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos.

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,
como lo esperamos de ti. Gloria…
Todos: El Señor merece la alabanza de los buenos.
Lectura breve: Romanos 13, 11b. 12 –13ª.

Ya es hora de despertarnos del sueño. La noche está avanzada, el día se echa encima: dejemos las actividades de las tinieblas y pertrechémonos con las armas de la luz. Conduzcámonos como en pleno día, con dignidad.
Responsorio breve

* Dios mío, peña mía, refugio mío, Dios mío.
Todos: Dios mío, peña mía, refugio mío, Dios mío.
*Mi alcázar, mi libertador.
Todos: Refugio mío, Dios mío.
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Dios mío, peña mía, refugio mío, Dios mío.
Cántico evangélico: Benedictus (Ver Pág. )
Todos: El Señor nos suscitó una fuerza de salvación, según lo había predicho por boca de sus profetas.
Preces
(Oración de los fieles)

Ya que hemos sido llamados a participar de una vocación celestial, bendigamos por ello a Jesús, el sumo sacerdote de la fe que profesamos, y supliquémosle, diciendo: Señor, nuestro Dios y nuestro Salvador.
Rey todopoderoso, que por el bautismo has hecho de nosotros un sacerdocio real, haz que nuestra vida sea un continuo sacrificio de alabanza. Oremos 
Ayúdanos, Señor, a guardar tus mandatos, para que, por la fuerza del Espíritu Santo, nosotros permanezcamos en ti, y tú en nosotros. Oremos
Danos tu sabiduría eterna, para que nos asista en nuestros trabajos. Oremos
Concédenos ser la alegría de cuantos nos rodean, y fuente de esperanza para los decaídos. Oremos

Como hijos que somos de Dios, dirijámonos a nuestro Padre con la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro…
Oración


Escucha, Señor, nuestras súplicas matinales y, con la luz de tu misericordia, alumbra la oscuridad de nuestro corazón; que los que hemos sido iluminados por tu claridad no andemos nunca tras las obras de las tinieblas. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Martes de la Primera Semana
 Oración del atardecer 
Vísperas
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…

Himno o canto. 
Salmo 19: Oración por la victoria del rey. 
Todos: El Señor da la victoria a su Ungido.
Que te escuche el Señor el día del peligro,
que te sostenga el nombre del Dios de Jacob;
que te envíe auxilio desde el santuario, que te
apoye desde el monte Sión.

Que se acuerde de todas tus ofrendas,
que le agraden tus sacrificios; que cumpla el deseo de tu corazón, que dé éxito a todos tus planes.

Que podamos celebrar tu victoria y en el nombre de nuestro Dios alzar estandartes; que el Señor te conceda todo lo que pides.

Ahora reconozco que el Señor da la victoria a su Ungido, que lo ha escuchado desde su santo cielo,
con los prodigios de su mano victoriosa.

Unos confían en sus carros, otros en su  caballería; nosotros invocamos el nombre del Señor, Dios nuestro. Ellos cayeron derribados, nosotros nos mantenemos en pie. Señor, da la victoria al rey y escúchanos cuando te invocamos. Gloria…
Todos: El Señor da la victoria a su Ungido.
Salmo 20, 2-8. 14: Acción de gracias por la victoria del rey.
Todos: Al son de instrumentos cantaremos tu poder.
Señor, el rey se alegra por tu fuerza,
¡y cuánto goza con tu victoria!
Le has concedido el deseo de su corazón,
no le has negado lo que pedían sus labios.

Te adelantaste a bendecirlo con el éxito,
y has puesto en su cabeza una corona de oro fino.
Te pidió vida, y se la has concedido,
años que se prolongan sin término.

Tu victoria ha engrandecido su fama,
lo has vestido de honor y majestad.
Le concedes bendiciones incesantes,
lo colmas de gozo en tu presencia;
porque el rey confía en el Señor,
y con la gracia del Altísimo no fracasará.

Levántate, Señor, con tu fuerza,
y al son de instrumentos cantaremos tu poder. Gloria…
Todos: Al son de instrumentos cantaremos tu poder. 
Cántico: Apocalipsis 4, 11; 5, 9. 10. 12: Himno de los redimidos. 
Todos: Has hecho de nosotros, Señor, un reino de sacerdotes para nuestro Dios.
Eres digno, Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú has creado el universo; porque  por tu voluntad lo que no existía fue creado.

Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,
porque fuiste degollado y con tu sangre compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; y has hecho de ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinan sobre la tierra.

Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria 
y la alabanza. Gloria…
Todos: Has hecho, de nosotros, Señor, un reino de sacerdotes para nuestro Dios.
Lectura breve 1 Juan 3, 1a. 2
Miren qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! Queridos, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.

Responsorio breve

* Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.
Todos: Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.
* Tu fidelidad de generación en generación. 
Todos: Más estable que el cielo.
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.

Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: Se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador.

Preces (Oración de los fieles)
Alabemos a Cristo, que mora en medio de nosotros, el pueblo adquirido por él, y supliquémosle, diciendo: Por el honor de tu nombre, escúchanos, Señor.
Dueño y Señor de los pueblos, acude en ayuda de todas las naciones y de los que las gobiernan: que todos los hombres sean fieles a tu voluntad y trabajen por el bien y la paz. Oremos
Tú que hiciste cautiva nuestra cautividad, devuelve la libertad de los hijos de Dios a todos aquellos hermanos nuestros que sufren esclavitud en el cuerpo o en el espíritu. Oremos
Concede, Señor, a los jóvenes la realización de sus esperanzas, y que sepan responder a tus llamadas en el transcurso de su vida. Oremos
Que los niños imiten tu ejemplo, y crezcan siempre en sabiduría y en gracia. Oremos
Acoge a los difuntos en tu reino, donde también nosotros esperamos reinar un día contigo. Oremos
Con el gozo de sabernos hijos de Dios, acudamos a nuestro Padre: Padre nuestro…
Oración

Te damos gracias, Señor, Dios todopoderoso, porque has permitido que llegáramos a esta noche; te pedimos quieras aceptar con agrado el alzar de nuestras manos como ofrenda de la tarde. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Miércoles de la Primera Semana 
 Oración de la mañana 
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 35: Depravación del malvado y bondad de Dios. 
Todos: Tu luz, Señor, nos hace ver la luz.
El malvado escucha en su interior un oráculo del pecado: «No tengo miedo a Dios, ni en su presencia.»
Porque se hace la ilusión de que su culpa no será descubierta ni aborrecida.

Las palabras de su boca son maldad y traición, renuncia a ser sensato y a obrar bien; acostado medita el crimen, se obstina en el mal camino, no rechaza la maldad
Señor, tu misericordia llega al cielo, tu fidelidad hasta las nubes; tu justicia hasta las altas cordilleras, tus sentencias son como el océano inmenso.

Tú socorres a hombres y animales; ¡qué inapreciable es tu misericordia, oh Dios!, los humanos se acogen a la sombra de tus alas; se nutren de lo sabroso de tu casa, les das a beber del torrente de tus delicias, porque en ti está la fuente viva, y tu luz nos hace ver la luz.

Prolonga tu misericordia con los que te reconocen,
tu justicia con los rectos de corazón; que no me pisotee el pie del soberbio, que no me eche fuera la mano del malvado.

Han fracasado los malhechores; derribados, no se pueden levantar. Gloria…
Todos: Tu luz, Señor, nos hace ver la luz
Cántico: Judit 16, 1-2. 13-15: Dios, creador del mundo y protector de su pueblo. 

Todos: Señor, tú eres grande, tu fuerza es invencible.
¡Alaben a mi Dios con tambores, eleven cantos al Señor con cítaras, ofrézcanle los acordes de un salmo de alabanza, ensalcen e invoquen su nombre! Porque el Señor es un Dios quebrantador de guerras, 

su nombre es el Señor.

Cantaré a mi Dios un cántico nuevo: Señor, tú eres grande y glorioso, admirable en tu fuerza, invencible.

Que te sirva toda la creación, porque tú lo mandaste, y existió; enviaste tu aliento, y la construiste, nada puede resistir a tu voz.

Sacudirán las olas los cimientos de los montes,
las peñas en tu presencia se derretirán como cera,
pero tú serás propicio a tus fieles. Gloria...
Todos: Señor, tú eres grande, tu fuerza es invencible.
Salmo 46: El Señor es rey de todas las cosas.
Todos: Aclamen a Dios con gritos de júbilo.
Pueblos todos, batan palmas, aclamen  a Dios con gritos de júbilo; porque el Señor es sublime y terrible,
emperador de toda la tierra.

Él nos somete los pueblos y nos sojuzga las naciones; él nos escogió por heredad suya: gloria de Jacob, su amado.

Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas: toquen para Dios, toquen, toquen para nuestro Rey, toquen.

Porque Dios es el rey del mundo: toquen con maestría. Dios reina sobre las naciones, Dios se sienta en su trono sagrado.
Los príncipes de los gentiles se reúnen con el pueblo del Dios de Abrahán; porque de Dios son los grandes de la tierra, y él es excelso. Gloria…
Todos: Aclamen a Dios con gritos de júbilo.
Lectura breve: Tobías 4, 16-17. 19-20
No hagas a otro lo que a ti no te agrada. Da tu pan al hambriento y tu ropa al desnudo. Pide consejo al sensato y no desprecies un consejo útil. Bendice al Señor Dios en todo momento, y pídele que allane tus caminos y que te dé éxito en tus empresas y proyectos.
Responsorio breve

* Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.
Todos: Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.
* Dame vida con tu palabra,
Todos: mi corazón a tus preceptos.
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.


Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: Ten misericordia de nosotros, Señor, y recuerda tu santa alianza. 
Preces (Oración de los fieles)
Demos gracias a Cristo con alabanzas continuas, porque no se desdeña de llamar hermanos a los que santifica con su gracia. Por tanto, supliquémosle: Santifica a tus hermanos, Señor.
Concédenos, Señor, que con el corazón puro consagremos el principio de este día en honor de tu resurrección, y que santifiquemos el día entero con trabajos que sean de tu agrado. Oremos. 

Tú que, para que aumente nuestra alegría y se afiance nuestra salvación, nos das este nuevo día, signo de tu amor, renuévanos hoy y siempre para gloria de tu nombre. Oremos.
Haz que sepamos descubrirte a ti en todos nuestros hermanos, sobre todo en los que sufren y en los pobres. Oremos.
Haz que durante este día estemos en paz con todo el mundo, y a nadie devolvamos mal por mal. Oremos.
Tal como nos enseñó el Señor, terminemos nuestra oración, diciendo: Padre nuestro…
Oración


Señor, Dios salvador nuestro, danos tu ayuda, para que siempre deseemos las obras de la luz y realicemos la verdad: así los que de ti hemos nacido como hijos de la luz seremos tus testigos ante los hombres. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.

Miércoles de la Primera Semana 
Oración del atardecer 
Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno o canto. 

Salmo 26: Confianza ante el peligro.
Todos: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?
El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?
Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, ellos, enemigos y adversarios, tropiezan y caen.
Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; si me declaran la guerra, me siento tranquilo.

Una cosa pido al Señor, eso buscaré:
habitar en la casa del Señor por los días de mi vida;
gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo.

Él me protegerá en su tienda el día del peligro;
me esconderá en lo escondido de su morada, me alzará sobre la roca; y así levantaré la cabeza sobre el enemigo que me cerca; en su tienda sacrificaré sacrificios de aclamación: cantaré y tocaré para el Señor. Gloria…
Todos: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?
Salmo 26: (Segunda Parte)
Todos: Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. 
Escúchame, Señor que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en mi corazón: «Busca mi rostro.» Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.
No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. Si mi padre y mi madre me abandonan, el Señor me recogerá.

Señor, enséñame tu camino, guíame por la senda llana, porque tengo enemigos. No me entregues a la saña de mi adversario, porque se levantan contra mí testigos falsos, que respiran violencia.

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. Gloria…
Cántico: Colosenses 1, 12-20: Himno a Cristo.
Todos: Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.
Todos: Él es el primogénito de toda criatura, es el primero en todo.
Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz.

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.

Él es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque por medio de él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres visibles e invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; todo fue creado por él y para él.

Él es anterior a todo: y todo se mantiene en él.
Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo.

Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres: los del cielo y los de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz. Gloria…
Todos: Él es el primogénito de toda criatura, es el primero en todo.

Lectura breve: Santiago 1, 22.25 
Lleven a la práctica la ley y no se limiten a escucharla, engañándose a ustedes mismos. El que se concentra en la ley perfecta, la de la libertad, y es constante, no para oír y olvidarse, sino para ponerla por obra, éste será dichoso al practicarla.
Responsorio breve


* Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí. 
Todos: Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí. 
* No arrebates mi alma con los pecadores. 
Todos: Y ten misericordia de mí. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí. 


Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )   

Todos: El Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo. 

Preces (Oración de los fieles)

Que en todo sea glorificado el nombre del Señor, que atiende a su pueblo elegido con infinito amor. A él suba nuestra oración: Muestra, Señor, tu caridad.
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia: guárdala de todo mal y haz que crezca en tu amor. Oremos 
Que todos los pueblos, Señor, te reconozcan como el único Dios verdadero, y a Jesucristo como el Salvador que tú has enviado. Oremos
A nuestros parientes y bienhechores concédeles tus bienes, y que tu bondad les dé la vida eterna. Oremos
Te pedimos, Señor, por los trabajadores que sufren: alivia sus dificultades y haz que todos los hombres reconozcan su dignidad. Oremos
En tu misericordia, acoge a los que hoy han muerto, y dales posesión de tu reino. Oremos
Unidos fraternalmente, como hermanos de una misma familia, invoquemos a nuestro Padre común: Padre nuestro…
Oración

Escucha, Señor, nuestras súplicas y protégenos durante el día y durante la noche; tú que eres inmutable, danos siempre firmeza a los que vivimos sujetos a la sucesión de los tiempos y las horas. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Jueves de la Primera Semana 
 Oración de la mañana

Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno o canto. 
Salmo 56: Oración matutina de un afligido.
Todos: Despierten, cítara y arpa; despertaré a la aurora.
Misericordia, Dios mío, misericordia,
que mi alma se refugia en ti; me refugio a la sombra de tus alas mientras pasa la calamidad.

Invoco al Dios altísimo, al Dios que hace tanto por mí:
desde el cielo me enviará la salvación, confundirá a los que ansían matarme, enviará su gracia y su lealtad.

Estoy echado entre leones devoradores de hombres;
sus dientes son lanzas y flechas, su lengua es una espada afilada. 

Elévate sobre el cielo, Dios mío, y llene la tierra tu gloria
Han tendido una red a mis pasos para que sucumbiera;
me han cavado delante una fosa, pero han caído en ella. 

Mi corazón está firme, Dios mío, mi corazón está firme.
Voy a cantar y a tocar: despierta, gloria mía; despertad, cítara y arpa; despertaré a la aurora.

Te daré gracias ante los pueblos, Señor; tocaré para ti ante las naciones: por tu bondad, que es más grande que los cielos;  por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.

Elévate sobre el cielo, Dios mío, y llene la tierra tu gloria. Gloria…
Todos: Despierten, cítara y arpa; despertaré a la aurora.
Cántico: Jeremías 31, 10-14: Felicidad del pueblo redimido.

Todos: «Mi pueblo se saciará de mis bienes», dice el Señor.
Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, 
anunciadla en las islas remotas:
«El que dispersó a Israel lo reunirá,
lo guardará como un pastor a su rebaño;
porque el Señor redimió a Jacob,
lo rescató de una mano más fuerte.»

Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión; 
afluirán hacia los bienes del Señor:
hacia el trigo y el vino y el aceite,
y los rebaños de ovejas y de vacas;
su alma será como un huerto regado,
y no volverán a desfallecer.
Entonces se alegrará la doncella en la danza, 
gozarán los jóvenes y los viejos;
convertiré su tristeza en gozo, 
los alegraré y aliviaré sus penas; 
alimentaré a los sacerdotes con enjundia,
y mi pueblo se saciará de mis bienes. Gloria…
Todos: «Mi pueblo se saciará de mis bienes», dice el Señor.
Salmo 47: Himno a la gloria de Dios en Jerusalén. 

Todos: Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro Dios. 
Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la 

ciudad de nuestro Dios, su monte santo, altura hermosa,
alegría de toda la tierra: 

El monte Sión, vértice del cielo, ciudad del gran rey;
entre sus palacios, Dios descuella como un alcázar.

Miren: los reyes se aliaron para atacarla juntos; pero, al verla, quedaron aterrados y huyeron despavoridos;

Allí los agarró un temblor y dolores como de parto;
como un viento del desierto, que destroza las naves de Tarsis.

Lo que habíamos oído lo hemos visto en la ciudad del Señor de los ejércitos, en la ciudad de nuestro Dios:
que Dios la ha fundado para siempre.

Oh Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo: como tu renombre, oh Dios, tu alabanza llega al confín de la tierra;

Tu diestra está llena de justicia: el monte Sión se alegra, las ciudades de Judá se gozan con tus sentencias.

Den la vuelta en torno a Sión contando sus torreones;
fíjense en sus baluartes, observad sus palacios,

Para poder decirle a la próxima generación: «Este es el Señor, nuestro Dios.» Él nos guiará por siempre jamás. Gloria…
Todos: Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro Dios.  

Lectura breve: Isaías  66, 1-2
Así dice el Señor: «El cielo es mi trono, y la tierra, el estrado de mis pies: ¿Qué templo podréis construirme o qué lugar para mi descanso? Todo esto lo hicieron mis manos, todo es mío, oráculo del Señor. En ése pondré mis ojos: en el humilde y el abatido que se estremece ante mis palabras.»
Responsorio breve

*Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor. 
Todos: Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.
*Guardaré tus leyes. 
Todos: Respóndeme, Señor.
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: Sirvamos al Señor con santidad, y nos librará de nuestros enemigos.  
Preces
(Oración de los fieles)
Demos gracias a Cristo, que nos ha dado la luz del día, y supliquémosle, diciendo: Bendícenos y santifícanos, Señor.
Tú que te entregaste como víctima por nuestros pecados, acepta los deseos y proyectos de este día. Oremos 
Tú que nos alegras con la claridad del nuevo día, sé tú mismo el lucero brillante de nuestros corazones. Oremos
Haz que seamos bondadosos y comprensivos con los que nos rodean, para que logremos así ser imágenes de tu bondad. Oremos
En la mañana haznos escuchar tu gracia, y que tu gozo sea hoy nuestra fortaleza. Oremos
Fieles a la recomendación del Salvador, digamos con filial confianza: Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso y eterno, humildemente acudimos a ti al empezar el día, a media jornada y al atardecer, para pedirte que, alejando de nosotros las tinieblas del pecado, nos hagas alcanzar la luz verdadera que es Cristo. Que vive y reina contigo. 
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Jueves de la Primera Semana 
Oración del atardecer
Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno o canto. 

Salmo 29: Acción de gracias por la curación de un enfermo en peligro de muerte. 
Todos: Señor, Dios mío, a ti grité, y tú me sanaste; te daré gracias por siempre.
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado
y no has dejado que mis enemigos se rían de mí.

Señor, Dios mío, a ti grité, y tú me sanaste.
Señor, sacaste mi vida del abismo,
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.

Toquen para el Señor, fieles suyos, den gracias a su nombre santo; su cólera dura un instante;
su bondad, de por vida; al atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo.

Yo pensaba muy seguro: «No vacilaré jamás.»       
Tu bondad, Señor, me aseguraba  el honor y la fuerza;  pero escondiste tu rostro, y quedé desconcertado.

A ti, Señor, llamé, supliqué a mi Dios: «¿Qué ganas con mi muerte, con que yo baje a la fosa?

¿Te va a dar gracias el polvo, o va a proclamar tu lealtad? Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme.»

Cambiaste mi luto en danzas, me desataste el sayal y me has vestido de fiesta; te cantará mi alma sin callarse. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. Gloria…

Todos: Señor, Dios mío, a ti grité, y tú me sanaste; te daré gracias por siempre.
Salmo 31: Acción de gracias de un pecador perdonado.

Todos: Dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito.
Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pecado; dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito.

Mientras callé se consumían mis huesos, rugiendo todo el día, porque día y noche tu mano pesaba sobre mí; mi savia se me había vuelto un fruto seco.
Había pecado, lo reconocí, no te encubrí mi delito;    propuse: «Confesaré al Señor mi culpa», y tú perdonaste mi culpa y mi pecado.

Por eso, que todo fiel te suplique en el momento de la desgracia: la crecida de las aguas caudalosas no lo alcanzará. Tú eres mi refugio, me libras del peligro, me rodeas de cantos de liberación. 
Te instruiré y te enseñaré el camino que has de seguir, fijaré en ti mis ojos. No seáis irracionales como caballos y mulos, cuyo brío hay que domar con freno y brida; si no, no puedes acercarte.
Los malvados sufren muchas penas;  al que confía en el Señor,  la misericordia lo rodea. Alegraos, justos, y gozad con el Señor; aclamadlo, los de corazón sincero. Gloria…
Todos: Dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito.
Cántico: Apocalipsis 11, 17-18; 12, 10b-12a: El juicio de Dios. 
Todos: El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán.
Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, el que eres y el que eras, porque has asumido el gran poder y comenzaste a reinar.

Se encolerizaron las gentes, llegó tu cólera,
y el tiempo de que sean juzgados los muertos, 

y de dar el galardón a tus siervos, los profetas,
y a los santos y a los que temen tu nombre,
y a los pequeños y a los grandes,
y de arruinar a los que arruinaron la tierra.

Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo; porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.

Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron,
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. 
Por esto, estén alegres, cielos,
y los que moran en sus tiendas. Gloria…
Todos: El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán. 

Lectura breve: 1 Pedro 1,6-9
Alégrense de ello, aunque de momento tengan que sufrir un poco, en pruebas diversas: así la comprobación de su fe, de más precio que el oro, que, aunque perecedero, lo aquilatan a fuego,  llegará a ser alabanza y gloria y honor cuando se manifieste Jesucristo. No han visto a Jesucristo, y lo aman; no lo ven, y creen en él; y se alegran con un gozo inefable y transfigurado, alcanzando así la meta de su fe: su propia salvación.
  

Responsorio breve

* El Señor nos alimentó con flor de harina.        
Todos: El Señor nos alimentó con flor de harina.
* Nos sació con miel silvestre.

Todos: Con flor de harina.
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: El Señor nos alimentó con flor de harina. 


Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: El Señor derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes. 
Preces (Oración de los fieles)
Invoquemos a Dios, nuestro refugio y nuestra fortaleza, y digámosle: Mira a tus hijos, Señor. 
Dios de amor, que has hecho alianza con tu pueblo, haz que recordemos siempre tus maravillas. Oremos 

Que los sacerdotes, Señor, crezcan en la caridad, y que los fieles vivan en la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Oremos
Haz que siempre edifiquemos, la ciudad terrena unidos a ti, no sea que en vano se cansen los que la construyen. Oremos
Manda, Señor, trabajadores a tu mies, para que tu nombre sea conocido en el mundo. Oremos
A nuestros familiares y bienhechores difuntos dales un lugar entre los santos, y haz que nosotros un día nos encontremos con ellos en tu reino. Oremos
Ya que por Jesucristo hemos llegado a ser hijos de Dios, nos atrevemos a decir: Padre nuestro…

Oración

Tú, Señor, que iluminas la noche y haces que después de las tinieblas amanezca nuevamente la luz, haz que, durante la noche que ahora empieza, nos veamos exentos de toda culpa y que, al clarear el nuevo día, podamos reunirnos otra vez en tu presencia, para darte gracias nuevamente. Por nuestro Señor Jesucristo. 

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Viernes de la Primera Semana 
 Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno
 o canto.
Salmo 50: Misericordia, Dios mío.
Todos: Aceptarás los sacrificios, ofrendas y holocaustos, sobre tu altar, Señor.
Misericordia, Dios mío, por tu bondad,
por tu inmensa compasión borra mi culpa;
lava del todo mi delito,
limpia mi pecado.

Pues yo reconozco mi culpa,
tengo siempre presente mi pecado:
contra ti, contra ti solo pequé,
cometí la maldad que aborreces.
En la sentencia tendrás razón,
en el juicio resultarás inocente.
Mira, en la culpa nací;
pecador me concibió mi madre.

Te gusta un corazón sincero,
y en mi interior me inculcas sabiduría.
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;
lávame: quedaré más blanco que la nieve.

Hazme oír el gozo y la alegría,
que se alegren los huesos quebrantados. 
Aparta de mi pecado tu vista,
borra en mí toda culpa.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu firme;
no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso:
enseñaré a los malvados tus caminos,
los pecadores volverán a ti.

Líbrame de la sangre, oh Dios,
Dios, Salvador mío,
y cantará mi lengua tu justicia.
Señor, me abrirás los labios,
y mi boca proclamará tu alabanza.

Los sacrificios no te satisfacen: 
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; 
un corazón quebrantado y humillado,
tú no lo desprecias.

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, 
reconstruye las murallas de Jerusalén: 
entonces aceptarás los sacrificios rituales, 
ofrendas y holocaustos,
sobre tu altar se inmolarán novillos. Gloria… 

Todos: Aceptarás los sacrificios, ofrendas y holocaustos, sobre tu altar, Señor.
Cántico: Isaías 45, 15-25: Que los pueblos todos se conviertan al Señor

Todos: Con el Señor triunfará y se gloriará la estirpe de Israel.
Es verdad: tú eres un Dios escondido, el Dios de Israel, el Salvador. Se avergüenzan y se sonrojan todos por igual, se van avergonzados los fabricantes de ídolos;  mientras el Señor salva a Israel con una salvación perpetua, para que no se avergüencen ni se sonrojen nunca jamás.

Así dice el Señor, creador del cielo, él es Dios, él modeló la tierra, la fabricó y la afianzó; no la creó vacía, sino que la formó habitable: «Yo soy el Señor, y no hay otro.»

No te hablé a escondidas, en un país tenebroso,
no dije a la estirpe de Jacob: «Buscadme en el vacío.»

Yo soy el Señor que pronuncia sentencia y declara lo que es justo. Reuníos, venid, acercaos juntos, supervivientes de las naciones. No discurren los que llevan su ídolo de madera y rezan a un dios que no puede salvar.
Declaren, aduzcan pruebas, que deliberen juntos: ¿Quién anunció esto desde antiguo, quién lo predijo desde entonces? ¿No fui yo, el Señor? No hay otro Dios fuera de mí.
Yo soy un Dios justo y salvador,
y no hay ninguno más. 
Volveos hacia mí para salvaros, confines de la tierra, pues yo soy Dios, y no hay otro.
Yo juro por mi nombre, de mi boca sale una sentencia,  una palabra irrevocable: «Ante mí se doblará toda rodilla, por mí jurará toda lengua»; 
dirán: «Sólo el Señor tiene la justicia y el poder.»
A él vendrán avergonzados los que se enardecían contra él; con el Señor triunfará y se gloriará la estirpe de Israel. Gloria…
Todos: Con el Señor triunfará y se gloriará la estirpe de Israel.
Salmo 99: Alegría de los que entran en el templo. 

Todos: Entren con vítores en la presencia del Señor.
Aclama al Señor, tierra entera, sirvan al Señor con alegría,  entren en su presencia con vítores.

Sepan que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su rebaño.

Entren por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con himnos, dándole gracias y bendiciendo su nombre:

«El Señor es bueno, su misericordia es eterna,
su fidelidad por todas las edades.» Gloria…
Todos: Entren con vítores en la presencia del Señor. 
Lectura breve Efesios 4, 29-32

Malas palabras no salgan de su boca; lo que digan sea bueno, constructivo y oportuno, así hará bien a los que lo oyen. No pongan triste al Espíritu Santo de Dios con que él los ha marcado para el día de la liberación final. Destierren de ustedes la amargura, la ira, los enfados e insultos y toda la maldad. Sean buenos, comprensivos, perdonándose unos a otros como Dios los perdonó en Cristo.

Responsorio breve

*En la mañana hazme escuchar tu gracia. 
Todos: En la mañana hazme escuchar tu gracia.
* Indícame el camino que he de seguir. 
Todos: Hazme escuchar tu gracia. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: En la mañana hazme escuchar tu gracia.
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: El Señor ha visitado y redimido a su pueblo. 

Preces (Oración de los fieles)
Adoremos a Cristo, que salvó al mundo con su cruz, y supliquémosle, diciendo: Concédenos,  Señor, tu misericordia.
Oh Cristo, que con tu claridad eres nuestro sol y nuestro día, haz que, desde el amanecer, desaparezca de nosotros todo sentimiento malo. Oremos 
Vela, Señor, sobre nuestros pensamientos, palabras y obras, a fin de que nuestro día sea agradable ante tus ojos. Oremos 
Aparta de nuestros pecados tu vista, y borra en nosotros toda culpa. Oremos 
Por tu cruz y tu resurrección, llénanos del gozo del Espíritu Santo. Oremos 
Ya que somos hijos de Dios, oremos a nuestro Padre como Cristo nos enseñó: Padre nuestro…
Oración

Oh Dios, que has iluminado las tinieblas de nuestra ignorancia con la luz de tu Palabra: acrecienta en nosotros la fe que tú mismo nos has dado; que ninguna tentación pueda nunca destruir el ardor de la fe y de la caridad que tu gracia ha encendido en nuestro espíritu. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Viernes de la Primera Semana 
 Oración del atardecer 
Vísperas
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno o canto. 
Salmo 40: Oración de un enfermo. 
Todos: Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.
Dichoso el que cuida del pobre y desvalido;
en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor.

El Señor lo guarda y lo conserva en vida, 
para que sea dichoso en la tierra,
y no lo entrega a la saña de sus enemigos.

El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor,
calmará los dolores de su enfermedad.

Yo dije: «Señor, ten misericordia,
sáname, porque he pecado contra ti.»

Mis enemigos me desean lo peor:
«A ver si se muere, y se acaba su apellido.»

El que viene a verme habla con fingimiento,
disimula su mala intención, 
y, cuando sale afuera, la dice.

Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí, 
hacen cálculos siniestros:
«Padece un mal sin remedio,
se acostó para no levantarse.»

Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba,
que compartía mi pan,
es el primero en traicionarme.
Pero tú, Señor, apiádate de mí, haz que pueda levantarme, para que yo les dé su merecido. En esto conozco que me amas: en que mi enemigo no triunfa de mí.

A mí, en cambio, me conservas la salud, me mantienes siempre en tu presencia. Bendito el Señor, Dios de Israel,
ahora y por siempre. Amén, amén. Gloria…
Todos: Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.
Salmo 45: Dios, refugio y fortaleza de su pueblo.
Todos: El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob.
Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza,
poderoso defensor en el peligro.

Por eso no tememos aunque tiemble la tierra,
y los montes se desplomen en el mar.

Que hiervan y bramen sus olas,
que sacudan a los montes con su furia:

El Señor de los ejércitos está con nosotros,
nuestro alcázar es el Dios de Jacob.

El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios,
el Altísimo consagra su morada.

Teniendo a Dios en medio, no vacila;
Dios la socorre al despuntar la aurora.

Los pueblos se amotinan, los reyes se rebelan;
pero él lanza su trueno, y se tambalea la tierra.

El Señor de los ejércitos está con nosotros,
nuestro alcázar es el Dios de Jacob.

Venid a ver las obras del Señor,
las maravillas que hace en la tierra:

Pone fin a la guerra hasta el extremo del orbe,
rompe los arcos, quiebra las lanzas,
prende fuego a los escudos.

«Rendíos, reconoced que yo soy Dios:
más alto que los pueblos, más alto que la tierra.»

El Señor de los ejércitos está con nosotros,
nuestro alcázar es el Dios de Jacob. Gloria…
Todos: El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob.
Cántico: Apocalipsis 15, 3-4: Himno de adoración.
Todos: Vendrán todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento, Señor. 

Grandes y maravillosas son tus obras,
Señor, Dios omnipotente,
justos y verdaderos tus caminos,
¡oh Rey de los siglos!

¿Quién no temerá, Señor,
y glorificará tu nombre?
Porque tú solo, eres santo,
porque vendrán todas las naciones
y se postrarán en tu acatamiento,
porque tus juicios se hicieron manifiestos. Gloria…
Todos: Vendrán todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento, Señor.
Lectura breve Romanos 15, 1-3
Nosotros, los robustos, debemos cargar con los achaques de los endebles y no buscar lo que nos agrada. Procuremos cada uno dar satisfacción al prójimo en lo bueno, mirando a lo constructivo. Tampoco Cristo buscó su propia satisfacción; al contrario, como dice la Escritura: «Las afrentas con que te afrentaban cayeron sobre mí.» 
Responsorio breve

*Cristo nos amó y nos ha librado por su sangre. 
Todos: Cristo nos amó y nos ha librado por su sangre.
* Nos ha convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios.
Todos: Por su sangre. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Cristo nos amó y nos ha librado por su sangre.

Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )

Todos: El Señor nos auxilia a nosotros, sus siervos, acordándose de su misericordia. 
Preces (Oración de los fieles)

Bendigamos a Dios, que mira propicio los deseos de los necesitados y a los hambrientos los colma de bienes; digámosle confiados: Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Señor, Padre lleno de amor, te pedimos por todos los miembros de la Iglesia que sufren: acuérdate que, por ellos, Cristo, cabeza de la Iglesia, ofreció en la cruz el verdadero sacrificio vespertino. Oremos 
Libra a los encarcelados, ilumina a los que viven en tinieblas, sé la ayuda de las viudas y de los huérfanos, y haz que todos nos preocupemos de los que sufren. Oremos
Concede a tus hijos la fuerza necesaria, para resistir las tentaciones del Maligno. Oremos
Acude en nuestro auxilio, Señor, cuando llegue la hora de nuestra muerte: que seamos fieles hasta el fin y dejemos este mundo en tu paz. Oremos
Conduce a los difuntos a la luz donde tú habitas, para que puedan contemplarte eternamente. Oremos

Fieles a la recomendación del Salvador, nos atrevemos a decir: Padre nuestro…
Oración

Te pedimos, Señor, que los que hemos sido aleccionados con los ejemplos de la pasión de tu Hijo estemos siempre dispuestos a cargar con su yugo, llevadero y con su carga ligera. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Sábado de la Primera Semana 
Oración de la mañana 

Laudes
Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 118, 145-152

Todos: Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio.
Te invoco de todo corazón: respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes; a ti grito: sálvame, y cumpliré tus decretos; me adelanto a la aurora pidiendo auxilio, esperando tus palabras.

Mis ojos se adelantan a las vigilias, meditando tu promesa; escucha mi voz por tu misericordia, con tus mandamientos dame vida; ya se acercan mis inicuos perseguidores, están lejos de tu voluntad.

Tú, Señor, estás cerca, y todos tus mandatos son estables; hace tiempo comprendí que tus preceptos 
los fundaste para siempre. Gloria…
Todos: Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio.

Cántico: Éxodo 15, 1-4. 8-13. 17-18: Himno a Dios, después de la victoria del mar Rojo. 

Todos: Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación.
Cantaré al Señor, sublime es su victoria, caballos y carros ha arrojado en el mar. Mi fuerza y mi poder es el Señor él fue mi salvación. 
Él es mi Dios: yo lo alabaré; el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré. El Señor es un guerrero, su nombre es «El Señor».

Los carros del Faraón los lanzó al mar, ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes.

Al soplo de tu nariz, se amontonaron las aguas, las corrientes se alzaron como un dique, las olas se cuajaron en el mar.

Decía el enemigo: «Los perseguiré y alcanzaré, repartiré el botín, se saciará mi codicia, empuñaré la espada, los agarrará mi mano.»

Pero sopló tu aliento, y los cubrió el mar, se hundieron como plomo en las aguas formidables.

¿Quién como tú, Señor, entre los dioses?
¿Quién como tú, terrible entre los santos,
temible por tus proezas, autor de maravillas?

Extendiste tu diestra: se los tragó la tierra;
guiaste con misericordia a tu pueblo rescatado,
los llevaste con tu poder hasta tu santa morada.

Los introduces y los plantas en el monte de tu heredad, lugar del que hiciste tu trono, Señor;
santuario, Señor, que fundaron tus manos.
El Señor reina por siempre jamás. Gloria… 
Todos: Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación.
Salmo 116: Invitación universal a la alabanza divina.
Todos: Alaben al Señor, todas las naciones. 
Alaben al Señor, todas las naciones, 

aclámenlo, todos los pueblos.

Firme es su misericordia con nosotros,
su fidelidad dura por siempre. Gloria… 

Todos: Alaben al Señor, todas la naciones.
Lectura breve
 2 Pedro 1, 10-11
Hermanos, pongan cada vez más ahínco en ir ratificando su llamamiento y elección. Si lo hacen así, no fallaran nunca; y les abrirán de par en par las puertas del reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 

Responsorio breve
* A ti grito, Señor: tú eres mi refugio. 
Todos: A ti grito, Señor: tú eres mi refugio 
* Y mi lote en el país de la vida. 

Todos: Tú eres mi refugio. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: A ti grito, Señor: Tú eres mi refugio. 
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: Ilumina, Señor, a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte.

Preces (Oración de los fieles)

Bendigamos a Cristo, que para ser ante Dios el sumo sacerdote compasivo y fiel, quiso parecerse en todo, a sus hermanos, y supliquémosle, diciendo: Concédenos, Señor, los tesoros de tu amor.
Señor, Sol de justicia, que nos iluminaste en el bautismo, te consagramos este nuevo día. Oremos 
Que sepamos bendecirte en cada uno de los momentos de nuestra jornada, y glorifiquemos tu nombre con cada una de nuestras acciones. Oremos
Tú que tuviste por madre a María, siempre dócil a tu palabra, encamina hoy nuestros pasos, para que obremos también, como ella, según tu voluntad. Oremos
Haz que, mientras vivimos aún en este mundo que pasa, anhelemos la vida eterna, y, por la fe, la esperanza y el amor, gustemos ya anticipadamente las delicias de tu reino. Oremos
Con la misma confianza que tienen los hijos con su padre, acudamos nosotros a nuestro Dios, diciéndole: Padre nuestro…
Oración

Te pedimos, Señor, que la claridad de la resurrección de tu Hijo ilumine las dificultades de nuestra vida; que no temamos ante la oscuridad de la muerte y podamos llegar un día a la luz que no tiene fin. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Domingo  de la Segunda Semana  

Oración de la mañana 
Laudes 
Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno
o canto. 

Salmo 117: Himno de acción de gracias después de la victoria.
Todos: Bendito el que viene en nombre del Señor. Aleluya. 
Den gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia.

Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la casa de Aarón: eterna es su misericordia.

Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia. En el peligro grité al Señor, y me escuchó, poniéndome a salvo
El Señor está conmigo: no temo; ¿qué podrá hacerme el hombre? El Señor está conmigo y me auxilia, veré la derrota de mis adversarios.

Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los hombres, mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los jefes.

Todos los pueblos me rodeaban, en el nombre del Señor los rechacé; me rodeaban cerrando el cerco, en el nombre del Señor los rechacé; me rodeaban como avispas, ardiendo como fuego en las zarzas, en el nombre del Señor los rechacé.

Empujaban y empujaban para derribarme, pero el Señor me ayudó; el Señor es mi fuerza y mi energía,
él es mi salvación.

Escuchen: hay cantos de victoria en las tiendas de los justos: «La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa, la diestra del Señor es poderosa.»

No he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. Me castigó, me castigó el Señor, pero no me entregó a la muerte.

Ábranme las puertas del triunfo, y entraré para dar gracias al Señor. Ésta es la puerta del Señor: los vencedores entrarán por ella.

Te doy gracias porque me escuchaste y fuiste mi salvación.

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente.

Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. Señor, danos la salvación;          
Señor, danos prosperidad. 

Bendito el que viene en nombre del Señor,
les bendecimos desde la casa del Señor;  el Señor es Dios, él nos ilumina.

Ordenen una procesión con ramos hasta los ángulos del altar. Tú eres mi Dios, te doy gracias; Dios mío, yo te ensalzo.

Den  gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. Gloria…
Todos: Bendito el que viene en nombre del Señor. Aleluya. 
Cántico: Daniel 3, 52-57: Que la creación entera alabe al Señor.

Todos: Cantemos un himno al Señor, nuestro Dios. Aleluya
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres:

 a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito tu nombre, santo y glorioso:

 a él gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres en el templo de tu santa gloria:

 a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres sobre el trono de tu reino:

 a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los abismos: a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres en la bóveda del cielo: 

a ti honor y alabanza por los siglos.

Criaturas todas del Señor, bendigan al Señor, ensálcenlo con himnos por los siglos. Gloria…
Todos: Cantemos un himno al Señor, nuestro Dios. 
Salmo 150: Alaben al Señor.
Todos: Alaben al Señor por su inmensa grandeza. Aleluya.
Alaben al Señor en su templo, 
alábenlo en su fuerte firmamento.

Alábenlo por sus obras magníficas,
alábenlo por su inmensa grandeza.

Alábenlo tocando trompetas,
alábenlo con arpas y cítaras,

Alábenlo con tambores y danzas,
alábenlo con trompas y flautas,

Alábenlo con platillos sonoros,
alábenlo con platillos vibrantes.

Todo ser que alienta alabe al Señor. Gloria…
Todos: Alaben al Señor por su inmensa grandeza. Aleluya.

Lectura breve Ezequiel 36, 25-27
Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar; y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y cumpláis mis mandatos.
Responsorio breve

* Te damos gracias, oh Dios, invocando tu nombre. 
Todos: Te damos gracias, oh Dios, invocando tu nombre.
* Contando tus maravillas. 
Todos: Invocando tu nombre. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Te damos gracias, oh Dios, invocando tu nombre. 
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: El Espíritu bajó del cielo como una paloma y se posó sobre Jesús. 

Preces (Oración de los fieles)

Demos gracias a nuestro Salvador, que ha venido al mundo para ser «Dios-con-nosotros», y digámosle confiadamente: Cristo, Rey de la gloria, sé nuestra luz y nuestro gozo.
Señor Jesús, Sol que nace de lo alto y primicia de la resurrección futura, haz que, siguiéndote a ti, no vivamos nunca en sombra de muerte, sino que tengamos siempre la luz de la vida. Oremos 
Que sepamos descubrir, Señor, cómo todas las criaturas están llenas de tus perfecciones, para que así, en todas ellas, sepamos contemplarte a ti. Oremos
No permitas, Señor, que hoy nos dejemos vencer por el mal, antes danos tu fuerza para que venzamos al mal a fuerza de bien. Oremos
Tú que, al ser bautizado en el Jordán, fuiste ungido con el Espíritu Santo, asístenos durante este día, para que actuemos movidos por este mismo Espíritu de santidad. Oremos
Por Jesús nos llamamos y somos hijos de Dios; por ello, nos atrevemos a decir: Padre nuestro…
Oración

Dios todopoderoso, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente la oración de tu  pueblo y haz que los días de nuestra vida se fundamenten en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Domingo de la Segunda Semana 
Oración del atardecer 
Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno o canto. 


Salmo 109, 1-5. 7: El Mesías, Rey y Sacerdote. 

Todos: Cristo, sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 

Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha,
y haré de tus enemigos estrado de tus pies.» Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la batalla a tus enemigos.

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores sagrados; yo mismo te engendré, como rocío,
antes de la aurora.»

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.»

El Señor a tu derecha, el día de su ira, quebrantará a los reyes. En su camino beberá del torrente, por eso levantará la cabeza. Gloria… 

Todos: Cristo, sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.
Salmo 113 B: Himno al Dios verdadero.
Todos: Nuestro Dios está en el cielo, y lo que quiere lo hace. Aleluya.
No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria, por tu bondad, por tu lealtad. ¿Por qué han de decir las naciones: «Dónde está su Dios»?

Nuestro Dios está en el cielo, lo que quiere lo hace. Sus ídolos, en cambio, son plata y oro,  hechura de manos humanas:

Tienen boca, y no hablan; tienen ojos, y no ven;
tienen orejas, y no oyen; tienen nariz, y no huelen;

Tienen manos, y no tocan; tienen pies, y no andan;
no tiene voz su garganta: que sean igual los que los hacen, cuantos confían en ellos.

Israel confía en el Señor: él es su auxilio y su escudo.
La casa de Aarón confía en el Señor: él es su auxilio y su escudo. Los fieles del Señor confían en el Señor: él es su auxilio y su escudo.

Que el Señor se acuerde de nosotros y nos bendiga, 
bendiga a la casa de Israel, bendiga a la casa de Aarón;
bendiga a los fieles del Señor, pequeños y grandes.

Que el Señor os acreciente, a vosotros y a vuestros hijos; benditos seáis del Señor, que hizo el cielo y la tierra.
El cielo pertenece al Señor, la tierra se la ha dado a los hombres.

Los muertos ya no alaban al Señor, Ni los que bajan al silencio. Nosotros, sí, bendeciremos al Señor ahora y por siempre. Gloria… 

Todos: Nuestro Dios está en el cielo, y lo que quiere lo hace. Aleluya.  

Cántico: Apocalipsis 19, 1-2. 5-7: Las bodas del Cordero
Todos: Alaben al Señor, sus siervos todos, pequeños y grandes.  

Aleluya. La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios, porque sus juicios son verdaderos y justos.

Aleluya. Alabad al Señor, sus siervos todos, los que le teméis, pequeños y grandes.

Aleluya. Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, alegrémonos y gocemos y démosle gracias.

Aleluya. Llegó la boda del Cordero, su esposa se ha embellecido. Gloria…
Todos: Alaben al Señor, sus siervos todos, pequeños y grandes. 
Lectura breve 2 Tesalonicenses 2, 13-14
Debemos dar continuas gracias a Dios por vosotros, hermanos amados por el Señor, porque Dios os escogió como primicias para salvaros, consagrándoos con el Espíritu y dándoos fe en la verdad. Por eso os llamó por medio del Evangelio que predicamos, para que sea vuestra la gloria de nuestro Señor Jesucristo.
Responsorio breve

* Nuestro Señor es grande y poderoso. 
Todos: Nuestro Señor es grande y poderoso.
* Su sabiduría no tiene medida.  
Todos: Es grande y poderoso. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Nuestro Señor es grande y poderoso. 


Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )

Todos: Juan, testigo de la luz, dijo: «Jesús es el Hijo de Dios.»  

Preces (Oración de los fieles)

Demos gloria y honra a Cristo, que puede salvar definitivamente a los que, por medio de él, se acercan a Dios, porque vive siempre para interceder en favor nuestro, y digámosle con plena confianza:
Acuérdate de tu pueblo, Señor.
Señor Jesús, Sol de justicia que ilumina nuestras vidas, al llegar al umbral de la noche, te pedimos por todos los hombres; que todos lleguen a gozar eternamente de tu luz, que no conoce el ocaso. Oremos 
Guarda, Señor, la alianza sellada con tu sangre, y santifica a tu Iglesia, para que sea siempre inmaculada y santa. Oremos
Acuérdate de esta comunidad aquí reunida, y que tú elegiste como morada de tu gloria. Oremos
Que los que están en camino tengan un viaje feliz, y regresen a sus hogares con salud y alegría. Oremos
Acoge, Señor, las almas de los difuntos, y concédeles tu perdón y la vida eterna. Oremos
Terminemos nuestras preces con la oración que nos enseñó el Señor: Padre nuestro…
Oración

Dios todopoderoso, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha paternalmente la oración de tu pueblo y haz que los d
ías de nuestra vida se fundamenten en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.

Lunes de la Segunda Semana 
Oración de la mañana 
Laudes
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 41: Deseo del Señor y ansias de contemplar el templo. 

Todos: ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma 

te busca a ti, Dios mío; tiene sed de Dios, del Dios vivo:
¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?
Las lágrimas son mi pan noche y día, mientras todo el día me repiten; « ¿Dónde está tu Dios?»

Recuerdo otros tiempos, y desahogo mi alma conmigo: cómo marchaba a la cabeza del grupo, hacia la casa de Dios, entre cantos de júbilo y alabanza, en el bullicio de la fiesta.

¿Por qué te acongojas, alma mía, por qué te me turbas? Espera en Dios, que volverás a alabarlo:  «Salud de mi rostro, Dios mío.»

Cuando mi alma se acongoja, te recuerdo desde el Jordán y el Hermón y el Monte Menor.

Una sima grita a otra sima con voz 
de cascadas: tus torrentes y tus olas
me han arrollado.

De día el Señor me hará misericordia,
de noche cantaré la alabanza 
del Dios de mi vida.

Diré a Dios: «Roca mía, ¿por qué me olvidas?
¿Por qué voy andando, sombrío, hostigado 
por mi enemigo?»

Se me rompen los huesos por las burlas del adversario; todo el día me preguntan:
«¿Dónde está tu Dios?»

¿Por qué te acongojas, alma mía, por qué te me turbas? Espera en Dios, que volverás a alabarlo:
«Salud de mi rostro, Dios mío.» Gloria…
Todos: ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?
Cántico: Siracides 36,1-7. 13-16: Súplica en favor de la ciudad santa de Jerusalén.

Todos: Muéstranos, Señor, tu gloria y tu compasión.

Sálvanos, Dios del universo, infunde tu terror a todas las naciones; amenaza con tu mano al pueblo extranjero, 
para que sienta tu poder.

Como les mostraste tu santidad al castigarnos,  muéstranos así tu gloria castigándolos a ellos: para que sepan, como nosotros lo sabemos, que no hay Dios fuera de ti.
Renueva los prodigios, repite los portentos, exalta tu mano, robustece tu brazo.

Reúne a todas las tribus de Jacob y dales su heredad como antiguamente.

Ten compasión del pueblo que lleva tu nombre, de Israel, a quien nombraste tu primogénito; ten compasión de tu ciudad santa, de Jerusalén, lugar de tu reposo.

Llena a Sión de tu majestad, y al templo, de tu gloria. Gloria…
Todos: Muéstranos, Señor, tu gloria y tu compasión.
Salmo 18 A: Alabanza al Dios creador del universo. 

Todos: Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo.
El cielo proclama la gloria de Dios,
El firmamento pregona la obra de sus manos:
el día al día le pasa el mensaje,
la noche a la noche se lo susurra.

Sin que hablen, sin que pronuncien,
sin que resuene su voz,
a toda la tierra alcanza su pregón
y hasta los límites del orbe su lenguaje.

Allí le ha puesto su tienda al sol:
él sale como el esposo de su alcoba,
contento como un héroe, a recorrer su camino.

Asoma por un extremo del cielo,
y su órbita llega al otro extremo: 
nada se libra de su calor. Gloria…
Todos: Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo. 

Lectura breve Jeremías 15, 16

Cuando encontraba palabras tuyas, las devoraba; tus palabras eran mi gozo y la alegría de mi corazón, porque tu nombre fue pronunciado sobre mí, Señor, Dios de los ejércitos.


Responsorio breve

* Aclamen, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. 
Todos: Aclamen, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos.

* Cántenle un cántico nuevo.
Todos: Que merece la alabanza de los buenos.

* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Aclamen, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos.

Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )

Todos: Bendito sea el Señor, porque nos ha visitado y redimido. 

Preces (Oración de los fieles)

Nuestro Salvador ha hecho de nosotros un pueblo de reyes y sacerdotes, para que ofrezcamos sacrificios que Dios acepta. Invoquémosle, pues, diciendo: Consérvanos en tu servicio, Señor.
Señor Jesús, sacerdote eterno, que has querido que tu pueblo participara de tu sacerdocio, haz que ofrezcamos siempre sacrificios espirituales, agradables a Dios. Oremos 
Danos, Señor, la abundancia de los frutos del Espíritu: la comprensión, la servicialidad, la amabilidad. Oremos
Haz que aprendamos a amarte y lleguemos a poseerte a ti, que eres el mismo amor,   y que sepamos obrar siempre lo recto, para que también nuestras acciones te glorifiquen. Oremos 
Haz que busquemos siempre el bien de nuestros hermanos, y los ayudemos a progresar en su salvación. Oremos

Con el gozo que nos da el sabernos hijos de Dios, digamos con confianza: Padre nuestro…

Oración


Señor, Dios todopoderoso, que nos has hecho llegar al comienzo de este día, sálvanos hoy con tu poder, para que no caigamos en ningún pecado, sino que nuestras palabras, pensamientos y acciones sigan el camino de tus mandatos. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Lunes de la Segunda Semana 
Oración del atardecer
Vísperas
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno o canto. 
Salmo 44: Las nupcias del Rey.
Todos: Eres el más bello de los hombres; en tus labios se derrama la gracia.
I
Me brota del corazón un poema bello, recito mis versos a un rey; mi lengua es ágil pluma de escribano.

Eres el más bello de los hombres, en tus labios se derrama la gracia, el Señor te bendice eternamente.

Cíñete al flanco la espada, valiente: es tu gala y tu orgullo; cabalga victorioso por la verdad y la justicia, 
tu diestra te enseñe a realizar proezas. Tus flechas son agudas, los pueblos se te rinden,  se acobardan los enemigos del rey.

Tu trono; oh Dios, permanece para siempre, cetro de rectitud es tu cetro real; has amado la justicia y odiado la impiedad: por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido
con aceite de júbilo entre todos tus compañeros.
A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos, desde los palacios de marfiles te deleitan las arpas. Hijas de reyes salen a tu encuentro, de pie a tu derecha está la reina,
enjoyada con oro de Ofir. Gloria…
Todos: Eres el más bello de los hombres; en tus labios se derrama la gracia.
II 
Todos: ¡Que llega el Esposo, salid a recibirlo!
Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna; prendado está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es tu señor. La ciudad de Tiro viene con regalos, los pueblos más ricos buscan tu favor. 

Ya entra la princesa, bellísima, Vestida de perlas y brocado; la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes,
la siguen sus compañeras: las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real.

«A cambio de tus padres, tendrás hijos, que nombrarás príncipes por toda la tierra.» 

Quiero hacer memorable tu nombre por generaciones y generaciones, y los pueblos te alabarán  por los siglos de los siglos. Gloria… 
Todos: ¡Que llega el Esposo, salid a recibirlo!
Cántico: Efesios 1, 3-10: El Dios salvador
Todos: Cuando llegó el momento culminante, 
Dios recapituló todas las cosas en Cristo.
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, redunde en alabanza suya.

Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados: El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, dándonos a conocer el misterio de su voluntad.

Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. Gloria… 
Todos: Cuando llegó el momento culminante, Dios recapituló todas las cosas en Cristo.
Lectura breve 1 Tesalonicenses 2, 13
No cesamos de dar gracias a Dios, porque al recibir la palabra de Dios, que os predicamos, la acogisteis no como palabra de hombre, sino, cual es en verdad, como palabra de Dios, que permanece operante en vosotros los creyentes.

Responsorio breve

* Suba mi oración hasta ti, Señor. 
Todos: Suba mi oración hasta ti, Señor.  
* Como incienso en tu presencia. 
Todos: Hasta ti, Señor. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Suba mi oración hasta ti, Señor. 

Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. ) 

Todos: Proclame siempre mi alma tu grandeza, oh Dios mío.
Preces (Oración de los fieles)

Glorifiquemos a Cristo, que ama a la Iglesia y le da alimento y calor, y digámosle suplicantes: Atiende, Señor, los deseos de tu pueblo.
Señor Jesús, haz que todos los hombres se salven, y lleguen al conocimiento de la verdad. Oremos

Guarda con tu protección al papa Benedicto XVI y a nuestro obispo, ayúdalos con el poder de tu brazo. Oremos
Ten compasión de los que buscan trabajo, y haz que consigan un empleo digno y estable. Oremos 

Sé, Señor, refugio del oprimido, y su ayuda en los momentos de peligro. Oremos
Te pedimos por el eterno descanso de los que durante su vida ejercieron el ministerio para bien de tu Iglesia: que también te celebren eternamente en tu reino. Oremos
Fieles a la recomendación del Salvador, nos atrevemos a decir: Padre nuestro…

Oración
Dios todopoderoso y eterno, que has querido asistirnos en el trabajo que nosotros, tus pobres siervos, hemos realizado hoy, al llegar al término de este día, acoge nuestra ofrenda de la tarde, en la que te damos gracias por todos los beneficios que de ti hemos recibido. Por nuestro Señor Jesucristo. 

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.

Martes de la Segunda Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno o canto. 
Salmo 42: Deseo del templo.
Todos: Envíame, Señor, tu luz y tu verdad.
Hazme justicia, oh Dios, defiende mi causa contra gente sin piedad; sálvame del hombre traidor y malvado.

Tú eres mi Dios y protector, ¿por qué me rechazas?, ¿por qué voy andando sombrío, hostigado por mi enemigo?

Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu monte santo, hasta tu morada.

Que yo me acerque al altar de Dios; al Dios de mi alegría; que te dé gracias al son de la cítara, Dios, Dios mío.

¿Por qué te acongojas, alma mía, por qué te me turbas?
Espera en Dios; que volverás a alabarlo: «Salud de mi rostro, Dios mío.» Gloria…
Todos: Envíame, Señor, tu luz y tu verdad. 
Cántico: Isaías 38, 10-14. 17-20: Angustias de un moribundo y alegría de la curación.
Todos: Protégenos, Señor, todos los días de nuestra vida.
Yo pensé: «En medio de mis días tengo que marchar hacia las puertas del abismo; me privan del resto de mis años.»

Yo pensé: «Y a no veré más al Señor en la tierra de los vivos, ya no miraré a los hombres entre los habitantes del mundo.
Levantan y enrollan mi vida, como una tienda de pastores. Como un tejedor, devanaba yo mi vida, y me cortan la trama.»

Día y noche me estás acabando, sollozo hasta el amanecer. Me quiebras los huesos como un león, día y noche me estás acabando.

Estoy piando como una golondrina, gimo como una paloma. Mis ojos mirando al cielo se consumen: ¡Señor, que me oprimen, sal fiador por mí!

Me has curado, me has hecho revivir, la amargura se me volvió paz cuando detuviste mi alma ante la tumba vacía y volviste la espalda a todos mis pecados.

El abismo no te da gracias, ni la muerte te alaba,
ni esperan en tu fidelidad los que bajan a la fosa.

Los vivos, los vivos son quienes te alaban: como yo ahora. El padre enseña a sus hijos tu fidelidad.

Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras arpas todos nuestros días en la casa del Señor. Gloria… 

Todos: Protégenos, Señor, todos los días de nuestra vida.
Salmo 64: Solemne acción de gracias.

Todos: Oh Dios, tú mereces un himno en Sión.

Oh Dios, tú mereces un himno en Sión, y a ti se te cumplen los votos, porque tú escuchas las súplicas.

A ti acude todo mortal a causa de sus culpas; nuestros delitos nos abruman, pero tú los perdonas.

Dichoso el que tú eliges y acercas para que viva en tus atrios: que nos saciemos de los bienes de tu casa, de los dones sagrados de tu templo.

Con portentos de justicia nos respondes, Dios, salvador nuestro; tú, esperanza del confín de la tierra y del océano remoto;
Tú que afianzas los montes con tu fuerza, ceñido de poder; tú que reprimes el estruendo del mar, el estruendo de las olas y el tumulto de los pueblos.

Los habitantes del extremo del orbe se sobrecogen ante tus signos, y a las puertas de la aurora y del ocaso las llenas de júbilo.

Tú cuidas de la tierra, la riegas y la enriqueces sin medida; la acequia de Dios va llena de agua, preparas los trigales; 

Riegas los surcos, igualas los terrones, tu llovizna los deja mullidos, bendices sus brotes; coronas el año con tus bienes, tus carriles rezuman abundancia;

rezuman los pastos del páramo, y las colinas se orlan de alegría; las praderas se cubren de rebaños, y los valles se visten de mieses, que aclaman y cantan. 
Todos: Oh Dios, tú mereces un himno en Sión.
Lectura breve 1 Tesalonicenses 5, 4-5
Vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, para que ese día no os sorprenda como un ladrón, porque todos sois hijos de la luz e hijos del día; no lo sois de la noche ni de las tinieblas.
Responsorio breve


* Señor, escucha mi voz, he esperado en tus palabras. 
Todos: Señor, escucha mi voz, he esperado en tus palabras.
* Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio. 

Todos: He esperado en tus palabras. 

Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )

Todos: De la mano de todos los que nos odian, sálvanos, Señor. 

Preces (Oración de los fieles)

Bendigamos a nuestro Salvador, que, con su resurrección, ha iluminado al mundo, y, digámosle suplicantes: Guárdanos, Señor, en tu camino.
Señor Jesús, al consagrar nuestra oración matinal a la memoria de tu santa resurrección,
te pedimos que la esperanza de participar en tu, gloria ilumine todo nuestro día. Oremos 
Te ofrecemos, Señor, los deseos y proyectos de nuestra jornada: dígnate aceptarlos y bendecirlos como primicias de nuestro día. Oremos
Concédenos crecer hoy en tu amor, a fin de que todo sirva para nuestro bien y el de nuestros hermanos. Oremos
Haz, Señor, que el ejemplo de nuestra vida resplandezca como una luz ante los hombres, para que todos den gloria al Padre que está en los cielos. Oremos
Porque deseamos que la luz de Cristo alumbre a todos los hombres, pidamos al Padre que su reino llegue a nosotros: Padre nuestro…
Oración

Señor Jesucristo, luz verdadera que alumbras a todo hombre y le muestras el camino de la salvación, concédenos la abundancia de tu fuerza, para que preparemos delante de ti caminos de justicia y de paz. Tú que vives y reinas. 

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.

Martes de la Segunda Semana 
Oración del atardecer
Vísperas
* Dios mío, ven en mi auxilio.

Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno o canto. 

Salmo 48: Vanidad de las riquezas.
Todos: No pueden servir a Dios y al dinero.
              I
Oíd esto, todas las naciones; escuchadlo, habitantes del orbe: plebeyos y nobles, ricos y pobres; mi boca hablará sabiamente, y serán muy sensatas mis reflexiones; prestaré oído al proverbio y propondré mi problema al son de la cítara.
¿Por qué habré de temer los días aciagos, cuando me cerquen y acechen los malvados, que confían en su opulencia y se jactan de sus inmensas riquezas, si nadie puede salvarse ni dar a Dios un rescate?

Es tan caro el  rescate de la vida, que nunca les bastará para vivir perpetuamente sin bajar a la fosa.

Miren: los sabios mueren, 
lo mismo que perecen los ignorantes y necios,
y legan sus riquezas a extraños.

El sepulcro es su morada perpetua
y su casa de edad en edad,
aunque hayan  dado nombre a países.

El hombre no perdura en la opulencia,
sino que perece como los animales. Gloria…
Todos: No pueden servir a Dios y al dinero.
            II
Todos: Atesoren tesoros en el cielo, dice el Señor.
Éste es el camino de los confiados, el destino de los hombres satisfechos: son un rebaño para el abismo,
la muerte es su pastor, y bajan derechos a la tumba;
se desvanece su figura, y el abismo es su casa.
Pero a mí, Dios me salva, me saca de las garras del abismo y me lleva consigo.

No te preocupes si se enriquece un hombre y aumenta el fasto de su casa: cuando muera, no se llevará nada, su fasto no bajará con él.

Aunque en vida se felicitaba: «Ponderan lo bien que lo pasas», irá a reunirse con sus antepasados, que no verán nunca la luz.

El hombre rico e inconsciente es como un animal que perece. Gloria… 
Todos: «Atesoren tesoros en el cielo», dice el Señor.
Cántico: Apocalipsis 4, 11; 5,9.10.12: Himno de los redimidos. 
Todos: Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria.
Eres digno, Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder; porque tú has creado el universo; porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.

Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos porque fuiste degollado y con tu sangre compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; y has hecho de ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinan sobre la tierra.

Digno es el Cordero degollado. De recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza. Gloria…
Todos: Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria.
Lectura breve Romanos 3, 23-25ª 

Todos pecaron y todos están privados de la gloria de Dios, y son justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención de Cristo Jesús, a quien Dios constituyó sacrificio de propiciación mediante la fe en su sangre. Así quería Dios demostrar que no fue injusto. 
Responsorio breve

* Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. 
Todos: Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.
* De alegría perpetua a tu derecha. 
Todos: En tu presencia, Señor. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.
Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: Haz con nosotros, Señor, obras grandes, porque eres poderoso, y tu nombre es santo.
Preces (Oración de los fieles)
Alabemos a Cristo, pastor y guardián de nuestras vidas, que vela siempre con amor por su pueblo, y, poniendo en él nuestra esperanza, digámosle suplicantes: Protege a tu pueblo, Señor.
Pastor eterno, protege a todos los obispos dominicanos, y a todos los pastores de la Iglesia. Oremos
Mira con bondad a los que sufren persecución, y líbralos de todas sus angustias. Oremos
Compadécete de los pobres y necesitados, y da pan a los hambrientos. Oremos
Ilumina a los cuerpos legislativos de las naciones, para que en todo legislen con sabiduría y equidad. Oremos
No olvides, Señor, a los difuntos redimidos por tu sangre, y admítelos en el banquete de las bodas eternas. Oremos
Unidos fraternalmente como hermanos de una misma familia, invoquemos al Padre común de todos: 
Padre nuestro…
Oración

Dios todopoderoso y eterno, Señor del día y de la noche, humildemente te pedimos que la luz de Cristo, verdadero sol de justicia, ilumine siempre nuestras vidas, para que así, merezcamos gozar un día de aquella luz en la que tú habitas eternamente. Por nuestro Señor Jesucristo. 
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Miércoles de la Segunda Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
*Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno o canto. 
Salmo 76: Recuerdo del pasado glorioso de Israel. 

Todos: Dios mío, tus caminos son santos: ¿qué dios es tan grande como nuestro Dios?
Alzo mi voz a Dios gritando, alzo mi voz a Dios para que me oiga.

En mi angustia te busco, Señor mío; de noche extiendo las manos sin descanso, y mi alma rehúsa el consuelo.
Cuando me acuerdo de Dios, gimo, y meditando me siento desfallecer.

Sujetas los párpados de mis ojos, y la agitación no me deja hablar. 

Repaso los días antiguos, recuerdo los años remotos;
de noche lo pienso en mis adentros, y meditándolo me pregunto:

«¿Es que el Señor nos rechaza para siempre y ya no volverá a favorecernos?  ¿Se ha agotado ya su misericordia, se ha terminado para siempre su promesa? 
¿Es que Dios se ha olvidado de su bondad, o la cólera cierra sus entrañas?»

Y me digo: «¡Qué pena la mía! ¡Se ha cambiado la diestra, del Altísimo!»  Recuerdo las proezas del Señor; 
sí, recuerdo tus antiguos portentos, medito todas tus obras
y considero tus hazañas.

Dios mío, tus caminos son santos: ¿qué dios es grande como nuestro Dios?

Tú, oh Dios, haciendo maravillas, mostraste tu poder a los pueblos; con tu brazo rescataste a tu pueblo,
a los hijos de Jacob y de José.

Te vio el mar, oh Dios, te vio el mar y tembló,
las olas se estremecieron.

Las nubes descargaban sus aguas, retumbaban los nubarrones, tus saetas zigzagueaban.

Rodaba el estruendo de tu trueno, los relámpagos deslumbraban el orbe, la tierra retembló estremecida.

Tú te abriste camino por las aguas, un vado por las aguas caudalosas, y no quedaba rastro de tus huellas:
mientras guiabas a tu pueblo, como a un rebaño, por la mano de Moisés y de Aarón.
Gloria…
Todos: Dios mío, tus caminos son santos: ¿qué dios es tan grande como nuestro Dios?
Cántico: 1Samuel 2, 1-10: Alegría de los humildes en Dios.
Todos: Mi corazón se regocija por el Señor, que humilla y enaltece.
Mi corazón se regocija por el Señor, mi poder se exalta por Dios; mi boca se ríe de mis enemigos, porque gozo con tu salvación. No hay santo como el Señor, no hay roca como nuestro Dios.

No multipliquéis discursos altivos, no echéis por la boca arrogancias, porque el Señor es un Dios que sabe; él es quien pesa las acciones.

Se rompen los arcos de los valientes, mientras los cobardes se ciñen de valor; los hartos se contratan por el pan, mientras los hambrientos engordan; la mujer estéril da a luz siete hijos, mientras la madre de muchos queda baldía. 

El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y levanta; da la pobreza y la riqueza, humilla y enaltece.

Él levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para hacer que se siente entre príncipes y que herede un trono de gloria; pues del Señor son los pilares de la tierra, y sobre ellos afianzó el orbe.

Él guarda los pasos de sus amigos, mientras los malvados perecen en las tinieblas, porque el hombre no triunfa por su fuerza.

El Señor desbarata a sus contrarios, el Altísimo truena desde el cielo, el Señor juzga hasta el confín de la tierra.
Él da fuerza a su Rey, exalta el poder de su Ungido. Gloria
Todos: Mi corazón se regocija por el Señor, que humilla y enaltece.
Salmo 96: Gloria del Señor, rey de justicia. 

Todos: El Señor reina, la tierra goza. 
El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumerables. Tiniebla y nube lo rodean, justicia y derecho sostienen su trono.

Delante de él avanza fuego, abrasando en torno a los enemigos; sus relámpagos deslumbran el orbe, y, viéndolos, la tierra se estremece.

Los montes se derriten como cera ante el dueño de toda la tierra; los cielos pregonan su justicia, y todos los pueblos contemplan su gloria.

Los que adoran estatuas se sonrojan, los que ponen su orgullo en los ídolos; ante él se postran todos los dioses.

Lo oye Sión, y se alegra, se regocijan las ciudades de Judá por tus sentencias, Señor; porque tú eres, Señor, 
altísimo sobre toda la tierra, encumbrado sobre todos los dioses.

El Señor ama al que aborrece el mal, protege la vida de sus fieles y los libra de los malvados.

Amanece la luz para el justo, y la alegría para los rectos de corazón. Alegraos, justos, con el Señor, celebrad su santo nombre. Gloria…


Todos: El Señor reina, la tierra goza. 

Lectura breve Romanos 8, 35.37
¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? En todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado.

Responsorio breve

* Bendigo al Señor en todo momento. 
Todos: Bendigo al Señor en todo momento.
* Su alabanza está siempre en mi boca.
Todos: En todo momento. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Bendigo al Señor en todo momento.

Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: Sirvamos con santidad al Señor, todos nuestros días. 

Preces (Oración de los fieles)
Oremos al Señor Jesucristo, que prometió estar con su Iglesia todos los días, hasta el fin del mundo, y digámosle confiados: Quédate con nosotros, Señor.
Quédate con nosotros, Señor, durante todo el día; que el sol de tu gracia nunca decline en nuestras vidas. Oremos 
Te consagramos este día como oblación agradable a tus ojos, y proponemos no hacer ni aprobar nada defectuoso. Oremos
Que en todas nuestras palabras y acciones seamos hoy luz del mundo y sal de la tierra, para cuantos nos contemplen. Oremos
Que la gracia del Espíritu Santo habite en nuestros corazones y resplandezca en nuestras obras,  para que así permanezcamos en tu amor y en tu alabanza. Oremos
Terminemos nuestra oración diciendo juntos las palabras del Señor y pidiendo al Padre que nos libre de todo mal: Padre nuestro…
Oración


Envía, Señor, a nuestros corazones la abundancia de tu luz, para que, avanzando siempre por el camino de tus mandatos, nos veamos libres de todo error. Por nuestro Señor Jesucristo. 
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.

Miércoles de la Segunda Semana 
Oración del atardecer
Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno o canto. 
Salmo 61: La paz en Dios.
Todos: Aguardamos la alegre esperanza, la aparición gloriosa de nuestro Salvador.
Sólo en Dios descansa mi alma, porque de él viene mi salvación; sólo él es mi roca y mi salvación, mi alcázar: no vacilaré.

¿Hasta cuándo arremeteréis contra un hombre todos juntos, para derribarlo como a una pared que cede o a una tapia ruinosa?

Sólo piensan en derribarme de mi altura, y se complacen en la mentira: con la boca bendicen, con el corazón maldicen.

Descansa sólo en Dios, alma mía, porque él es mi esperanza; sólo él es mi roca y mi salvación, mi alcázar: no vacilaré.

De Dios viene mi salvación y mi gloria, él es mi roca firme, Dios es mi refugio.

Pueblo suyo, confiad en él, desahogad ante él vuestro corazón, que Dios es nuestro refugio.

Los hombres no son más que un soplo, los nobles son apariencia: todos juntos en la balanza subirían
más leves que un soplo.

No confiéis en la opresión, no pongáis ilusiones en el robo; y aunque crezcan vuestras riquezas, no les deis el corazón.

Dios ha dicho una cosa, y dos cosas que he escuchado: «Que Dios tiene el poder y el Señor tiene la gracia;
que tú pagas a cada uno según sus obras.» Gloria…
Todos: Aguardamos la alegre esperanza, la aparición gloriosa de nuestro Salvador.
Salmo 66: Que todos los pueblos alaben al Señor.
Todos: Que Dios ilumine su rostro sobre nosotros y nos bendiga. 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la tierra tus caminos,
todos los pueblos tu salvación.

Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben.

Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia; riges los pueblos con rectitud
y gobiernas las naciones de la tierra.

Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben.

La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que Dios nos bendiga; que le teman, 
hasta los confines del orbe. Gloria…
Todos: Que Dios ilumine su rostro sobre nosotros y nos bendiga.
Cántico: Colosenses 1, 12-20: Himno a Cristo, primogénito de toda criatura y primer resucitado de entre los muertos. 
Todos: Por medio de él fueron creadas todas las cosas, y todo se mantiene en él. 

Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. 

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.

Él es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque por medio de él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; todo fue creado por él y para él.

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él: Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo.

Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres: los del cielo y los de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz. Gloria…
Todos: Por medio de él fueron creadas todas las cosas, y todo se mantiene en él.
Lectura breve 1Pedro 5, 5b-7
Tened sentimientos de humildad unos con otros, porque Dios resiste a los soberbios, para dar su gracia a los humildes. Inclinaos, pues, bajo la mano poderosa de Dios, para que, a su tiempo, os ensalce. Descargad en él todo vuestro agobio, que él se interesa por vosotros.

Responsorio breve

* Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos. 
Todos: Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos.
* A la sombra de tus alas escóndenos. 

Todos: Como a las niñas de tus ojos. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos. 

Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: Haz, Señor; proezas con tu brazo: dispersa a los soberbios y enaltece a los humildes. 
Preces (Oración de los fieles)

Aclamemos, hermanos, a Dios, nuestro salvador, que se complace en enriquecernos con sus dones, y digámosle con fe: Multiplica la gracia y la paz, Señor.
Dios eterno, mil años en tu presencia son como un ayer que pasó; ayúdanos a recordar siempre que nuestra vida es como hierba que florece por la mañana, y por la tarde se seca. Oremos 
Alimenta a tu pueblo con el maná, para que no perezca de hambre, y dale el agua viva, para que nunca más tenga sed. Oremos
Que tus fieles busquen los bienes de arriba y aspiren a ellos, y te glorifiquen también con su trabajo y su descanso. Oremos
Concede, Señor, buen tiempo a las cosechas, para que la tierra dé fruto abundante. Oremos
Líbranos, Señor, de todo peligro, y bendice nuestros hogares y nuestras comunidades. Oremos
Que los difuntos puedan contemplar tu faz, y que nosotros tengamos un día parte en su felicidad. Oremos
Confiemos nuestras súplicas a Dios, nuestro Padre, terminando esta oración con las palabras que el Señor nos enseñó: Padre nuestro…
Oración


Oh Dios, tu nombre es santo, y tu misericordia llega a tus fieles de generación en generación; atiende, pues, las súplicas de tu pueblo y haz que pueda proclamar eternamente tu grandeza. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Jueves de la Segunda Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 79: Ven, Señor, a visitar tu viña.
Todos: Despierta tu poder, Señor, y ven a salvarnos.
Pastor de Israel, escucha, tú que guías
 a José como a un rebaño; tú que te sientas sobre querubines, resplandece ante Efraín, Benjamín y Manasés; despierta tu poder y ven a salvarnos.
Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. Señor, Dios de los ejércitos, ¿hasta cuándo estarás airado mientras tu pueblo te suplica?

Les diste a comer llanto, a beber lágrimas a tragos;
nos entregaste a las contiendas de nuestros vecinos,
nuestros enemigos se burlan de nosotros.

Dios de los ejércitos, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. Sacaste una vid de Egipto, expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste; le preparaste el terreno, y echó raíces hasta llenar el país; su sombra cubría las montañas, y sus pámpanos, los cedros altísimos; extendió sus sarmientos hasta el mar,  y sus brotes hasta el Gran Río.

¿Por qué has derribado su cerca para que la saqueen los viandantes, la pisoteen los jabalíes y se la coman las alimañas?

Dios de los ejércitos, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña, la cepa que tu diestra plantó, y que tú hiciste vigorosa.

La han talado y le han prendido fuego; con un bramido hazlos perecer. Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que tú fortaleciste. No nos alejaremos de ti: danos vida, para que invoquemos tu nombre.

Señor, Dios de los ejércitos, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. Gloria…
Todos: Despierta tu poder, Señor, y ven a salvarnos.
Cántico: Isaías 12, 1-6: Acción de gracias del pueblo salvado. 

Todos: Anuncien a toda la tierra que el Señor hizo proezas.
Te doy gracias, Señor, porque estabas airado contra mí, pero ha cesado tu irá y me has consolado.

Él es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré,  porque mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Y sacaran aguas con gozo de las fuentes de la salvación.

Aquel día dirán: «Den gracias al Señor, invocando su nombre, cuenten a los pueblos sus hazañas, proclamen que su nombre es excelso.

Toquen para el Señor, que hizo proezas, anúncienlas a toda la tierra;  griten jubilosos, habitantes de Sión: "Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel."» Gloria…
Todos: Anuncien a toda la tierra que el Señor hizo proezas
Salmo 80: Solemne renovación de la alianza.
Todos: Aclamen a Dios, nuestra fuerza. 

Aclamen a Dios, nuestra fuerza; den vítores al Dios de Jacob: acompañen, toquen los panderos, las cítaras templadas y las arpas; toquen la trompeta por la luna nueva, por la luna llena, que es nuestra fiesta
Porque es una ley de Israel, un precepto del Dios de Jacob, una norma establecida para José al salir de Egipto.

Oigo un lenguaje desconocido: «Retiré sus hombros de la carga, y sus manos dejaron la espuerta.

Clamaste en la aflicción, y te libré,  te respondí oculto entre los truenos, te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.

Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;
¡ojalá me escuchases, Israel!

No tendrás un dios extraño, no adorarás un dios extranjero; yo, soy el Señor, Dios tuyo, que te saqué del país de Egipto; abre la boca que te la llene.»

Pero mi pueblo no escuchó mi voz, Israel no quiso obedecer: los entregué a su corazón obstinado, 
para que anduviesen según sus antojos.

¡Ojalá me escuchase mi pueblo y caminase Israel por mi camino!: en un momento humillaría a sus enemigos y volvería mi mano contra sus adversarios; los que aborrecen al Señor te adularían, y su suerte quedaría fijada; te alimentaría con flor de harina, te saciaría con miel silvestre. Gloria…
Todos: Aclamen a Dios, nuestra fuerza. 

Lectura breve Romanos 14, 17-19
No reina Dios por lo que uno come o bebe; sino por la justicia, la paz y la alegría que da el Espíritu Santo; y el que sirve así a Cristo agrada a Dios, y lo aprueban los hombres. En resumen: esmerémonos en lo que favorece la paz y construye la vida común.
Responsorio breve

* Velando  Medito en ti, Señor. 
Todos: Velando medito en ti, Señor.
* Porque fuiste mi auxilio. 

Todos: Medito en ti, Señor. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Velando medito en ti, Señor. 

Cántico evangélico Benedictus
Todos: Anuncia a tu pueblo, Señor, la salvación, y perdónanos nuestros pecados. 

Preces (Oración de los fieles)
Bendito sea Dios, nuestro Padre, que mira siempre con amor a sus hijos y nunca desatiende sus súplicas; digámosle con humildad: Ilumina nuestros ojos, Señor.
Te damos gracias, Señor, porque nos has alumbrado con la luz de Jesucristo; que esta claridad ilumine hoy todos nuestros actos. Oremos 
Que tu sabiduría nos guíe en nuestra jornada; así andaremos en una vida nueva. Oremos
Que tu amor nos haga superar con fortaleza las adversidades, para que te sirvamos con generosidad de espíritu. Oremos
Dirige y santifica nuestros pensamientos; palabras y obras en este día, y danos un espíritu dócil a tus inspiraciones. Oremos
Dirijamos ahora, todos juntos, nuestra oración al Padre, y digámosle: Padre nuestro…
Oración

Humildemente te pedimos, a ti, Señor, que eres la luz verdadera y la fuente misma de toda luz, que, meditando fielmente tu ley, vivamos siempre en tu claridad. Por nuestro Señor Jesucristo.  
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Jueves de la Segunda Semana 
Oración del atardecer
Vísperas
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno o canto. 
Salmo 71: Poder real del Mesías. 

Todos: Te hago luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta el fin de la tierra.
              I
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud.
Que los montes traigan paz, y los collados justicia;
que él defienda a los humildes del pueblo, socorra a los hijos del pobre y quebrante al explotador.

Que dure tanto como el sol, como la luna, de edad en edad; que baje como lluvia sobre el césped, como llovizna que empapa la tierra.

Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; que domine de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra.

Que en su presencia se inclinen sus rivales; que sus enemigos muerdan el polvo; que los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo.

Que los reyes de Saba y de Arabia  le ofrezcan sus dones; que se postren ante él todos los reyes, y que todos los pueblos le sirvan. Gloria…
Todos: Te hago luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta el fin de la tierra.
             II
Todos: Socorrerá el Señor a los hijos del pobre, rescatará sus vidas de la violencia.
Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres; él rescatará sus vidas de la violencia, su sangre será preciosa a sus ojos.

Que viva y que le traigan el oro de Saba;  que recen por él continuamente y lo bendigan todo el día.

Que haya trigo abundante en los campos, y susurre en lo alto de los montes; que den fruto como el Líbano, y broten las espigas como hierba del campo.

Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol;  que él sea la bendición de todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, el único que hace maravillas; bendito por siempre su nombre glorioso; que su gloria llene la tierra. ¡Amén, amén! Gloria… 
Todos: Socorrerá el Señor a los hijos del pobre, rescatará sus vidas de la violencia.
Cántico: Apocalipsis 11, 17-18; 12, 10b-12ª: El  juicio de Dios.

Todos: Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios.
Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, el que eres y el que eras, porque has asumido el gran poder y comenzaste a reinar.

Se encolerizaron las gentes, llegó tu cólera,
y el tiempo de que sean juzgados los muertos,
y de dar el galardón a tus siervos, los profetas,
y a los santos y a los que temen tu nombre,
y a los pequeños y a los grandes, 
y de arruinar a los que arruinaron la tierra.

Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo;
porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.

Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron,
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.
Por esto, estén alegres, cielos, y los que moráis en sus tiendas. Gloria… 
Todos: Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios.  

Lectura breve 1Pedro 1, 22-23
Ahora que estáis purificados por vuestra obediencia a la verdad y habéis llegado a quereros sinceramente como hermanos, amaos unos a otros de corazón e intensamente. Mirad que habéis vuelto a nacer, y no de una semilla mortal, sino de una inmortal, por medio de la palabra de Dios viva y duradera.
Responsorio breve

* El Señor es mi pastor, nada me falta. 
Todos: El Señor es mi pastor, nada me falta.
* En verdes praderas me hace recostar. 
Todos: Nada me falta. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: El Señor es mi pastor, nada me falta.

Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: A los hambrientos de justicia, el Señor los sacia y colma de bienes. 
Preces (Oración de los fieles)

Elevemos nuestros corazones agradecidos a nuestro Dios y Salvador, que ha bendecido a su pueblo con toda clase de bienes espirituales, y digámosle con fe:
Bendice a tu pueblo, Señor.
Dios todopoderoso y lleno de misericordia, protege al Papa Benedicto XVI y a nuestro obispo, a los que tú mismo has elegido para guiar a la Iglesia. Oremos 
Protege, Señor, nuestros pueblos y ciudades, y aleja de ellos todo mal. Oremos
Multiplica, como renuevos de olivo alrededor de tu mesa, hijos que se consagren a tu reino, siguiendo a Jesucristo en pobreza, castidad y obediencia. Oremos
Conserva el propósito de las que han consagrado a ti su virginidad, para que sigan al Cordero divino adondequiera que vaya. Oremos
Haz que los difuntos descansen en tu paz eterna, y que se afiance nuestra unión con ellos por la comunión de los santos. Oremos
Ya que por Jesucristo hemos llegado a ser hijos de Dios, acudamos confiadamente a nuestro Padre: Padre nuestro… 
Oración


Al ofrecerte, Señor, nuestra alabanza vespertina, te pedimos humildemente que, meditando tu ley día y noche, consigamos un día la luz y el premio de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo. 

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Viernes de la Segunda Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno o canto. 
Salmo 50: Misericordia, Dios mío. 
Todos: Un corazón quebrantado y humillado, tú no lo desprecias, Señor.
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi pecado.

Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado: contra ti, contra ti solo pequé, cometí la maldad que aborreces.

En la sentencia tendrás razón, en el juicio resultarás inocente. Mira, en la culpa nací, pecador me concibió mi madre.
Te gusta un corazón sincero,  y en mi interior me inculcas sabiduría.  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; lávame: quedaré más blanco que la nieve.

Hazme oír el gozo y la alegría, que se alegren los huesos quebrantados. Aparta de mi pecado tu vista,
borra en mí toda culpa.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso: enseñaré a los malvados tus caminos, los pecadores volverán a ti.

Líbrame de la sangre, oh Dios, Dios, Salvador mío,
y cantará mi lengua tu justicia. Señor, me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza.

Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado,
tú no lo desprecias.

Señor, por tu bondad, favorece a Sión,
reconstruye las murallas de Jerusalén:
entonces aceptarás los sacrificios rituales,
ofrendas y holocaustos,
sobre tu altar se inmolarán novillos. Gloria… 

Todos: Un corazón quebrantado y humillado, tú no lo desprecias, Señor.
Cántico: Habacuq 3, 2-4. 13a. 15-19: Juicio de Dios.
Todos: En tu juicio, Señor, acuérdate de la misericordia.
Señor, he oído tu fama, me ha impresionado tu obra. En medio de los años, realízala; En medio de los años, manifiéstala; en el terremoto, acuérdate de la misericordia.

El Señor viene de Temán; el Santo, del monte Farán: su resplandor eclipsa el cielo, la tierra se llena de su alabanza; su brillo es como el día, su mano destella velando su poder.

Sales a salvar a tu pueblo, a salvar a tu ungido;
pisas el mar con tus caballos, revolviendo las aguas del océano.

Lo escuché y temblaron mis entrañas, al oírlo se estremecieron mis labios; me entró un escalofrío por los huesos, vacilaban mis piernas al andar; gimo ante el día de angustia que sobreviene al pueblo que nos oprime.

Aunque la higuera no echa yemas y las viñas no tienen fruto, aunque el olivo olvida su aceituna y los campos no dan cosechas, aunque se acaban las ovejas del redil y no quedan vacas en el establo,
yo exultaré con el Señor, me gloriaré en Dios, mi salvador.

El Señor soberano es mi fuerza, él me da piernas de gacela y me hace caminar por las alturas. Gloria…
Todos: En tu juicio, Señor, acuérdate de la misericordia. 
Salmo 147: Acción de gracias por la restauración de Jerusalén.

Todos: Glorifica al Señor, Jerusalén. 
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;  ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina.

Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz;  manda la nieve como lana,  esparce la escarcha como ceniza;

Hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las aguas; envía una orden, y se derriten; 
sopla su aliento, y corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación obró así, 
ni les dio a conocer sus mandatos. Gloria… 

Todos: Glorifica al Señor, Jerusalén.
Lectura breve Efesios 2, 13-16
Ahora estáis en Cristo Jesús. Ahora, por la sangre de Cristo, estáis cerca los que antes estabais lejos. Él es nuestra paz. Él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa, derribando con su carne el muro que los separaba: el odio. Él ha abolido la ley con sus mandamientos y reglas, haciendo las paces, para crear con los dos, en él, un solo hombre nuevo. Reconcilió con Dios a los dos pueblos, uniéndolos en un solo cuerpo mediante la cruz, dando muerte, en él, al odio.

Responsorio breve

*Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí. 
Todos: Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.
* Desde el cielo me enviará la salvación. 

Todos: Al Dios que hace tanto por mí. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el Sol que nace de lo alto. 

Preces (Oración de los fieles)

Adoremos a Cristo que, en virtud del Espíritu eterno, se ofreció a Dios como sacrificio sin mancha, para purificar nuestra conciencia de las obras muertas, y digámosle con fe: Nuestra paz, Señor, es cumplir tu voluntad.
Tú que nos has dado la luz del nuevo día, concédenos también caminar por sendas de vida nueva. Oremos

Tú que todo lo has creado con tu poder, y con tu providencia lo conservas todo, ayúdanos a descubrirte presente en todas tus criaturas. Oremos
Tú que has sellado en tu sangre un pacto nuevo y eterno, haz que, obedeciendo siempre tus mandatos, permanezcamos fieles a esta alianza. Oremos
Tú que, colgado en la cruz, quisiste que de tu costado manara agua con la sangre, purifica con esta agua nuestros pecados y alegra con este manantial a la ciudad de Dios. Oremos
Ya que Dios nos ha adoptado como hijos, oremos al Padre como nos enseñó el Señor: Padre nuestro…
Oración


Señor, Dios todopoderoso, te pedimos nos concedas que, del mismo modo que hemos cantado tus alabanzas en esta celebración matutina, así las podamos cantar también plenamente, con la asamblea de tus santos, por toda la eternidad. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Viernes de la Segunda Semana 
Oración del atardecer
Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 114: Acción de gracias. 

Todos: Arranca, Señor, mi alma de la muerte, mis pies de la caída.
Amo al Señor, porque escucha mi voz suplicante,
porque inclina su oído hacia mí el día que lo invoco.

Me envolvían redes de muerte, me alcanzaron los lazos del abismo, caí en tristeza y angustia. Invoqué el nombre del Señor: «Señor, salva mi vida.»

El Señor es benigno y justo, nuestro Dios es compasivo; el Señor guarda a los sencillos: estando yo sin fuerzas, me salvó.

Alma mía, recobra tu calma, que el Señor fue bueno contigo: arrancó mi alma de la muerte, mis ojos de las lágrimas, mis pies de la caída.

Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida. Gloria…
Todos: Arranca, Señor, mi alma de la muerte, mis pies de la caída.
Salmo 120: El guardián del pueblo.
Todos: El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra.
Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio? El auxilio me viene del Señor,
que hizo el cielo y la tierra.

No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme; no duerme ni reposa el guardián de Israel.

El Señor te guarda a su sombra, está a tu derecha;
de día el sol no te hará daño, ni la luna de noche.

El Señor te guarda de todo mal, él guarda tu alma;
el Señor guarda tus entradas y salidas, ahora y por siempre. Gloria…
Todos: El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra.
Cántico: Apocalipsis 15,3-4: Himno de adoración.
Todos: Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos!
Grandes y maravillosas son tus obras
Señor, Dios omnipotente,
justos y verdaderos tus caminos,
¡oh Rey de los siglos!

¿Quién no temerá, Señor,
y glorificará tu nombre?
Porque tú solo eres santo,
porque vendrán todas las naciones
y se postrarán en tu acatamiento,
porque tus juicios se hicieron manifiestos. Gloria… 

Todos: Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos!
Lectura breve 1 Colosenses 2, 7-10ª
Enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos para nuestra gloria. Ninguno de los príncipes de este mundo la ha conocido; pues, si la hubiesen conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria. Sino, como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman.» Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu.

Responsorio breve

* Cristo murió por los pecados, para conducirnos a Dios. 

Todos: Cristo murió por los pecados, para conducirnos a Dios.
* Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida. 

Todos: Para conducirnos a Dios.


Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Cristo murió por los pecados, para conducirnos a Dios.  

Cántico evangélico Magníficat
Todos: Acuérdate de tu misericordia, Señor, como lo habías prometido a nuestros padres.  
Preces (Oración de los fieles)
Bendigamos ahora al Señor Jesús, que en su vida mortal escuchó siempre con bondad las súplicas de los que acudían a él y con amor secaba las lágrimas de los que lloraban, y digámosle también nosotros:  Señor, ten piedad de tu pueblo.
Señor Jesucristo, tú que consolaste a los tristes y deprimidos, pon ahora tus ojos en las lágrimas de los pobres. Oremos 

Escucha los gemidos de los agonizantes, y envíales tus ángeles para que los alivien y conforten. Oremos
Que los emigrantes sientan tu providencia en su destierro, que puedan regresar a su patria y que un día alcancen también la eterna. Oremos
Que los pecadores se ablanden a tu amor, y se reconcilien contigo y con tu Iglesia. Oremos
Perdona las faltas de los que han muerto, y dales la plenitud de tu salvación. Oremos
Con el gozo que nos da el saber que somos hijos de Dios, digamos con plena confianza: Padre nuestro…
Oración

Oh Dios, que, de una manera admirable, has manifestado tu sabiduría escondida, con el escándalo de la cruz, concédenos contemplar con tal plenitud de fe la gloria de la pasión de tu Hijo que siempre nos gloriemos confiadamente en la cruz de Jesucristo. Que vive y reina contigo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Sábado de la Segunda Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…

Himno
o canto. 
Salmo 91: Alabanza del Dios creador.
Todos: Por la mañana proclamamos, Señor, tu misericordia y de noche tu fidelidad.
Es bueno dar gracias al Señor y tocar para tu nombre, oh Altísimo, proclamar por la mañana tu misericordia
y de noche tu fidelidad, con arpas de diez cuerdas y laúdes, sobre arpegios de cítaras.

Tus acciones, Señor, son mi alegría, y mi júbilo, las obras de tus manos. ¡Qué magníficas son tus obras, Señor, qué profundos tus designios! El ignorante no los entiende ni el necio se da cuenta.

Aunque germinen como hierba los malvados
y florezcan los malhechores, serán destruidos para siempre. Tú, en cambio, Señor, eres excelso por los siglos.

Porque tus enemigos, Señor, perecerán, los malhechores serán dispersados; pero a mí me das la fuerza de un búfalo y me unges con aceite nuevo.
Mis ojos despreciarán a mis enemigos, mis oídos escucharán su derrota.
El justo crecerá como una palmera, se alzará como un cedro del Líbano: plantado en la casa del Señor, crecerá en los atrios de nuestro Dios;

En la vejez seguirá dando fruto y estará lozano y frondoso, para proclamar que el Señor es justo, que en mi Roca no existe la maldad. Gloria…


Todos: Por la mañana proclamamos, Señor, tu misericordia y de noche tu fidelidad.
Cántico: Deuteronomio 32, 1-12: Beneficios de Dios para con su pueblo.

Todos: Den gloria a nuestro Dios.
Escuchad, cielos, y hablaré; oye, tierra, los dichos de mi boca; descienda como lluvia mi doctrina, destile como rocío mi palabra; como llovizna sobre la hierba, como orvallo sobre el césped.

Voy a proclamar el nombre del Señor: dad gloria a nuestro Dios. El es la Roca, sus obras son perfectas, 
sus caminos son justos, es un Dios fiel, sin maldad;
es justo y recto.
Hijos degenerados, se portaron mal con él, generación malvada y pervertida. ¿Así le pagas al Señor, pueblo necio e insensato? ¿No es él tu padre y tu creador, el que te hizo y te constituyó?

Acuérdate de los días remotos, considera las edades pretéritas, pregunta a tu padre, y te lo contará, a tus ancianos, y te lo dirán:

Cuando el Altísimo daba a cada pueblo su heredad y distribuía a los hijos de Adán, trazando las fronteras de las naciones, según el número de los hijos de Dios, la porción del Señor fue su pueblo, Jacob fue el lote de su heredad.

Lo encontró en una tierra desierta, en una soledad poblada de aullidos: lo rodeó, cuidando de él, lo guardó como a las niñas de sus ojos.

Como el águila incita a su nidada, revolando sobre los polluelos, así extendió sus alas, los tomó y los llevó sobre sus plumas.

El Señor solo los condujo,
no hubo dioses extraños con él. Gloria…  


Todos: Den  gloria a nuestro Dios.
Salmo  8: Majestad del Señor y dignidad del hombre.
Todos: ¡Qué admirable es tu nombre, Señor, en toda la tierra!
Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre
en toda la tierra!

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.
De la boca de los niños de pecho
has sacado una alabanza contra tus enemigos,
para reprimir al adversario y al rebelde. 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,
la luna y las estrellas que has creado,
¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, 
el ser humano, para darle poder?

Lo hiciste poco inferior a los ángeles,
lo coronaste de gloria y dignidad,
le diste el mando sobre las obras de tus manos,
todo lo sometiste bajo sus pies: rebaños 
de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo,
las aves del cielo, los peces del mar,
que trazan sendas por el mar.

Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre
en toda la tierra!
Gloria…
Todos: ¡Qué admirable es tu nombre, Señor, en toda la tierra! 

Lectura breve Romanos 12, 14-16ª 

Bendecid a los que os persiguen; bendecid, sí, no maldigáis. Con los que ríen, estén alegres; con los que lloran, llorad. Tened igualdad de trato unos con otros: no tengáis grandes pretensiones, sino pones al nivel de la gente humilde.

Responsorio breve

* Te aclamarán mis labios, Señor. 
Todos: Te aclamarán mis labios, Señor. 
* Mi lengua recitará tu auxilio. 
Todos: Mis labios, Señor. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Te aclamarán mis labios, Señor.
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver pág. )

Todos: Guía, nuestros pasos, Señor, por el camino de la paz. 

Preces (Oración de los fieles)
Celebremos la sabiduría y la bondad de Cristo, que ha querido ser amado y servido en los hermanos, especialmente en los que sufren, y supliquémosle insistentemente, diciendo: Haznos perfectos en la caridad, Señor. 
Al recordar esta mañana tu santa resurrección, te pedimos, Señor, que extiendas los beneficios de tu redención a todos los hombres. Oremos 
Que todo el día de hoy sepamos dar buen testimonio del nombre cristiano, y ofrezcamos nuestra jornada como un culto espiritual agradable al Padre. Oremos
Enséñanos, Señor, a descubrir tu imagen en todos los  hombres, y a servirte a ti en cada uno de ellos. Oremos
Oh Cristo, vid verdadera de la que nosotros somos sarmientos, haz que permanezcamos en ti y demos fruto abundante, para que con ello reciba gloria Dios Padre. Oremos

Con la confianza que nos da nuestra fe, acudamos ahora al Padre, diciendo, como nos enseñó Cristo: Padre nuestro…
Oración

Que nuestra voz, Señor, nuestro espíritu y toda nuestra vida sean una continua alabanza en tu honor; y, pues toda nuestra existencia es puro don de tu liberalidad, que también cada una de nuestras acciones te esté plenamente dedicada. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Domingo de la Tercera Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 92: Gloria del Dios creador. 
Todos: El Señor es admirable en el cielo. Aleluya.
El Señor reina, vestido de majestad, el Señor, vestido y ceñido de poder: así está firme el orbe y no vacila. Tu trono está firme desde siempre, y tú eres eterno.

Levantan los ríos, Señor, levantan los ríos su voz,
levantan los ríos su fragor; pero más que la voz de aguas caudalosas, más potente que el oleaje del mar,
más potente en el cielo es el Señor.

Tus mandatos son fieles y seguros; la santidad es el adorno de tu casa, Señor, por días sin término. Gloria…
Todos: El Señor es admirable en el cielo. Aleluya.
Cántico: Daniel 3, 57-88. 56: Toda la creación alabe al Señor.
Todos: Eres alabado, Señor, y ensalzado por los siglos. Aleluya.
Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor; ensalzadlo con himnos por los siglos.

Ángeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.
Aguas del espacio, bendecid al Señor; 
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor;

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor; 
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 
aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Todos: Eres alabado, Señor, y ensalzado por los siglos. Aleluya. 
Salmo 148: Alabanza del Díos creador. 
Todos: Alaben al Señor en el cielo. Aleluya. 
Alaben al Señor en el cielo, alaben al Señor en lo alto.

Alábenlo, todos sus ángeles; alábenlo, todos sus ejércitos.

Alábenlo, sol y luna; alábenlo, estrellas lucientes.

Alábenlo, espacios celestes y aguas que cuelgan en el cielo.

Alaben el nombre del Señor, porque él lo mandó, y existieron. 

Les dio consistencia perpetua y una ley que no pasará.

Alaben al Señor en la tierra, cetáceos y abismos del mar,

Rayos, granizo, nieve y bruma, viento huracanado que cumple sus órdenes,

Montes y todas las sierras, árboles frutales y cedros,
Fieras y animales domésticos, reptiles y pájaros que vuelan.

Reyes y pueblos del orbe, príncipes y jefes del mundo,

Los jóvenes y también las doncellas, los viejos junto con los niños,

Alaben el nombre del Señor, el único nombre sublime.

Su majestad sobre el cielo y la tierra; él acrece el vigor de su pueblo.

Alabanza de todos sus fieles, de Israel, su pueblo escogido. Gloria…
Todos: Alaben al Señor en el cielo. Aleluya.
Lectura breve: Ezequiel 37, 12b-14
Así dice el Señor: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y, cuando abra vuestros sepulcros y os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que soy el Señor. Os infundiré mi espíritu, y viviréis; os colocaré en vuestra tierra, y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo hago.» Oráculo del Señor.

Responsorio breve

* Cristo, Hijo de Dios vivo; ten piedad de nosotros. 
Todos: Cristo, Hijo de Dios vivo; ten piedad de nosotros. 
* Tú que estás sentado a la derecha del Padre. 
Todos: Ten piedad de nosotros. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Cristo, Hijo de Dios vivo; ten piedad de nosotros.
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: «Conviértanse, porque está cerca el reino de los cielos», dice el Señor. 

Preces (Oración de los fieles)

Invoquemos a Dios Padre, que, por mediación de su Hijo, envió el Espíritu Santo, para que con su luz santísima penetrara las almas de sus fieles, y digámosle: Ilumina, Señor, a tu pueblo.
Te bendecimos, Señor, a ti que eres nuestra luz, y te pedimos que este domingo que ahora comenzamos transcurra todo él consagrado a tu alabanza. Oremos 
Tú que, por la resurrección de tu Hijo, quisiste iluminar el mundo, haz que tu Iglesia difunda entre todos los hombres la alegría pascual. Oremos
Tú que, por el Espíritu de la verdad, adoctrinaste a los discípulos de tu Hijo, envía este mismo Espíritu a tu Iglesia, para que permanezca siempre fiel a ti. Oremos
Tú que eres luz para todos los hombres, acuérdate de los que viven aún en las tinieblas, y abre los ojos de su mente para que te reconozcan a ti, único Dios verdadero. Oremos

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios; por esto, nos atrevemos a decir: Padre nuestro…
Oración

Dios todopoderoso y eterno, ayúdanos al llevar una vida según tu voluntad, para que podamos dar en abundancia frutos de buenas obras en nombre de tu Hijo predilecto. Que vive y reina contigo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Domingo de la Tercera Semana
Oración del atardecer
Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno
o canto. 

Salmo 109, 1-5. 7: El Mesías, Rey y Sacerdote.
Todos: Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha.» Aleluya. 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos estrado de tus pies.» Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la batalla a tus enemigos.

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores sagrados; yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora.»

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.»

El Señor a tu derecha, el día de su ira, quebrantará a los reyes. En su camino beberá del torrente, por eso levantará la cabeza. Gloria…
Todos: Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha.» Aleluya.
Salmo 110: Grandes son las obras del Señor.
Todos: El Señor, piadoso y clemente, ha hecho maravillas memorables. Aleluya.
Doy gracias al Señor de todo corazón, en compañía de los rectos, en la asamblea. Grandes son las obras del Señor, dignas de estudio para los que las aman;

Esplendor y belleza son su obra, su generosidad dura por siempre; ha hecho maravillas memorables,
el Señor es piadoso y clemente.

Él da alimento a sus fieles, recordando siempre su alianza; mostró a su pueblo la fuerza de su obrar,
dándoles la heredad de los gentiles. 

Justicia y verdad son las obras de sus manos, todos sus preceptos merecen confianza: son estables para siempre jamás, se han de cumplir con verdad y rectitud.

Envió la redención a su pueblo, ratificó para siempre su alianza, su nombre es sagrado y temible.

Primicia de la sabiduría es el temor del Señor, tienen buen juicio los que lo practican; la alabanza del Señor dura por siempre. Gloria…  

Todos: El Señor, piadoso y clemente, ha hecho maravillas memorables. Aleluya.
Cántico Apocalipsis 19, 1-2. 5-7: Las bodas del Cordero. 

Todos: Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya.
Aleluya. La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios, porque sus juicios son verdaderos y justos.

Aleluya. Alabad al Señor, sus siervos todos,
los que le teméis, pequeños y grandes.

Aleluya. Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, alegrémonos, y gocemos y démosle gracias. 
Aleluya. Llegó la boda del Cordero, su esposa se ha embellecido. Gloria…
Todos: Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya.  

Lectura breve: 1Pedro 1, 3-5
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva, para una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que os está reservada en el cielo. La fuerza de Dios os custodia en la fe para la salvación que aguarda a manifestarse en el momento final.
Responsorio breve

* Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo. 
Todos: Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo. 
* Digno de gloria y alabanza por los siglos. 
Todos: En la bóveda del cielo. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo. 


Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: Inmediatamente los discípulos dejaron las redes y siguieron a Jesús.
Preces (Oración de los fieles)
Invoquemos a Dios, nuestro Padre, que maravillosamente creó al mundo, lo redimió de forma más admirable aún y no cesa de conservarlo con amor, y digámosle con alegría: Renueva, Señor, las maravillas de tu amor.
Te damos gracias, Señor, porque, a través del mundo, nos has revelado tu poder y tu gloria; haz que sepamos ver tu providencia en los avatares del mundo. Oremos 
Tú que, por la victoria de tu Hijo en la cruz, anunciaste la paz al mundo, líbranos de toda desesperación y de todo temor. Oremos
A todos los que aman la justicia y trabajan por conseguirla, concédeles que cooperen, con sinceridad y concordia, en la edificación de un mundo mejor. Oremos       

Ayuda a los oprimidos, consuela a los afligidos, libra a los cautivos, da pan a los hambrientos, fortalece a los débiles, para que en todos se manifieste el triunfo de la cruz. Oremos
Tú que, al tercer día, resucitaste gloriosamente a tu Hijo del sepulcro, haz que nuestros hermanos difuntos lleguen también a la plenitud de la vida. Oremos
Concluyamos nuestra súplica con la oración que el mismo Señor nos enseñó: Padre nuestro…
Oración

Dios todopoderoso y eterno, ayúdanos a llevar una vida según tu voluntad, para que podamos dar en abundancia frutos de buenas obras en nombre de tu Hijo predilecto. Que vive y reina contigo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Lunes de la Tercera Semana 
Oración de la mañana

Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 83: Añoranza del templo. 
Todos: Dichosos los que viven en tu casa, Señor.
¡Qué deseables son tus moradas,
Señor de los ejércitos! Mi alma se consume y anhela 
los atrios del Señor, mi corazón y mi carne 
retozan por el Dios vivo.

Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido donde colocar sus polluelos: tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío. Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre.
Dichosos los que encuentran en ti su fuerza al preparar su peregrinación: cuando atraviesan áridos valles, los convierten en oasis, como si la lluvia temprana: los cubriera de bendiciones; caminan de baluarte en baluarte hasta ver a Dios en Sión.

Señor de los ejércitos, escucha mi súplica; atiéndeme, Dios de Jacob. Fíjate, oh Dios, en nuestro Escudo, mira el rostro de tu Ungido.

Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa,
y prefiero el umbral de la casa de Dios a vivir con los malvados.

Porque el Señor es sol y escudo, él da la gracia y la gloria; el Señor no niega sus bienes a los de conducta, intachable. ¡Señor de los ejércitos, dichoso el hombre que confía en ti! Gloria…
Todos: Dichosos los que viven en tu casa, Señor.
Cántico Isaías 2, 2-5: El monte de la casa del Señor en la cima de los montes. 
Todos: Vengan, subamos al monte del Señor.
Al final de los días estará firme el monte de la casa del Señor, en la cima de los montes, encumbrado sobre las montañas.

Hacia él confluirán los gentiles, caminarán pueblos numerosos. Dirán: «Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob:

Él nos instruirá en sus caminos y marcharemos por sus sendas; porque de Sión saldrá la ley, de Jerusalén, la palabra del Señor.» Será el árbitro de las naciones, el juez de pueblos numerosos.

De las espadas forjarán arados, de las lanzas, podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la guerra. Casa de Jacob, ven, caminemos a la luz del Señor. Gloria…
Todos: Vengan, subamos al monte del Señor.
Salmo 95: El Señor, rey y juez del mundo.
Todos: Canten al Señor, bendigan su nombre.
Canten al Señor un cántico nuevo, canten al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, bendecid su nombre,
proclamad día tras día su victoria.

Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las naciones; porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza, más temible que todos los dioses.

Pues los dioses de los gentiles son apariencia, mientras que el Señor ha hecho el cielo; honor y majestad lo preceden, fuerza y esplendor están en su templo.

Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor, entrad en sus atrios trayéndole ofrendas.

Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, tiemble en su presencia la tierra toda; decid a los pueblos: «El Señor es rey; él afianzó el orbe, y no se moverá; él gobierna a los pueblos rectamente.» 

Alégrese el cielo, goce la tierra; retumbe el mar y cuanto lo llena;  vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, aclamen los árboles del bosque, delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra: regirá el orbe con justicia y los pueblos con fidelidad. Gloria…
Todos: Canten al Señor, bendigan su nombre.
Lectura breve: Santiago 2, 12-13 

Hablad y actuad como quienes van a ser juzgados por una ley de libertad, porque el juicio será sin misericordia para el que no practicó la misericordia. La misericordia se ríe del juicio.
Responsorio breve

* Bendito sea el Señor: ahora y por siempre. 
Todos: Bendito sea el Señor: ahora y por siempre.
* El único que hace maravillas.

Todos: Ahora y por siempre. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Bendito sea el Señor: ahora y por siempre.

Cántico evangélico:
Benedictus. (Ver Pág. )

Todos: Bendito sea el Señor, Dios nuestro. 

Preces (Oración de los fieles)

Invoquemos a Dios, que puso en el mundo a los hombres para que trabajasen concordes para su gloria; y pidamos con insistencia: Haz que te glorifiquemos, Señor.
Te bendecimos, Señor, creador del universo, porque has conservado nuestra vida hasta el día de hoy. Oremos 
Míranos benigno, Señor, ahora que vamos a comenzar nuestra labor cotidiana; haz que, obrando conforme a tu voluntad, cooperemos en tu obra. Oremos
Que nuestro trabajo de hoy sea provechoso para nuestros hermanos, y así todos juntos edifiquemos un mundo grato a tus ojos. Oremos
A nosotros y a todos los que hoy entrarán en contacto con nosotros, concédenos el gozo y la paz. Oremos

Llenos de alegría por nuestra condición de hijos de Dios, digamos confiadamente: Padre nuestro…
Oración


Señor Dios, rey de cielo y tierra, dirige y santifica en este día nuestros cuerpos y nuestros corazones, nuestros sentidos, palabras y acciones, según tu ley y tus mandatos; para que, con tu auxilio, alcancemos la salvación ahora y por siempre. Por nuestro Señor Jesucristo. 

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Lunes de la Tercera Semana 
 Oración del atardecer
Vísperas
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 122: El Señor, esperanza del pueblo. 
Todos: Nuestros ojos están fijos en el Señor, esperando su misericordia.
A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. Como están los ojos de los esclavos fijos en las manos de sus señores, como están los ojos de la esclava fijos en las manos de su señora, así están nuestros ojos en el Señor, Dios nuestro, esperando su misericordia. 

Misericordia, Señor, misericordia, que estamos saciados de desprecios; nuestra alma está saciada
del sarcasmo de los satisfechos, del desprecio de los orgullosos. Gloria…
Todos: Nuestros ojos están fijos en el Señor, esperando su misericordia.
Salmo 123: Nuestro auxilio es el  nombre del Señor.
Todos: Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra.
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, que lo diga Israel, si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, cuando nos asaltaban los hombres, nos habrían tragado vivos: tanto ardía su ira contra nosotros.

Nos habrían arrollado las aguas,  llegándonos el torrente hasta el cuello;  nos habrían llegado hasta el cuello las aguas espumantes.

Bendito el Señor, que no nos entregó en presa a sus dientes; hemos salvado la vida, como un pájaro
de la trampa del cazador: la trampa se rompió, y escapamos. 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra. Gloria…
Todos: Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra.
Cántico: Efesios 1, 3-10: El Dios salvador. 
Todos: Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos.
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo  con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia,  que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.

Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el momento culminante: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. Gloria… 

Todos: Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos.

Lectura breve: Santiago 4, 11-12
Dejad de denigraros unos a otros, hermanos. Quien denigra a su hermano o juzga a su hermano denigra a la ley y juzga a la ley; y, si juzgas a la ley, ya no la estás cumpliendo, eres su juez. Uno solo es legislador y juez: el que puede salvar y destruir. ¿Quién eres tú para juzgar al prójimo?

Responsorio breve

* Sáname, Señor, porque he pecado contra ti. 
Todos: Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.
* Yo dije: Señor, ten misericordia. 

Todos: Porque he pecado contra ti. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.
Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: Proclama mi alma la grandeza del Señor, porque Dios ha mirado mi humillación.  
Preces (Oración de los fieles)
Ya que Cristo quiere que todos los hombres se salven, pidamos confiadamente por toda la humanidad, diciendo: Atrae a todos hacia ti, Señor.
Te bendecimos, Señor, a ti que, por tu sangre preciosa, nos has redimido de la esclavitud; haz que participemos en la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Oremos  

Ayuda con tu gracia a nuestro obispo, y a todos los obispos de la Iglesia, para que, con gozo y fervor, administren tus misterios. Oremos  

Que todos los que consagran su vida a la investigación de la verdad la hallen y, hallándola, se esfuercen en buscarla con mayor plenitud. Oremos
Atiende, Señor, a los huérfanos, a las viudas, a los que viven abandonados, para que te sientan cercano y se entreguen más a ti. Oremos   

Acoge a nuestros hermanos difuntos en la ciudad santa de la Jerusalén celestial, donde tú, con el Padre y el Espíritu Santo, lo serás todo para todos. Oremos  

Adoctrinados por el mismo Señor, nos atrevemos a decir: Padre nuestro…
Oración

Señor, tú que con razón eres llamado luz indeficiente, ilumina nuestro espíritu, en esta hora vespertina, y dígnate perdonar benignamente nuestras faltas. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Martes de la Tercera Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno
o canto.  
Salmo 84: Nuestra salvación está cerca.
Todos: Señor, has sido bueno con tu tierra, has perdonado la culpa de tu pueblo
Señor, has sido bueno con tu tierra, has restaurado la suerte de Jacob, has perdonado la culpa de tu pueblo, has sepultado todos sus pecados, has reprimido tu cólera, has frenado el incendio de tu ira.

Restáuranos, Dios salvador nuestro; cesa en tu rencor contra nosotros. ¿Vas a estar siempre enojado,
o a prolongar tu ira de edad en edad?

¿No vas a devolvernos la vida, para que tu pueblo se alegre contigo? Muéstranos, Señor, tu misericordia
y danos tu salvación.

Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos y a los que se convierten de corazón.» 

La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra tierra; la misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo; el Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia marchará ante él, la salvación seguirá sus pasos. Gloria… 
Todos: Señor, has sido bueno con tu tierra, has perdonado la culpa de tu pueblo.
Cántico: Isaías 26, 1-4. 7-9. 12: Himno después de la victoria sobre el enemigo
Todos: Mi alma te ansía de noche, Señor; mi espíritu madruga por ti.
Tenemos una ciudad fuerte, ha puesto para salvarla murallas y baluartes: Abrid las puertas para que entre un pueblo justo, que observa la lealtad; su ánimo está firme y mantiene la paz, porque confía en ti. 

Confiad siempre en el Señor, porque el Señor es la Roca perpetua. La senda del justo es recta. Tú allanas el sendero del justo; en la senda de tus juicios, Señor, te esperamos, ansiando tu nombre y tu recuerdo.
Mi alma te ansía de noche, mi espíritu en mi interior madruga por ti, porque tus juicios son luz de la tierra, y aprenden justicia los habitantes del orbe. Señor, tú nos darás la paz, porque todas nuestras empresas nos las realizas tú. Gloria…

Todos: Mi alma te ansía de noche, Señor; mi espíritu madruga por ti.
Salmo 66: Que todos los pueblos alaben al Señor.
Todos: Ilumina, Señor, tu rostro sobre nosotros.
El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación.

Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges los pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra.

Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos lo pueblos te alaben. La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que Dios nos bendiga; que le teman hasta los confines del orbe. Gloria…
Todos: Ilumina, Señor, tu rostro sobre nosotros.
Lectura breve: 1Juan 4, 14-15
Nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo para ser Salvador del mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. 

Responsorio breve

* Dios mío, peña mía, refugio mío, Dios mío.
Todos: Dios mío, peña mía, refugio mío, Dios mío.

* Mi alcázar, mi libertador. 
Todos: Refugio mío, Dios mío. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Dios mío, peña mía, refugio mío, Dios mío. 

Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )

Todos: El Señor nos suscitó una fuerza de salvación, según lo había predicho por boca de sus profetas.

Preces (Oración de los fieles)
Adoremos a Cristo, que con su sangre ha adquirido el pueblo de la nueva alianza; y digámosle suplicantes: Acuérdate, Señor, de tu pueblo.
Rey y redentor nuestro, escucha la alabanza que te dirige tu Iglesia en el comienzo de este día,  y haz que no deje nunca de glorificar tu majestad. Oremos

Que nunca, Señor, quedemos confundidos, los que en ti ponemos nuestra fe y nuestra esperanza. Oremos
Mira compasivo nuestra debilidad y ven en ayuda nuestra, ya que sin ti no podemos hacer nada. Oremos
Acuérdate de los pobres y desvalidos; que el día que hoy empieza les traiga solaz y alegría. Oremos
Ya que deseamos que la luz de Cristo ilumine a todos los hombres, pidamos al Padre que a todos llegue el reino de su Hijo: 
Padre nuestro…

Oración


Dios todopoderoso, de quien dimana la bondad y hermosura de todo lo creado, haz que comencemos este día con ánimo alegre y que realicemos nuestras obras movidos por el amor a ti y a los hermanos. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Martes de la Tercera Semana 
Oración del atardecer
Vísperas
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria… 
Himno o canto.  
Salmo 124: El Señor vela por su pueblo.
Todos: El Señor rodea a su pueblo.
Los que confían en el Señor son como el monte Sión: no tiembla, está asentado para siempre. Jerusalén está rodeada de montañas, y el Señor rodea a su pueblo ahora y por siempre.

No pesará el cetro de los malvados sobre el lote de los justos, no sea que los justos extiendan su mano a la maldad.

Señor, concede bienes a los buenos, a los sinceros de corazón; y a los que se desvían por sendas tortuosas, que los rechace el Señor con los malhechores. ¡Paz a Israel! Gloria…  

Todos: El Señor rodea a su pueblo.
Salmo 130: Abandono confiado en los brazos de Dios.

Todos: Si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos.

Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; no pretendo grandezas que superan mi capacidad; sino que acallo y modero mis deseos,
como un niño en brazos de su madre. Espere Israel en el Señor ahora y por siempre. Gloria…
Todos: Si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos.
Cántico: Apocalipsis 4, 11; 5,9.10.12: Himno de los redimidos.
Todos: Has hecho de nosotros, Señor, un reino de sacerdotes para nuestro Dios.
Eres digno, Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú has creado el universo;
porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.

Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con tu sangre compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; y has hecho de ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinan sobre la tierra.

Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza. Gloria…
Todos: Has hecho de nosotros, Señor, un reino de sacerdotes para nuestro Dios. 

Lectura breve: Romano 12, 9-12
Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más que a uno mismo. En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes. Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres; estén firmes en la tribulación, sean asiduos en la oración.
Responsorio breve

* Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo. 
Todos: Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo. 

*  Tu fidelidad de generación en generación. 

Todos: Más estable que el cielo. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.
Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: Se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador.
Preces (Oración de los fieles)

Invoquemos a Dios, que ha infundido la esperanza en nuestros corazones, y digámosle: Tú eres la esperanza de tu pueblo, Señor.
Te damos gracias, Señor, porque, en Cristo, tu Hijo, hemos sido enriquecidos en todo: en el hablar y en el saber. Oremos
En tus manos, Señor, están el corazón y la mente de los que gobiernan; dales, pues, acierto en sus decisiones, para que te sean gratos en su pensar y obrar. Oremos

Tú que concedes a los artistas inspiración para plasmar la belleza que de ti procede, haz que con sus obras aumente el gozo y la esperanza de los hombres. Oremos

Tú que no permites que la prueba supere nuestras fuerzas, da fortaleza a los débiles, levanta a los caídos. Oremos

Tú que, por boca de tu Hijo, nos has prometido la resurrección en el último día, no te olvides para siempre de los que ya han sido despojados de su cuerpo mortal. Oremos
Unidos fraternalmente como hermanos de una misma familia, invoquemos al Padre común: Padre nuestro…
Oración

Nuestra oración vespertina suba hasta ti, Padre de clemencia, y descienda sobre nosotros tu bendición; así, con tu ayuda, seremos salvados ahora y por siempre. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Miércoles de la Tercera Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…

Himno
o canto.
Salmo 85: Oración de un pobre ante las adversidades.
Todos: Alegra el alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia ti, Señor.
Inclina tu oído, Señor, escúchame, que soy un pobre desamparado; protege mi vida, que soy un fiel tuyo; salva a tu siervo, que confía en ti. 

Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llamando todo el día; alegra el alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia ti;

Porque tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en misericordia con los que te invocan. Señor, escucha mi oración, atiende a la voz de mi súplica.

En el día del peligro te llamo, y tú me escuchas. No tienes igual entre los dioses, Señor, ni hay obras como las tuyas.
Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor; bendecirán tu nombre: «Grande eres tú, y haces maravillas; tú eres el único Dios.»

Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad; mantén mi corazón entero en el temor de tu nombre.

Te alabaré de todo corazón, Dios mío; daré gloria a tu nombre por siempre, por tu gran piedad para conmigo, porque me salvaste del abismo profundo.

Dios mío, unos soberbios se levantan contra mí, una banda de insolentes atenta contra mi vida,  sin tenerte en cuenta a ti.

Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso,  lento a la cólera, rico en piedad y leal,  mírame, ten compasión de mí.

Da fuerza a tu siervo, salva al hijo de tu esclava;
dame una señal propicia, que la vean mis adversarios y se avergüencen, porque tú, Señor, me ayudas y consuelas. Gloria…
Todos: Alegra el alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia ti, Señor.
Cántico Isaías 33, 13-16: Dios juzgará con justicia.
Todos: Dichoso el hombre que camina por sendas de justicia y habla con rectitud.
Los lejanos, escuchad lo que he hecho; los cercanos, reconoced mi fuerza.

Temen en Sión los pecadores, y un temblor agarra a los perversos: «¿Quién de nosotros habitará un fuego devorador, quién de nosotros habitará una hoguera perpetua?»

El que procede con justicia y habla con rectitud
y rehúsa el lucro de la opresión, el que sacude la mano rechazando el soborno y tapa su oído a propuestas sanguinarias, el que cierra los ojos para no ver la maldad: ése habitará en lo alto, tendrá su alcázar en un picacho rocoso, con abasto de pan y provisión de agua. Gloria…
Todos: Dichoso el hombre que camina por sendas de justicia y habla con rectitud.
Salmo 97: El Señor, juez vencedor. 

Todos: Aclamad al Rey y Señor.
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha dado la victoria,
su santo brazo.

El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel.

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad: 

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de trompetas,
aclamad al Rey y Señor.

Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la habitan; aplaudan los ríos, aclamen los montes al Señor, que llega para regir la tierra. Regirá el orbe con justicia y los pueblos con rectitud. Gloria…
Todos: Aclamad al Rey y Señor. 

Lectura breve: Job 1,21; 2, 10b
Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré a él. El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó, bendito sea el nombre del Señor. Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males? 

Responsorio breve

* Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos. 
Todos: Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.
* Dame vida con tu palabra. 

Todos: Mi corazón a tus preceptos. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Inclina, Señor, mi corazón a tus preceptos.  

Cántico evangélico:
Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: Ten misericordia de nosotros, Señor, y recuerda tu santa alianza.

Preces (Oración de los fieles)

Invoquemos a Cristo, que se entregó a sí mismo por la Iglesia y le da alimento y calor, diciendo: Mira, Señor, a tu Iglesia.
Bendito seas, Señor, Pastor de la Iglesia, que nos vuelves a dar hoy la luz y la vida;  haz que sepamos agradecerte este magnífico don. Oremos 
Mira con amor a tu grey, que has congregado en tu nombre; haz que no se pierda ni uno solo de los que el Padre te ha dado. Oremos
Guía a tu Iglesia por el camino de tus mandatos, y haz que el Espíritu Santo la conserve en la fidelidad. Oremos
Que tus fieles, Señor, cobren nueva vida, participando en la mesa de tu pan y tu palabra, para que, con la fuerza de este alimento, te sigan con alegría. Oremos

Concluyamos nuestra oración diciendo juntos las palabras de Jesús, nuestro Maestro: Padre nuestro…
Oración

Señor, infunde en nuestras almas la claridad de tu luz, y, pues con tu sabiduría nos has creado y con tu providencia nos gobiernas, haz que nuestro vivir y nuestro obrar estén del todo consagrados a ti. Por nuestro Señor Jesucristo. 

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Miércoles de la Tercera Semana 
Oración del atardecer
Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria… 
Himno o canto. 


Salmo 125: Dios, alegría y esperanza nuestra. 
Todos: Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares.
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos llenaba de risas,
la lengua de cantares.
Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos.» El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres.

Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares.

Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus gavillas. Gloria…
Todos: Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares.
Salmo 126: El esfuerzo humano es inútil sin Dios.
Todos: Que el  Señor nos construya la casa y nos guarde la ciudad.
Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles; si el Señor no guarda la ciudad, en vano vigilan los centinelas.

Es inútil que madruguéis, que veléis hasta muy tarde, que comáis el pan de vuestros sudores: ¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!

La herencia que da el Señor son los hijos; su salario, el fruto del vientre: son saetas en mano de un guerrero los hijos de la juventud.

Dichoso el hombre que llena con ellas su aljaba: no quedará derrotado cuando litigue con su adversario en la plaza. Gloria…  

Todos: Que el Señor nos construya la casa y nos guarde la ciudad.
Cántico: Colosenses 1, 12-20: Himno a Cristo. 

Todos: Él es el primogénito de toda criatura, es el primero en todo.
Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz.

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.

Él es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque por medio de él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles,
Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; todo fue creado por él y para él.

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.
Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia.
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,
y así es el primero en todo.

Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él quiso reconciliar consigo todo los seres: los del cielo y los de la tierra; haciendo la paz por la sangre de su cruz. Gloria…
Todos: Él es el primogénito de toda criatura, es el primero en todo.

Lectura breve: Efesios 3, 20-21
A Dios, que puede hacer mucho más sin comparación de lo que pedimos o concebimos, con ese poder que actúa entre nosotros, a él la gloria de la Iglesia y de Cristo Jesús por todas las generaciones, por los siglos de los siglos. Amén.
Responsorio breve

*Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí. 
Todos: Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.
* No arrebates mi alma con los pecadores. 

Todos: Y ten misericordia de mí. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.

Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: El Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo. 
Preces (Oración de los fieles)

Invoquemos a Dios, que envió a su Hijo como salvador y modelo supremo de su pueblo, diciendo: Que tu pueblo te alabe, Señor.
Te damos gracias, Señor, porque nos has escogido como primicias para la salvación; haz que sepamos corresponder, y así hagamos nuestra la gloria de nuestro Señor Jesucristo. Oremos  

Haz que todos los que confiesan tu santo nombre sean concordes en la verdad, y vivan unidos por la caridad. Oremos  

Creador del universo, cuyo Hijo, al venir a este mundo, quiso trabajar con sus propias manos,  acuérdate de los trabajadores, que ganan el pan con el sudor de su frente. Oremos  

Acuérdate, también, de todos los que viven entregados al servicio de los demás: que no se dejen vencer por el desánimo ante la incomprensión de los hombres. Oremos  

Ten piedad de nuestros hermanos difuntos, y líbralos del poder del Maligno. Oremos  
Llenos de fe, invoquemos juntos al Padre común, repitiendo la oración que Jesús nos enseñó: Padre nuestro… 
Oración

Llegue a tus oídos, Señor, la voz suplicante de tu Iglesia, a fin de que, conseguido el perdón de nuestros pecados, con tu ayuda podamos dedicarnos a tu servicio y con tu protección vivamos confiados. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Jueves de la Tercera Semana
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria… 
Himno
o canto. 
Salmo 86: Himno a Jerusalén, madre de todos los pueblos 
Todos: ¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios!
Él la ha cimentado sobre el monte santo; y el Señor prefiere las puertas de Sión a todas las moradas de Jacob.

¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios!
«Contaré a Egipto y a Babilonia entre mis fieles;
filisteos, tirios y etíopes han nacido allí.»

Se dirá de Sión: «Uno por uno todos han nacido en ella; el Altísimo en persona la ha fundado.» 

El Señor escribirá en el registro de los pueblos:
«Éste ha nacido allí.» Y cantarán mientras danzan:
«Todas mis fuentes están en ti.» Gloria…  
Todos: ¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios!
Cántico: Isaías 40, 10-17: El buen pastor es el Dios altísimo sapientísimo.  

Todos: El Señor llega con poder, y su recompensa lo precede.
Mirad, el Señor Dios, llega, con poder, y su brazo manda. Mirad, viene con él su salario, y su recompensa lo precede.

Como un pastor que apacienta el rebaño, su brazo lo reúne, toma en brazos los corderos y hace recostar a las madres.

¿Quién ha medido a puñados el mar o mensurado a palmos el cielo, o a cuartillos el polvo de la tierra?

¿Quién ha pesado en la balanza los montes y en la báscula las colinas? ¿Quién ha medido el aliento del Señor? ¿Quién le ha sugerido su proyecto?

¿Con quién se aconsejó para entenderlo, para que le enseñara el camino exacto, para que le enseñara el saber y le sugiriese el método inteligente?

Mirad, las naciones son gotas de un cubo y valen lo que el polvillo de balanza. Mirad, las islas pesan lo que un grano, el Líbano no basta para leña, sus fieras no bastan para el holocausto.
En su presencia, las naciones todas como si no existieran, valen para él nada y vacío. Gloria…  
Todos: El Señor llega con poder, y su recompensa lo precede.
Salmo 98: Santo es el Señor, nuestro Dios. 

Todos: Ensalzad al Señor, Dios nuestro, postraos ante el estrado de sus pies.
El Señor reina, tiemblen las naciones; sentado sobre querubines, vacile la tierra. El Señor es grande en Sión, encumbrado sobre todos los pueblos. Reconozcan tu nombre, grande y terrible: Él es santo. 

Reinas con poder y amas la justicia, tú has establecido la rectitud; tú administras la justicia y el derecho, tú actúas en Jacob. Ensalzad al Señor, Dios nuestro, postraos ante el estrado de sus pies: Él es santo.

Moisés y Aarón con sus sacerdotes, Samuel con los que invocan su nombre, invocaban al Señor, y él respondía. Dios les hablaba desde la columna de nube; oyeron sus mandatos y la ley que les dio.

Señor, Dios nuestro, tú les respondías, tú eras para ellos un Dios de perdón, y un Dios vengador de sus maldades. Ensalzad al Señor, Dios nuestro; postraos ante su monte santo: Santo es el Señor, nuestro Dios. Gloria  
Todos: Ensalzad al Señor, Dios nuestro, postraos ante el estrado de sus pies.
Lectura breve 1Pedro 4, 10-11 

Que cada uno, con el don que ha recibido, se ponga al servicio de los demás, como buenos administradores de la múltiple gracia de Dios. El que toma la palabra, que hable palabra de Dios. El que se dedica al servicio, que lo haga en virtud del encargo recibido de Dios. Así, Dios será glorificado en todo, por medio de Jesucristo.
Responsorio breve

* Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor. 
Todos: Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.
* Guardaré tus leyes. 
Todos: Respóndeme, Señor. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: Sirvamos al Señor con santidad, y nos librará de nuestros enemigos. 

Preces (Oración de los fieles)

Demos gracias al Señor, que dirige y guía con amor a su pueblo, y digámosle: Gloria a ti, Señor, por los siglos.
Padre clementísimo, te alabamos por tu amor, porque de manera admirable ríos creaste, y más admirablemente aún nos redimiste. Oremos 
Al comenzar este nuevo día, pon en nuestros corazones el anhelo de servirte, para que te glorifiquemos en todos nuestros pensamientos y acciones. Oremos

Purifica nuestros corazones de todo mal deseo, y haz que estemos siempre atentos a tu voluntad. Oremos

Danos un corazón abierto a las necesidades de nuestros hermanos, para que a nadie falte la ayuda de nuestro amor. Oremos

Acudamos ahora a nuestro Padre celestial, diciendo: Padre nuestro…
Oración


Dios todopoderoso y eterno: a los pueblos que viven en tinieblas y en sombra de muerte, ilumínalos con tu luz, ya que con ella nos ha visitado el Sol que nace de lo alto, Jesucristo, nuestro Señor. Que vive y reina contigo. 

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Jueves de la Tercera Semana
Oración del atardecer

Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno o canto. 


Salmo 131: Promesas a la casa de David. 
Todos: Que tus fieles, Señor, vitoreen al entrar en tu morada.
Señor, tenle en cuenta a David todos sus afanes:
cómo juró al Señor e hizo voto al Fuerte de Jacob:

«No entraré bajo el techo de mi casa, no subiré al lecho de mi descanso, no daré sueño a mis ojos, ni reposo a mis párpados, hasta que encuentre un lugar para el Señor, una morada para el Fuerte de Jacob.»

Oímos que estaba en Efrata, lo encontramos, en el Soto de Jaar: entremos en su morada, postrémonos ante el estrado de sus pies. 

Levántate, Señor, ven a tu mansión, ven con el arca de tu poder: que tus sacerdotes se vistan de gala, que tus fieles vitoreen. Por amor a tu siervo David, no niegues audiencia a tu Ungido. Gloria…
Todos: Que tus fieles, Señor, vitoreen al entrar en tu morada.
            II
Todos: El Señor ha elegido a Sión ha deseado vivir en ella.
El Señor ha jurado a David una promesa que no retractará: «A uno de tu linaje pondré sobre tu trono.

Si tus hijos guardan mi alianza y los mandatos que les enseño, también sus hijos, por siempre, se sentarán sobre tu trono.»

Porque el Señor ha elegido a Sión, ha deseado vivir en ella: «Ésta es mi mansión por siempre, aquí viviré, porque la deseo.

Bendeciré sus provisiones, a sus pobres los saciaré de pan, vestiré a sus sacerdotes de gala,
y sus fieles aclamarán con vítores.

Haré germinar el vigor de David, enciendo una lámpara para mi Ungido. A sus enemigos los vestiré de ignominia, sobre él brillará mi diadema.» Gloria…
Todos: El Señor ha elegido a Sión, ha deseado vivir en ella. 
Cántico: Apocalipsis 11, 17-18; 12, 10b-12ª: El juicio de Dios. 

Todos: El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán.
Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, el que eres y el que eras, porque has asumido el gran poder y comenzaste a reinar.

Se encolerizaron las gentes, llegó tu cólera,
y el tiempo de que sean juzgados los muertos, 
y de dar el galardón a tus siervos, los profetas, 
y a los santos y a los que temen tu nombre;
y a los pequeños y a los grandes, 
y de arruinar a los que arruinaron la tierra.

Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo; porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.

Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron, y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. Por esto, estén alegres, cielos, y los que moráis en sus tiendas. Gloria…  
Todos: El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos le servirán. 

Lectura breve: 1Pedro 3, 8-9 

Procurad todos tener un mismo pensar y un mismo sentir: con afecto fraternal, con ternura, con humildad. No devolváis mal por mal o insulto por insulto; al contrario, responded con una bendición, porque para esto habéis sido llamados: para heredar una bendición.

Responsorio breve

* El Señor nos alimentó con flor de harina. 
Todos: El Señor nos alimentó con flor de harina.

* Nos sació con miel silvestre. 

Todos: Con flor de harina. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: El Señor nos alimentó con flor de harina. 
Cántico evangélico Magníficat
Todos: El Señor derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes.
Preces (Oración de los fieles)
Invoquemos a Cristo, pastor, protector y ayuda de su pueblo, diciendo: Señor, refugio nuestro, escúchanos.
Bendito seas, Señor, que nos has llamado a tu santa Iglesia; consérvanos siempre en ella. Oremos 
Tú que has encomendado al papa Benedicto XVI la preocupación por todas las Iglesias, concédele una fe inquebrantable, una esperanza viva y una caridad solícita. Oremos

Da a los pecadores la conversión, a los que caen, fortaleza, y concede a todos la penitencia y la salvación. Oremos

Tú que quisiste habitar en un país extranjero, acuérdate de los que viven lejos de su familia, y de su patria. Oremos
A todos los difuntos que esperaron en ti, concédeles el descanso eterno. Oremos
Ya que por Jesucristo somos hijos de Dios, oremos con confianza a Dios, nuestro Padre: Padre nuestro… 
Oración


Dios todopoderoso, te damos gracias por el día que termina e imploramos tu clemencia para que nos perdones benignamente todas las faltas que, por  la fragilidad de la condición humana, hemos cometido en este día. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Viernes de la Tercera Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno o cantos. 
Salmo 50: Misericordia, Dios mío.
Todos: Contra ti, contra ti solo pequé, Señor, ten misericordia de mí.
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi pecado.

Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado: contra ti, contra ti solo pequé,
cometí la maldad que aborreces.

En la sentencia tendrás razón, en el juicio resultarás inocente. Mira, en la culpa nací, pecador me concibió mi madre.

Te gusta un corazón sincero, y en mi interior me inculcas sabiduría. Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; lávame: quedaré más blanco que la nieve.

Hazme oír el gozo y la alegría, que se alegren los huesos quebrantados. Aparta de mi pecado tu vista,
borra en mí toda culpa.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso: enseñaré a los malvados tus caminos, los pecadores volverán a ti.

Líbrame de la sangre, oh Dios, Dios, Salvador mío,
y cantará mi lengua tu justicia. Señor, me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza.
Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado,
tú no lo desprecias.

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, reconstruye las murallas de Jerusalén: entonces aceptarás los sacrificios rituales, ofrendas y holocaustos,
sobre tu altar se inmolarán novillos. Gloria…
Todos: Contra ti, contra ti solo pequé, Señor, ten misericordia de mí.
Cántico: Jeremías 14, 17-21: Lamentación del pueblo en tiempo de hambre y de guerra. 

Todos: Reconocemos, Señor, nuestra impiedad; hemos pecado contra ti.
Mis ojos se deshacen en lágrimas, día y noche no cesan: por la terrible desgracia de la doncella de mi pueblo, una herida de fuertes dolores.

Salgo al campo: muertos a espada; entro en la ciudad: desfallecidos de hambre; tanto el profeta como el sacerdote vagan sin sentido por el país.

¿Por qué has rechazado del todo a Judá? ¿Tiene asco tu garganta de Sión? ¿Por qué nos has herido sin remedio? Se espera la paz, y no hay bienestar,
al tiempo de la cura sucede la turbación.
Señor, reconocemos nuestra impiedad, la culpa de nuestros padres, porque pecamos contra ti.

No nos rechaces, por tu nombre, no desprestigies tu trono glorioso; recuerda y no rompas tu alianza con nosotros. Gloria…  
Todos: Reconocemos, Señor, nuestra impiedad; hemos pecado contra ti.
Salmo 99: Alegría de los que entran en el templo.
Todos: El Señor es Dios, y nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño.
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia con vítores.

Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su rebaño.

Entrad por sus puertas con acción de gracias,
por sus atrios con himnos, dándole gracias y bendiciendo su nombre:

«El Señor es bueno, su misericordia es eterna,
su fidelidad por todas las edades.» Gloria…  
Todos: El Señor es Dios, y nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño.
Lectura breve: 2 Corintios 12,9b-10 

Muy a gusto presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la fuerza de Cristo. Por eso vivo contento en medio de mis debilidades, de los insultos, las privaciones, las persecuciones y las dificultades sufridas por Cristo. Porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.

Responsorio breve

* En la mañana hazme escuchar tu gracia. 
Todos: En la mañana hazme escuchar tu gracia.

* Indícame el camino que he de seguir.  
Todos: Hazme escuchar tu gracia. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: En la mañana hazme escuchar tu gracia.
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )

Todos: El Señor ha visitado y redimido a su pueblo.
Preces (Oración de los fieles)

Elevemos los ojos a Cristo, que nació, murió y resucitó por su pueblo, diciendo confiados: Salva, Señor, a los que redimiste con tu sangre.
Te bendecimos, Señor, a ti que por nosotros aceptaste el suplicio de la cruz, y nos redimiste con tu preciosa sangre. Oremos 

Tú que prometiste a los que en ti creyeran un agua que salta hasta la vida eterna, derrama tu Espíritu sobre todos los hombres. Oremos
Tú que enviaste a los discípulos a predicar el Evangelio, ayúdalos, para que extiendan la victoria de la cruz. Oremos
A los enfermos y a todos los que has asociado a los sufrimientos de tu pasión, concédeles fortaleza y paciencia. Oremos

Llenos del Espíritu de Jesucristo, acudamos a nuestro Padre común, diciendo: Padre nuestro…
Oración


Ilumina, Señor, nuestros corazones y fortalece nuestras voluntades, para que sigamos siempre el camino de tus mandatos, reconociéndote como nuestro guía y maestro. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Viernes de la Tercera Semana 
Oración del atardecer
Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme.

Himno o canto. 


Salmo 134: Himno a Dios, realizador de maravillas.
Todos: El Señor es grande, nuestro dueño más que todos los dioses.
                I
Alabad el nombre del Señor, alabadlo, siervos del Señor, que estáis en la casa del Señor, en los atrios de la casa de nuestro Dios.

Alabad al Señor porque es bueno, tañed para su nombre, que es amable. Porque él se escogió a Jacob, 
a Israel en posesión suya.

Yo sé que el Señor es grande, nuestro dueño más que todos los dioses. El Señor todo lo que quiere lo hace: en el cielo y en la tierra, en los mares y en los océanos.

Hace subir las nubes desde el horizonte, con los relámpagos desata la lluvia, suelta a los vientos de sus silos.

Él hirió a los primogénitos de Egipto, desde los hombres hasta los animales. Envió signos y prodigios, en medio de ti, Egipto, contra el Faraón y sus ministros.

Hirió de muerte a pueblos numerosos, mató a reyes poderosos: a Sijón, rey de los amorreos, a Hog, rey de Basán, y a todos los reyes de Canaán. Y dio su tierra en heredad, en heredad a Israel, su pueblo. Gloria…
Todos: El Señor es grande, nuestro dueño más que todos los dioses.
II
Todos: Casa de Israel, bendecid al Señor; tañed para su nombre, que es amable.
Señor, tu nombre es eterno; Señor, tu recuerdo de edad en edad. Porque el Señor gobierna a su pueblo
y se compadece de sus siervos.

Los ídolos de los gentiles son oro y plata, hechura de manos humanas: tienen boca y no hablan, tienen ojos y no ven, tienen orejas y no oyen, no hay aliento en sus bocas. Sean lo mismo los que los hacen; cuantos confían en ellos.

Casa de Israel, bendice al Señor; casa de Aarón, bendice al Señor; casa de Leví, bendice al Señor; fieles del Señor, bendecid al Señor. Bendito sea en Sión el Señor, que habita en Jerusalén. Gloria…
Todos: Casa de Israel, bendecid al Señor; tañed para su nombre, que es amable.
Cántico: Apocalipsis 15, 3-4: Himno de adoración.
Todos: Vendrán todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento, Señor.
Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios omnipotente, justos y verdaderos tus caminos,
¡oh Rey de los siglos!

¿Quién no temerá, Señor, y glorificará tu nombre?
Porque tú solo eres santo, porque vendrán todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento, porque tus juicios se hicieron manifiestos. Gloria…  
Todos: Vendrán todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento, Señor.
Lectura breve: Santiago 1, 2-4 

Hermanos míos: Teneos por muy dichosos cuando os veáis asediados por toda clase de pruebas. Sabed que, al ponerse a prueba vuestra fe, os dará constancia. Y si la constancia llega hasta el final, seréis perfectos e íntegros, sin falta alguna. 

Responsorio breve

* Cristo nos amó y nos ha librado por su sangre.

Todos: Cristo nos amó y nos ha librado por su sangre. 

* Nos ha convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios. 
Todos: Por su sangre. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Cristo nos amó y nos ha librado por su sangre.  
Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: El Señor nos auxilia a nosotros, sus siervos, acordándose de su misericordia.
Preces (Oración de los fieles)

Invoquemos al Señor Jesús, a quien el Padre entregó por nuestros pecados y lo resucitó para nuestra justificación, diciendo: Señor, ten piedad de tu pueblo.
Escucha, Señor, nuestras súplicas, perdona los pecados de los que se confiesan culpables,  y, en tu bondad, otórganos el perdón y la paz. Oremos 
Tú que por el Apóstol nos has enseñado que, si creció el pecado, más desbordante fue la gracia, perdona con largueza nuestros muchos pecados. Oremos
Hemos pecado mucho, Señor, pero confiamos en tu misericordia infinita; vuélvete a nosotros, para que podamos convertirnos a ti. Oremos
Salva a tu pueblo de los pecados, Señor, y sé benévolo con nosotros. Oremos 

Tú que abriste las puertas del paraíso al ladrón arrepentido, que te reconoció como salvador, ábrelas también para nuestros difuntos. Oremos
Reconociendo que nuestra fuerza para no caer en la tentación se halla en Dios, digamos confiadamente: Padre nuestro…
Oración


Señor, Padre santo, que quisiste que Cristo, tu Hijo, fuese el precio de nuestro rescate, haz que vivamos de tal manera que, tomando parte en sus padecimientos, nos gocemos también en la revelación de su gloria. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Sábado de la Tercera Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…

Himno
o canto. 
Salmo 118, 145-152

Todos: Tú, Señor, estás cerca, y todos tus mandatos son estables.
Te invoco de todo corazón: respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes; a ti grito: sálvame, y cumpliré tus decretos; me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,
esperando tus palabras.

Mis ojos se adelantan a las vigilias, meditando tu promesa; escucha mi voz por tu misericordia, con tus mandamientos dame vida; ya se acercan mis inicuos perseguidores, están lejos de tu voluntad. 
Tú, Señor, estás cerca, y todos tus mandatos son estables; hace tiempo comprendí que tus preceptos
los fundaste para siempre. Gloria…  
Todos: Tú, Señor, estás cerca, y todos tus mandatos son estables. 
Cántico: Sabiduría 9, 1-6. 9-11: Dame, Señor, la sabiduría. 

Todos: Mándame tu sabiduría, Señor, para que me asista en mis trabajos.
Dios de los padres y Señor de la misericordia, 
que con tu palabra hiciste todas las cosas, y en tu sabiduría formaste al hombre, para que dominase sobre tus criaturas, y para regir el mundo con santidad y justicia, y para administrar justicia con rectitud de corazón.

Dame la sabiduría asistente de tu trono
y no me excluyas del número de tus siervos, 
porque siervo tuyo soy, hijo de tu sierva,
hombre débil y de pocos años, demasiado pequeño para conocer el juicio y las leyes.

Pues, aunque uno sea perfecto entre los hijos de los hombres, sin la sabiduría, que procede de ti,
será estimado en nada.

Contigo está la sabiduría, conocedora de tus obras, que te asistió cuando hacías el mundo,
y que sabe lo que es grato a tus ojos y lo que es recto según tus preceptos. 

Mándala de tus santos cielos, y de tu trono de gloria envíala, para que me asista en mis trabajos
y venga yo a saber lo que te es grato.

Porque ella conoce y entiende todas las cosas, y me guiará prudentemente en mis obras, y me guardará en su esplendor. Gloria…  
Todos: Mándame tu sabiduría, Señor, para que me asista en mis trabajos.
Salmo 116: Invitación universal a la alabanza divina.
Todos: La fidelidad del Señor dura por siempre.
Alabad al Señor, todas las naciones,
aclamadlo, todos los pueblos. 

Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. Gloria…  
Todos: La fidelidad del Señor dura por siempre.
Lectura breve: Filipenses 2, 14-15 

Cualquier cosa que hagáis, sea sin protestas ni discusiones: así seréis irreprochables y límpidos, hijos de Dios sin tacha, en medio de una gente torcida y depravada, entre la cual brilláis como lumbreras del mundo.

Responsorio breve

* A ti grito, Señor: tú eres mi refugio. 
Todos: A ti grito, Señor: tú eres mi refugio.
* Y mi lote en el país de la vida. 

Todos: Tú eres mi refugio. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: A ti grito, Señor: tú eres mi refugio. 

Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: Ilumina, Señor, a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte. 

Preces (Oración de los fieles)
Invoquemos a Dios, que colocó a María, madre de Cristo, por encima de todas las criaturas celestiales y terrenas, diciendo con filial confianza: Mira a la Madre de tu Hijo y escúchanos.
Padre de misericordia, te  damos gracias porque nos has dado a María como madre y ejemplo; santifícanos, por su intercesión. Oremos 
Tú que hiciste que Maria meditara tus palabras, guardándolas en su corazón, y fuera siempre fidelísima esclava tuya,  por su intercesión, haz que también nosotros seamos, de verdad, siervos y discípulos de tu Hijo. Oremos
Tú que quisiste que Maria concibiera por obra del Espíritu Santo, por intercesión de María, otórganos los frutos de este mismo Espíritu. Oremos
Tú que diste fuerza a Maria para permanecer junto a la cruz, y la llenaste de alegría con la resurrección de tu Hijo, por intercesión de Maria, confórtanos en la tribulación y reanima nuestra esperanza. Oremos
Concluyamos nuestras súplicas con la oración que el mismo Señor nos enseñó: 
Padre nuestro…
Oración 

Oh Dios, fuente y origen de nuestra salvación, haz que, mientras dura nuestra vida aquí en la tierra, te alabemos incesantemente y podamos así participar un día en la alabanza eterna del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo. 

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.

Domingo de la Cuarta Semana
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno o canto. 


Salmo 117: Himno de acción de gracias después de la victoria.

Todos: Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia. Aleluya.
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la casa de Aarón: eterna es su misericordia. Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia. En el peligro grité al Señor, y me escuchó, poniéndome a salvo.

El Señor está conmigo: no temo; ¿qué podrá hacerme el hombre? El Señor está conmigo y me auxilia, veré la derrota de mis adversarios.

Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los hombres, mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los jefes. 

Todos los pueblos me rodeaban, en el nombre del Señor los rechacé; me rodeaban cerrando el cerco, en el nombre del Señor los rechacé; me rodeaban como avispas, ardiendo como fuego en las zarzas, en el nombre del Señor los rechacé.

Empujaban y empujaban para derribarme, pero el Señor me ayudó; el Señor es mi fuerza y mi energía,
él es mi salvación.

Escuchad: hay cantos de victoria en las tiendas de los justos: «La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa, la diestra del Señor es poderosa.»

No he de morir, viviré  para contar las hazañas del Señor. Me castigó, me castigó el Señor, pero no me entregó a la muerte.

Abridme las puertas del triunfo, y entraré para dar gracias al Señor. Ésta es la puerta del Señor: los vencedores entrarán por ella. Te doy gracias porque me escuchaste y fuiste mi salvación. 

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. 

Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. Señor, danos la salvación;
Señor, danos prosperidad.

Bendito el que viene en nombre del Señor, les bendecimos desde la casa del Señor; el Señor es Dios, él nos ilumina.

Ordenad una procesión con ramos hasta los ángulos del altar. Tú eres mi Dios, te doy gracias; Dios mío,  yo te ensalzo. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. Gloria…  

Todos: Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia. Aleluya.
Cántico: Daniel 3, 52-57: Que la creación entera alabe al Señor.
Todos: Aleluya. Criaturas todas del Señor, bendigan al Señor. Aleluya.
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres: a ti gloria y alabanza por los siglos. Bendito tu nombre, santo y glorioso: a él gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres en el templo de tu santa gloria: a ti gloria y alabanza por los siglos. Bendito eres sobre el trono de tu reino: a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los abismos: a ti gloria y alabanza por los siglos. Bendito eres en la bóveda del cielo: a ti honor y alabanza por los siglos. Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, ensalzadlo con himnos por los siglos. Gloria…
Todos: Aleluya. Criaturas todas del Señor, bendigan al Señor. Aleluya.
Salmo 150: Alabad al Señor. 
Todos: Todo ser que alienta alabe al Señor. Aleluya. 

Alaben al Señor en su templo, alabadlo en su fuerte firmamento. Alábenlo por sus obras magníficas, alabadlo por su inmensa grandeza. Alábenlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras,

Alábenlo con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas. Alábenlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes. Todo ser que alienta alabe al Señor. Gloria…  

Todos: Todo ser que alienta alabe al Señor. Aleluya.
Lectura breve 2 Timoteo 2, 8. 11-13 

Haz memoria de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, nacido del linaje de David. Es doctrina segura: Si morimos con él, viviremos con él. Si perseveramos, reinaremos con él. Si lo negamos, también él nos negará. Si somos infieles, él permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo.
Responsorio breve

* Te damos gracias, oh Dios, invocando tu nombre. 
Todos: Te damos gracias, oh Dios, invocando tu nombre.
* Contando tus maravillas.  
Todos: Invocando tu nombre. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Te damos gracias, oh Dios, invocando tu nombre.
Cántico evangélico:
Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.  

Preces (Oración de los fieles)

Dios nos ama y sabe lo que nos hace falta; aclamemos, pues, su poder y su bondad, abriendo, gozosos, nuestros corazones a la alabanza: Te alabamos, Señor, y confiamos en ti.
Te bendecimos, Dios todopoderoso, Rey del universo, porque a nosotros, injustos y pecadores, nos has llamado al conocimiento de la verdad; haz que te sirvamos con santidad y justicia. Oremos 
Vuélvete hacia nosotros, oh Dios, tú que has querido abrirnos la puerta de tu misericordia, y haz que nunca nos apartemos del camino que lleva a la vida. Oremos

Ya que hoy celebramos la resurrección del Hijo de tu amor, haz que este día transcurra lleno de gozo espiritual. Oremos

Da, Señor, a tus fieles el espíritu de oración y de alabanza, para que en toda ocasión te demos gracias. Oremos

Movidos ahora todos por el mismo Espíritu que nos da Cristo resucitado, acudamos a Dios, de quien somos verdaderos hijos, diciendo: Padre nuestro… 

Oración


Señor, concédenos amarte con todo el corazón y que nuestro amor se extienda también a todos los hombres. Por nuestro 
Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Domingo de la Cuarta Semana 
Oración del atardecer
Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…


Himno o canto. 


Salmo 109, 1-5. 7: El Mesías, Rey y Sacerdote.
Todos: Yo mismo te engendré, entre esplendores sagrados, antes de la aurora. Aleluya.
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos estrado de tus pies.»
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro:
somete en la batalla a tus enemigos.

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,
entre esplendores sagrados; yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora.»
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.»
El Señor a tu derecha, el día de su ira, quebrantará a los reyes. En su camino beberá del torrente, por eso levantará la cabeza. Gloria…
Todos: Yo mismo te engendré, entre esplendores sagrados, antes de la aurora. Aleluya.
Salmo 111: Felicidad del justo.
Todos: Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados.
Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo.
No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el Señor. Su corazón está seguro, sin temor; 
hasta que vea derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta consumirse. La ambición del malvado fracasará. Gloria…  

Todos: Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados.
Cántico: Apocalipsis 19, 1-2. 5-7: Las bodas del Cordero 

Todos: Alaben al Señor, sus siervos todos, pequeños y grandes. Aleluya.
Aleluya. La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios, porque sus juicios son verdaderos y justos. Aleluya. Alaben al Señor, sus siervos todos, los que le temen, pequeños y grandes. 

Aleluya. Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, alegrémonos y gocemos y démosle gracias. Aleluya.
Llegó la boda del Cordero, su esposa se ha embellecido. Gloria…
Todos: Alaben al Señor, sus siervos todos, pequeños y grandes. Aleluya. 

Lectura breve: Hebreos 12, 22-24 

Vosotros os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén del cielo, a millares de ángeles en fiesta, a la asamblea de los primogénitos inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los justos que han llegado a su destino y al Mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la aspersión purificadora de una sangre que habla mejor que la de Abel.
Responsorio breve

* Nuestro Señor  es grande y poderoso. 
Todos: Nuestro Señor es grande y poderoso.

* Su sabiduría no tiene medida. 

Todos: Es grande y poderoso. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Nuestro Señor es grande y poderoso. 

Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios.
Preces (Oración de los fieles)

Alegrándonos en el Señor, de quien viene todo don, digámosle: Escucha, Señor, nuestra oración.
Padre y Señor de todos, que enviaste a tu Hijo al mundo para que tu nombre fuese glorificado, desde donde sale el sol hasta el ocaso, fortalece el testimonio de tu Iglesia entre los pueblos. Oremos

Haznos dóciles a la predicación de los apóstoles, y sumisos a la verdad de nuestra fe. Oremos
Tú que amas a los justos, haz justicia a los oprimidos. Oremos

Liberta a los cautivos, abre los ojos a los ciegos, endereza a los que ya se doblan, guarda a los peregrinos. Oremos

Haz que los que duermen ya el sueño de la paz lleguen, por tu Hijo, a la santa resurrección. Oremos
Unidos entre nosotros y con Jesucristo, y dispuestos a perdonarnos siempre unos a otros, dirijamos al Padre nuestra súplica confiada: Padre nuestro…
Oración


Señor, concédenos amarte con todo el corazón y que nuestro amor se extienda también a todos los hombres. Por nuestro 
Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Lunes de la Cuarta Semana 
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 89: Baje a nosotros la bondad del Señor. 

Todos: Por la mañana sácianos de tu misericordia, Señor.
Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. Antes que naciesen los montes o fuera engendrado el orbe de la tierra, desde siempre y por siempre tú eres Dios.

Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos de Adán.» Mil años en tu presencia son un ayer, que pasó; una vela nocturna. Los siembras año por año, como hierba que se renueva: que florece y se renueva por la mañana,
y por la tarde la siegan y se seca.

¡Cómo nos ha consumido tu cólera y nos ha trastornado tu indignación! Pusiste nuestras culpas ante ti, nuestros secretos ante la luz de tu mirada: y todos nuestros días pasaron bajo tu cólera, y nuestros años se acabaron como un suspiro.

Aunque uno viva setenta años, y el más robusto hasta ochenta, la mayor parte son fatiga inútil, porque pasan aprisa y vuelan.

¿Quién conoce la vehemencia de tu ira, quién ha sentido el peso de tu cólera? Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón sensato.
Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión de tus siervos; por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nuestra vida será alegría y júbilo.

Danos alegría, por los días en que nos afligiste,
por los años en que sufrimos desdichas. Que tus siervos vean tu acción, y sus hijos tu gloria.

Baje a nosotros la bondad del Señor y haga prósperas las obras de nuestras manos. Gloria…
Todos: Por la mañana sácianos de tu misericordia, Señor.
Cántico: Isaías 42, 10-16: Cántico  nuevo al Dios vencedor y salvador. 
Todos: Llegue hasta el confín de la tierra la alabanza del Señor.
Cantad al Señor un cántico nuevo, llegue su alabanza hasta el confín de la tierra; muja el mar y lo que contiene, las costas y sus habitantes;

Alégrese el desierto con sus tiendas, los cercados que habita Cadar; exulten los habitantes de Petra, clamen desde la cumbre de las montañas; den gloria al Señor, anuncien su alabanza en las costas.

El Señor sale como un héroe, excita su ardor como un guerrero, lanza el alarido, mostrándose valiente frente al enemigo.

«Desde antiguo guardé silencio, me callaba, aguantaba; como parturienta, grito, jadeo y resuello.

Agostaré montes y collados, secaré toda su hierba,
convertiré los ríos en yermo, desecaré los estanques;
conduciré a los ciegos por el camino que no conocen,
los guiaré por senderos que ignoran; ante ellos convertiré la tiniebla en luz, lo escabroso en llano.» Gloria…
Todos: Llegue hasta el confín de la tierra la alabanza del Señor.
Salmo 134, 1-12: Himno a Dios, realizador de maravillas. 

Todos: Alaben el nombre del Señor, los que estáis en la casa del Señor.
Alaben el nombre del Señor, alabadlo, siervos del Señor, que estáis en la casa del Señor, en los atrios de la casa de nuestro Dios.

Alaben al Señor porque es bueno, toquen para su nombre, que es amable. Porque él se escogió a Jacob,
a Israel en posesión suya.

Yo sé que el Señor es grande, nuestro dueño más que todos los dioses. El Señor todo lo que quiere lo hace: en el cielo y en la tierra, en los mares y en los océanos.

Hace subir las nubes desde el horizonte, con los relámpagos desata la lluvia, suelta a los vientos de sus silos.
Él hirió a los primogénitos de Egipto, desde los hombres hasta los animales. Envió signos y prodigios, en medio de ti, Egipto, contra el Faraón y sus ministros.

Hirió de muerte a pueblos numerosos, mató a reyes poderosos: a Sijón, rey de los amorreos, a Hog, rey de Basán, y a todos los reyes de Canaán. Y dio su tierra en heredad, en heredad a Israel, su pueblo. Gloria…
Todos: Alabad el nombre del Señor, los que estáis en la casa del Señor. 

Lectura breve: Judit 8, 21b-23
Recuerden cómo fueron probados nuestros padres para ver si verdaderamente servían a su Dios. Recuerden cómo fue probado Abrahán, nuestro padre; y, purificado por muchas tribulaciones, llegó a ser amigo de Dios. Del mismo modo, Isaac, Jacob, Moisés y todos los que agradaron a Dios, le permanecieron fieles en medio de muchos padecimientos. 

Responsorio breve

* Aclamen, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. 
Todos: Aclamen, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. 

* Cántenle un cántico nuevo. 

Todos: Que merece la alabanza de los buenos. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Aclamen, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. 
Cántico evangélico:
Benedictus. (Ver Pág. )

Todos: Bendito sea el Señor, porque nos ha visitado y redimido. 

Preces (Oración de los fieles)

Ya que Cristo escucha y salva a cuantos en él se refugian, acudamos a él, diciendo: Te alabamos, Señor, esperamos en ti.
Te damos gracias, Señor, por el gran amor con que nos amaste; continúa mostrándote con nosotros rico en misericordia. Oremos

Tú que, con el Padre, sigues actuando siempre en el mundo, renueva todas las cosas con la fuerza de tu Espíritu. Oremos
Abre nuestros ojos y los de nuestros hermanos, para que podamos contemplar hoy tus maravillas. Oremos
Ya que nos llamas hoy a tu servicio, haznos buenos administradores de tu múltiple gracia en favor de nuestros hermanos. Oremos
Acudamos a Dios Padre, tal como nos enseñó Jesucristo: Padre nuestro…
Oración


Oh Dios, que encomendaste al hombre la guarda y el cultivo de la tierra, y creaste la luz del sol en su servicio, concédenos hoy que, con tu luz, trabajemos sin desfallecer para tu gloria y para el bien de nuestro prójimo. Por nuestro Señor Jesucristo. 

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Lunes de la Cuarta Semana 
Oración del atardecer
Vísperas
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…

Himno o canto. 

Salmo 135: Himno pascual. (Primera Parte)
Todos: Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia.
Dad gracias al Señor porque es bueno: porque es eterna su misericordia. Dad gracias al Dios de los dioses: porque es eterna su misericordia.

Dad gracias al Señor de los señores: porque es eterna su misericordia. Sólo él hizo grandes maravillas: porque es eterna su misericordia.

Él hizo sabiamente los cielos: porque es eterna su misericordia. Él afianzó sobre las aguas la tierra: porque es eterna su misericordia.

Él hizo lumbreras gigantes: porque es eterna su misericordia. El sol que gobierna el día: porque es eterna su misericordia. La luna que gobierna la noche: porque es eterna su misericordia. Gloria… 

Todos: Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia.
Salmo 135: Himno pascual. (Segunda Parte) 
Todos: Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios omnipotente.
Él hirió a Egipto en sus primogénitos: porque es eterna su misericordia. Y sacó a Israel de aquel país: porque es eterna su misericordia. Con mano poderosa, con brazo extendido: porque es eterna su misericordia.
 El dividió en dos partes el mar Rojo: porque es eterna su misericordia. Y condujo por en medio a Israel: porque es eterna su misericordia. Arrojó en el mar Rojo al Faraón: porque es eterna su misericordia. 
Guió por el desierto a su pueblo: porque es eterna su misericordia. Él hirió a reyes famosos: porque es eterna su misericordia. Dio muerte a reyes poderosos: porque es eterna su misericordia.

A Sijón, rey de los amorreos: porque es eterna su misericordia. Y a Hog, rey de Basán: porque es eterna su misericordia. Les dio su tierra en heredad: porque es eterna su misericordia.

En heredad a Israel su siervo: porque es eterna su misericordia. En nuestra humillación, se acordó de nosotros: porque es eterna su misericordia. Y nos libró de nuestros opresores: porque es eterna su misericordia.

Él da alimento a todo viviente: porque es eterna su misericordia. Dad gracias al Dios del cielo: porque es eterna su misericordia. Gloria…
Todos: Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios omnipotente.
Cántico: Efesios 1, 3-10: El Dios salvador.
Todos: Cuando llegó el momento culminante, Dios recapituló todas las cosas en Cristo.
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,  por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya.

Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, dándonos a conocer el misterio de su voluntad.

Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el momento culminante: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. Gloria… 

Todos: Cuando llegó el momento culminante, Dios recapituló todas las cosas en Cristo.

Lectura breve 1Tesalonicenses 3, 12-13
Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo y de amor a todos, lo mismo que nosotros os amamos. Y que así os fortalezca internamente, para que, cuando Jesús, nuestro Señor, vuelva acompañado de todos sus santos, os presentéis santos e irreprensibles ante Dios, nuestro Padre.

Responsorio breve

* Suba mi oración hasta ti, Señor. 
Todos: Suba mi oración hasta ti, Señor.

* Como incienso en tu presencia. 

Todos: Hasta ti, Señor. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Suba mi oración  hasta ti, Señor.
Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: Proclame siempre mi alma tu grandeza, oh Dios mío. 
Preces (Oración de los fieles)

Llenos de confianza en Jesús, que no abandona nunca a los que se acogen a él, invoquémoslo, diciendo: Escúchanos, Dios nuestro.
Señor Jesucristo, tú que eres nuestra luz, ilumina a tu Iglesia, para que predique a los paganos el gran misterio que veneramos, manifestado en la carne. Oremos 
Guarda a los sacerdotes y ministros de la Iglesia, y haz que, después de predicar a los otros, sean hallados fieles, ellos también, en tu servicio. Oremos
Tú que, por tu sangre, diste la paz al mundo, aparta de nosotros el pecado de discordia y el azote de la guerra. Oremos
Ayuda, Señor, a los que uniste con la gracia del matrimonio, para que su unión sea efectivamente signo del misterio de la Iglesia. Oremos
Concede, por tu misericordia, a todos los difuntos el perdón de sus faltas, para que sean contados entre tus santos. Oremos

Unidos a Jesucristo, supliquemos ahora al Padre con la oración de los hijos de Dios: Padre nuestro…
Oración


Quédate con nosotros, Señor Jesús, porque atardece; sé nuestro compañero de camino, levanta nuestros corazones, reanima nuestra débil esperanza; así, nosotros, junto con nuestros hermanos, podremos reconocerte en las Escrituras y en la fracción del pan. Tú que vives y reinas.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Martes de la Cuarta Semana
Oración de la mañana
Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno o canto. 


Salmo 100: Propósitos de un príncipe justo.
Todos: Para ti es mi música, Señor; voy a explicar el camino perfecto.
Voy a cantar la bondad y la justicia, para ti es mi música, Señor; voy a explicar el camino perfecto: ¿cuándo vendrás a mí?,

Andaré con rectitud de corazón dentro de mi casa; no pondré mis ojos en intenciones viles.

Aborrezco al que obra mal, no se juntará conmigo;
lejos de mí el corazón torcido, no aprobaré al malvado.

Al que en secreto difama a su prójimo lo haré callar; ojos engreídos, corazones arrogantes no los soportaré.

Pongo mis ojos en los que son leales, ellos vivirán conmigo; el que sigue un camino perfecto, ése me servirá.

No habitará en mi casa quien comete fraudes;
el que dice mentiras no durará en mi presencia.

Cada mañana haré callar a los hombres malvados,
para excluir de la ciudad del Señor a todos los malhechores. Gloria…
Todos: Para ti es mi música, Señor; voy a explicar el camino perfecto.
Cántico Daniel 3,26-29. 34-41: Oración de Azarías en el horno. 
Todos: No apartes de nosotros tu misericordia, Señor.
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres,
digno de alabanza y glorioso es tu nombre.
Porque eres justo en cuanto has hecho con nosotros y todas tus obras son verdad, y rectos tus caminos, y justos todos tus juicios.

Porque hemos pecado y cometido iniquidad apartándonos de ti, y en todo hemos delinquido. Por el honor de tu nombre, no nos desampares para siempre, no rompas tu alianza, no apartes de nosotros tu misericordia.

Por Abrahán, tu amigo; por Isaac, tu siervo; por Israel, tu consagrado; a quienes prometiste multiplicar su descendencia como las estrellas del cielo, como la arena de las playas marinas.

Pero ahora, Señor, somos el más pequeño de todos los pueblos; hoy estamos humillados por toda la tierra a causa de nuestros pecados.     

En este momento no tenemos príncipes, ni profetas, ni jefes; ni holocausto, ni sacrificios, ni ofrendas, ni incienso; ni un sitio donde ofrecerte primicias, para alcanzar misericordia.
Por eso, acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde, como un holocausto de carneros y toros o una multitud de corderos cebados.

Que éste sea hoy nuestro sacrificio, y que sea agradable en tu presencia: porque los que en ti confían no quedan defraudados.

Ahora te seguimos de todo corazón, te respetamos y buscamos tu rostro. Gloria… 

Todos: No apartes de nosotros tu misericordia, Señor.
Salmo 143, 1-10: Oración por la victoria y la paz.
Todos: Te cantaré, Dios mío, un cántico nuevo.
Bendito el Señor, mi Roca, que adiestra mis manos para el combate, mis dedos para la pelea; mi bienhechor, mi alcázar, baluarte donde me pongo a salvo, mi escudo y mi refugio, que me somete los pueblos.

Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él?; ¿qué los hijos de Adán para que pienses en ellos?  El hombre es igual que un soplo; sus días, una sombra que pasa.
Señor, inclina tu cielo y desciende; toca los montes, y echarán humo; fulmina el rayo y dispérsalos; dispara tus saetas y desbarátalos.

Extiende la mano desde arriba: defiéndeme, líbrame de las aguas caudalosas, de la mano de los extranjeros, cuya boca dice falsedades, cuya diestra jura en falso.

Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, tocaré para ti el arpa de diez cuerdas: para ti que das la victoria a los reyes, y salvas a David, tu siervo. Gloria…
Todos: Te cantaré, Dios mío, un cántico nuevo.
Lectura breve Isaías 55, 1 

Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también los que no tenéis dinero: venid, comprad trigo, comed sin pagar vino y leche de balde. 

Responsorio breve


* Señor, escucha mi voz, he esperado en tus palabras. 
Todos: Señor, escucha mi voz, he esperado en tus palabras.

* Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio. 
Todos: He esperado en tus palabras. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Señor, escucha mi voz, he esperado en tus palabras. 
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: De la mano de todos los que nos odian, sálvanos, Señor. 

Preces (Oración de los fieles)

Dios nos otorga el gozo de poder alabarlo en este comienzo del día, reavivando con ello nuestra esperanza. Invoquémosle, pues, diciendo: Escúchanos, Señor, por la gloria de tu nombre.
Dios y Padre de nuestro Salvador Jesucristo, te damos gracias porque, por mediación de tu Hijo, nos has dado la sabiduría y la inmortalidad. Oremos

Concédenos un corazón humilde, para que seamos sumisos unos a otros con respeto cristiano. Oremos
Derrama tu Espíritu en nosotros, tus siervos, para que nuestra caridad fraterna no sea una farsa. Oremos
Tú que has dispuesto que el hombre dominara el mundo con su esfuerzo, haz que nuestro trabajo te glorifique y santifique a nuestros hermanos. Oremos
Ya que Dios nos muestra siempre su amor de Padre, velando amorosamente por nosotros, nos atrevemos a decir: Padre nuestro…
Oración


Aumenta, Señor, nuestra fe, para que la alabanza que sale de nuestros labios vaya siempre acompañada de frutos de vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Martes de la Cuarta Semana 
Oración del atardecer
Vísperas
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 136 1-6: Junto a los canales de Babilonia. 

Todos: Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano derecha.
Junto a los canales de Babilonia nos sentamos a llorar con nostalgia de Sión; en los sauces de sus orillas colgábamos nuestras cítaras.

Allí los que nos deportaron nos invitaban a cantar;
nuestros opresores, a divertirlos: «Cantadnos un cantar de Sión.»

¡Cómo cantar un cántico del Señor en tierra extranjera! 

Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano derecha; que se me pegue la lengua al paladar
si no me acuerdo de ti, si no pongo a Jerusalén en la cumbre de mis alegrías. Gloria… 

Todos: Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano derecha.
Salmo 137: Acción de gracias.
Todos: Te doy gracias, Señor, delante de los ángeles.
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; delante de los ángeles tañeré para ti, me postraré hacia tu santuario, daré gracias a tu nombre:

Por tu misericordia y tu lealtad, porque tu promesa supera a tu fama; cuando te invoqué, me escuchaste,
acreciste el valor en mi alma.

Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el oráculo de tu boca; canten los caminos del Señor, porque la gloria del Señor es grande. 

El Señor es sublime, se fija en el humilde, y de lejos conoce al soberbio.

Cuando camino entre peligros, me conservas la vida; extiendes tu brazo contra la ira de mi enemigo,  y tu derecha me salva.

El Señor completará sus favores conmigo: Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos. Gloria… 

Todos: Te doy gracias, Señor, delante de los ángeles.
Cántico: Apocalipsis 4, 11; 5,9. 10. 12: Himno de los redimidos.

Todos: Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria.
Eres digno, Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú has creado el universo; porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.

Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con tu sangre compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; y has hecho de ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinan sobre la tierra. 

Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza. Gloria…
Todos: Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria. 
Lectura breve Colosenses 3, 16 

La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda su sabiduría; corregíos mutuamente. Cantad a Díos, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados.
Responsorio breve

* Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. 
Todos: Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.

* De alegría perpetua a tu derecha. 

Todos: En tu presencia, Señor. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor.  
Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: Haz con nosotros, Señor, obras grandes, porque eres poderoso, y tu nombre es santo.
Preces (Oración de los fieles)

Invoquemos a Cristo, que da fuerza y poder a su pueblo, diciendo: Señor, escúchanos.
Cristo, fortaleza nuestra, que nos has llamado a la luz de tu verdad, concede a todos tus fieles fidelidad y constancia. Oremos 
Haz, Señor, que los que gobiernan el mundo lo hagan conforme a tu querer, y que sus decisiones vayan encaminadas a la consecución de la paz. Oremos
Tú que, con cinco panes, saciaste a la multitud, enséñanos a socorrer, con nuestros bienes a los hambrientos. Oremos

Que los que tienen en su mano los destinos de los pueblos no cuiden: sólo del bienestar de su nación, sino que piensen también en los otros pueblos. Oremos
Cuando vengas aquel día, para que en tus santos se manifieste tu gloria, da a nuestros hermanos difuntos la resurrección y la vida feliz. Oremos
Todos juntos, en familia, repitamos las palabras que nos enseñó Jesús y oremos al Padre, diciendo: Padre nuestro…
Oración


Puestos en oración ante ti, Señor, imploramos tu clemencia y te pedimos que los sentimientos de nuestro corazón concuerden siempre con las palabras de nuestra boca. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Miércoles de la Cuarta Semana 
Oración de la mañana
Laudes
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria… 
Himno o canto.  

Salmo 107: Alabanza al Señor y petición de auxilio. 

Todos: Dios mío, mi corazón está firme. 

Dios mío, mi corazón está firme, para ti cantaré y tocaré, gloria mía. Despertad, cítara y arpa; despertaré a la aurora.

Te daré gracias ante los pueblos, Señor; tocaré para ti ante las naciones: por tu bondad, que es más grande que los cielos; por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.

Elévate sobre el cielo, Dios mío, y llene la tierra tu gloria; para que se salven tus predilectos, que tu mano salvadora nos responda.

Dios habló en su santuario: «Triunfante, ocuparé Siquén, parcelaré el valle de Sucot; mío es Galaad, mío Manasés, Efraín es yelmo de mi cabeza, Judá es mi cetro;

Moab, una jofaina para lavarme; sobre Edom echo mi sandalia, sobre Filistea canto victoria.» 

Pero, ¿quién me guiará a la plaza fuerte, quién me conducirá a Edom, si tú, oh Dios, nos has rechazado
y no sales ya con nuestras tropas?

Auxílianos contra el enemigo, que la ayuda del hombre es inútil. Con Dios haremos proezas, él pisoteará a nuestros enemigos. Gloria…
Todos: Dios mío, mi corazón está firme.
Cántico: Isaías 61, 10-62, 5: Alegría del profeta ante la nueva Jerusalén. 
Todos: El Señor me ha vestido un traje de gala y de triunfo. 

Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo, como novio que se pone la corona, o novia que se adorna con sus joyas.

Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, así el Señor hará brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos.

Por amor de Sión no callaré, por amor de Jerusalén no descansaré, hasta que rompa la aurora de su justicia, y su salvación llamee como antorcha.

Los pueblos verán tu justicia, y los reyes tu gloria;
te pondrán un nombre nuevo, pronunciado por la boca del Señor. 

Serás corona fúlgida en la mano del Señor y diadema real en la palma de tu Dios. Ya no te llamarán «Abandonada», ni a tu tierra «Devastada»;
a ti te llamarán «Mi favorita», y a tu tierra «Desposada», porque el Señor te prefiere a ti, y tu tierra tendrá marido.

Como un joven se casa con su novia así te desposa el que te construyó; la alegría que encuentra el marido con su esposa, la encontrará tu Dios contigo. Gloria…
Todos: El Señor me ha vestido un traje de gala y de triunfo.
Salmo 145: Felicidad de los que esperan en Dios. 

Todos: Alabaré al Señor mientras viva.
Alaba, alma mía, al Señor: alabaré al Señor mientras viva, tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes seres de polvo que no pueden salvar; exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, el que espera en el Señor, su Dios, que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en él; que mantiene su fidelidad perpetuamente, que hace justicia a los oprimidos, que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos, el Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los que ya se doblan, el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos, sustenta al huérfano y a la viuda y trastorna el camino de los malvados. El Señor reina eternamente, tu Dios, Sión, de edad en edad. Gloria…
Todos: Alabaré al Señor mientras viva.

Lectura breve Deuteronomio 4, 39-40ª
Reconoce hoy y medita en tu corazón que el Señor es el único Dios, allá arriba en el cielo, y aquí abajo en la tierra; no hay otro. Guarda los preceptos y mandamientos que yo te prescribo.
Responsorio breve

* Bendigo al Señor en todo momento. 
Todos: Bendigo al Señor en todo momento.
* Su alabanza está siempre en mi boca. 

Todos: En todo momento. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Bendigo al Señor en todo momento.  

Cántico evangélico:
Benedictus. (Ver Pág. )

Todos: Sirvamos con santidad al Señor, todos nuestros días. 

Preces (Oración de los fieles)

Cristo, reflejo de la gloria del Padre, nos ilumina con su palabra; acudamos, pues, a él, diciendo: Rey de la gloria, escúchanos.
Bendito seas, Señor, que iniciaste y completas nuestra fe, porque nos llamaste a salir de la tiniebla y a entrar en tu luz maravillosa. Oremos 
Tú que abriste los ojos de los ciegos y diste oído a los sordos, ayuda también nuestra falta de fe. Oremos
Haz, Señor, que permanezcamos siempre en tu amor, y que este amor nos guarde fraternalmente unidos. Oremos

Ayúdanos para que resistamos en la tentación, aguantemos en la tribulación y te demos gracias en la prosperidad. Oremos
Dejemos que el Espíritu de Dios, que ha sido derramado en nuestros corazones, se una a nuestro espíritu, para clamar: Padre nuestro…
Oración


Recuerda, Señor, tu santa alianza, consagrada con el nuevo sacramento de la sangre del Cordero, para que tu pueblo obtenga el perdón de sus pecados y un aumento constante de salvación. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Miércoles de la Cuarta Semana
Oración del atardecer

Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria… 
Himno o canto. 

Salmo 138, 1-18. 23-24: Dios está en todas partes y lo ve todo. (Primera Parte)
Todos: Señor, tu saber me sobrepasa.
Señor, tú me sondeas y me conoces; me conoces cuando me siento o me levanto, de lejos penetras mis pensamientos; distingues mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares.

No ha llegado la palabra a mi lengua, y ya, Señor, te la sabes toda. Me estrechas detrás y delante, me cubres con tu palma. Tanto saber me sobrepasa, es sublime, y no lo abarco.

¿Adónde iré lejos de tu aliento, adónde escaparé de tu mirada? Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, allí te encuentro;

Si vuelo hasta el margen de la aurora, si emigro hasta el confín del mar, allí me alcanzará tu izquierda, me agarrará tu derecha.

Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra, que la luz se haga noche en torno a mí», ni la tiniebla es oscura para ti, la noche es clara como el día. Gloria…
Todos: Señor, tu saber me sobrepasa.
Salmo 138: (Segunda Parte)
Todos: Yo, el Señor, penetro el corazón, sondeo las entrañas, para dar al hombre según su conducta.
Tú has creado mis entrañas, me has tejido en el seno materno. Te doy gracias, porque me has escogido portentosamente, porque son admirables tus obras; conocías hasta el fondo de mi alma, no desconocías mis huesos.

Cuando, en lo oculto, me iba formando, y entretejiendo en lo profundo de la tierra, tus ojos veían mis acciones, se escribían todas en tu libro;
calculados estaban mis días antes que llegase el primero.

¡Qué incomparables encuentro tus designios, Dios mío, qué inmenso es su conjunto! Si me pongo a contarlos, son más que arena;  si los doy por terminados, aún me quedas tú.

Señor, sondéame y conoce mi corazón, ponme a prueba y conoce mis sentimientos, mira si mi camino se desvía, guíame por el camino eterno. Gloria…
Todos: Yo, el Señor, penetro el corazón, sondeo las entrañas, para dar al hombre según su conducta.
Cántico Colosenses 1, 12-20: Himno a Cristo. 
Todos: Por medio de él fueron creadas todas las cosas, y todo se mantiene en él.
Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir  la herencia del pueblo santo en la luz.

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.

Él es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque por medio de él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; todo fue creado por él y para él. 

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo.

Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres: los del cielo y los de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz. Gloria…
Todos: Por medio de él fueron creadas todas las cosas, y todo se mantiene en él. 

Lectura breve: 1 Juan 2, 3-6
En esto sabemos que conocemos a Cristo: en que guardamos sus mandamientos. Quien dice: «Yo lo conozco», y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él. Pero quien guarda su palabra, ciertamente el amor de Dios ha llegado en él a su plenitud. En esto conocemos que estamos en él. Quien dice que permanece en él debe vivir como vivió él. 

Responsorio breve

* Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos. 
Todos: Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos.

* A la sombra de tus alas escóndenos. 

Todos: Como a las niñas de tus ojos. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos. 
Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: Haz, Señor, proezas con tu brazo: dispersa a los soberbios y enaltece a los humildes. 
Preces (Oración de los fieles)
Aclamemos, alegres, al Padre, cuya bondad para con su pueblo es más grande que los cielos, y digámosle: Alégrense todos los que esperan en ti, Señor.
Acuérdate, Señor, que enviaste tu Hijo al mundo, no para condenarlo, sino para salvarlo; haz que su muerte gloriosa nos traiga la salvación. Oremos
Tú que hiciste a tus sacerdotes ministros de Cristo y dispensadores de tus misterios, concédeles un corazón leal, ciencia y caridad. Oremos
Haz que los que has llamado a la castidad perfecta por el reino de los cielos sigan con fidelidad a tu Hijo. Oremos
Tú que, en el principio, creaste hombre y mujer, guarda a todas las familias unidas en el verdadero amor. Oremos
Tú que enviaste a Jesucristo al mundo para salvar a los pecadores, concede a todos los difuntos el perdón de sus faltas. Oremos
Movidos por el Espíritu Santo y llenos de su amor, dirijamos al Padre nuestra oración: Padre nuestro…
Oración

Acuérdate, Señor, de tu misericordia y, ya que a los hambrientos los colmas de bienes celestiales, socorre nuestra indigencia con la abundancia de tus riquezas. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Jueves de la Cuarta Semana 
Oración de la mañana

Laudes 
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria… 
Himno
o canto. 
Salmo 142, 1-11: Lamentación y súplica ante la angustia. 

Todos: En la mañana, Señor, hazme escuchar tu gracia.
Señor, escucha mi oración; tú, que eres fiel, atiende a mi súplica; tú, que eres justo, escúchame. No llames a juicio a tu siervo, pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti.

El enemigo me persigue a muerte, empuja mi vida al sepulcro, me confina a las tinieblas como a los muertos ya olvidados. Mi aliento desfallece, mi corazón dentro de mí está yerto.

Recuerdo los tiempos antiguos, medito todas tus acciones, considero las obras de tus manos y extiendo mis brazos hacia ti: tengo sed de ti como tierra reseca.

Escúchame en seguida, Señor, que me falta el aliento. No me escondas tu rostro, igual que a los que bajan a la fosa.

En la mañana hazme escuchar tu gracia, ya que confío en ti. Indícame el camino que he de seguir,  pues levanto mi alma a ti.

Líbrame del enemigo, Señor, que me refugio en ti.
Enséñame a cumplir tu voluntad, ya que tú eres mi Dios. Tu espíritu, que es bueno, me guíe por tierra llana. Por tu nombre, Señor, consérvame vivo; por tu clemencia, sácame de la angustia. Gloria…
Todos: En la mañana, Señor, hazme escuchar tu gracia.
Cántico: Isaías 66, 10-14ª: Consuelo y gozo para la ciudad santa. 

Todos: El Señor hará derivar hacia Jerusalén, como un río, la paz. 
Festejad a Jerusalén, gozad con ella, todos los que la amáis, alegraos de su alegría, los que por ella llevasteis luto; mamaréis a sus pechos y os saciaréis de  sus consuelos, y apuraréis las delicias de sus ubres abundantes.

Porque así dice el Señor: «Yo haré derivar hacia ella como un río, la paz, como un torrente en crecida,
las riquezas de las naciones.

Llevarán en brazos a sus criaturas y sobre las rodillas las acariciarán; como a un niño a quien su madre consuela, así os consolaré yo, y en Jerusalén seréis consolados.

Al verlo, se alegrará vuestro corazón, y vuestros huesos florecerán como un prado.» Gloria…
Todos: El Señor hará derivar hacia Jerusalén, como un río, la paz.
Salmo 146: Poder y bondad de Dios. 

Todos: Nuestro Dios merece una alabanza armoniosa.
Alabad al Señor, que la música es buena; nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. El Señor reconstruye Jerusalén, reúne a los deportados de Israel; él sana los corazones destrozados, venda sus heridas.

Cuenta el número de las estrellas, a cada una la llama por su nombre. Nuestro Señor es grande y poderoso, su sabiduría no tiene medida. El Señor sostiene a los humildes, humilla hasta el polvo a los malvados.

Entonad la acción de gracias al Señor, tocad la cítara para nuestro Dios, que cubre el cielo de nubes,
preparando la lluvia para la tierra; que hace brotar hierba en los montes, para los que sirven al hombre;
que da su alimento al ganado y a las crías de cuervo que graznan.

No aprecia el vigor de los caballos, no estima los jarretes del hombre: el Señor aprecia a sus fieles,  que confían en su misericordia. Gloria…
Todos: Nuestro Dios merece una alabanza armoniosa.
Lectura breve Romanos 8,18-21
Los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma se vería liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios.

Responsorio breve

* Velando Medito en ti, Señor. 
Todos: Velando medito en ti, Señor.
* Porque fuiste mi auxilio. 

Todos: Medito en ti, Señor. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Velando medito en ti, Señor.
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )

Todos: Anuncia a tu pueblo, Señor, la salvación, y perdónanos nuestros pecados.

Preces (Oración de los fieles)
Invoquemos a Dios, de quien viene la salvación para su pueblo, diciendo: Escúchanos, Señor.
Bendito seas Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que, en tu gran misericordia, nos has hecho nacer de nuevo para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Oremos 

Tú que en Cristo renovaste al hombre, creado a imagen tuya, haz que seamos imagen de tu Hijo. Oremos 

Derrama en nuestros corazones, lastimados por el odio y la envidia, tu Espíritu de amor. Oremos
Concede hoy trabajo a quienes lo buscan, pan a los hambrientos, alegría a los tristes, a todos la gracia y la salvación. Oremos
Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios; por esto, nos atrevemos a decir: Padre nuestro…
Oración


Concédenos, Señor, que nos sea siempre anunciada la salvación, para que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos te sirvamos fielmente con santidad y justicia todos nuestros días. Por nuestro Señor Jesucristo.

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Jueves de la Cuarta Semana 
Oración del atardecer

Vísperas 
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 143: Oración por la victoria y la paz.
Todos: Tú eres, Señor, mi bienhechor, mi refugio donde me pongo a salvo.
Bendito el Señor, mi Roca, que adiestra mis manos para el combate, mis dedos para la pelea; mi bienhechor, mi alcázar, baluarte donde me pongo a salvo, mi escudo y mi refugio, que me somete los pueblos.

Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él?
¿qué los hijos de Adán para que pienses en ellos?
El hombre es igual que un soplo; sus días, una sombra que pasa.

Señor, inclina tu cielo y desciende; toca los montes, y echarán humo; fulmina el rayo y dispérsalos; dispara tus saetas y desbarátalos.

Extiende la mano desde arriba: defiéndeme, líbrame de las aguas caudalosas, de la mano de los extranjeros, cuya boca dice falsedades, cuya diestra jura en falso. Gloria…

Todos: Tú eres, Señor, mi bienhechor, mi refugio donde me pongo a salvo.
Salmo 143: (Segunda Parte)
Todos: Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor.
Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, tocaré para ti el arpa de diez cuerdas: para ti que das la victoria a los reyes,  y salvas a David, tu siervo.

Defiéndeme de la espada cruel, sálvame de las manos de extranjeros, cuya boca dice falsedades, cuya diestra jura en falso.

Sean nuestros hijos un plantío, crecidos desde su adolescencia; nuestras hijas sean columnas talladas,
estructura de un templo.

Que nuestros silos estén repletos de frutos de toda especie; que nuestros rebaños a millares se multipliquen en las praderas, y nuestros bueyes vengan cargados; que no haya brechas ni aberturas, ni alarma en nuestras plazas.

Dichoso el pueblo que esto tiene, dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor. Gloria…
Todos: Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor.
Cántico: Apocalipsis 11, 17-18; 12, 10b-12ª:   El juicio de Dios. 
Todos: Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios.
Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, el que eres y el que eras, porque has asumido el gran poder y comenzaste a reinar.

Se encolerizaron las gentes, llegó tu cólera, y el tiempo de que sean juzgados los muertos, y de dar el galardón a tus siervos, los profetas, y a los santos y a los que temen tu nombre, y a los pequeños y a los grandes, y de arruinar a los que arruinaron la tierra.

Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo;  porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.

Ellos vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron, y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. Por esto, estad alegres, cielos, y los que moráis en sus tiendas. Gloria…
Todos: Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios. 

Lectura breve: Colosenses 1, 23 

Permaneced cimentados y estables en la fe, e inamovibles en la esperanza del Evangelio que escuchasteis. Es el mismo que se proclama en la creación entera bajo el cielo.

Responsorio breve

* El Señor es mi pastor, nada me falta. 
Todos: El Señor es mi pastor, nada me falta.

* En verdes praderas me hace recostar.

Todos: Nada me falta. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: El Señor es mi pastor, nada me falta. 

Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )   
Todos: A los hambrientos de justicia, el Señor los sacia y colma de bienes.  
Preces (Oración de fieles)

Invoquemos a Cristo, luz del mundo y alegría de todo ser viviente, y digámosle confiados: Concédenos, Señor, la salud y la paz
Luz indeficiente y Palabra eterna del Padre, que has venido a salvar a todos los hombres, ilumina a los catecúmenos de la Iglesia con la luz de tu verdad. Oremos 
No lleves cuenta de nuestros delitos, Señor, pues de ti procede el perdón. Oremos
Señor, que has querido que la inteligencia del hombre investigara los secretos de la naturaleza, haz que la ciencia y las artes contribuyan a tu gloria y al bienestar de todos los hombres. Oremos
Protege, Señor, a los que se han consagrado en el mundo al servicio de sus hermanos; que, con libertad de espíritu y sin desánimos, puedan realizar su ideal. Oremos

Señor, que abres y nadie cierra,  lleva a tu luz a los que han muerto con la esperanza de la resurrección. Oremos

Porque todos nos sabemos hermanos, hijos de un mismo Dios, confiadamente nos atrevemos a decir: Padre nuestro…
Oración


Acoge benigno, Señor, nuestra súplica vespertina y haz que, siguiendo las huellas de tu Hijo, fructifiquemos con perseverancia en buenas obras. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Viernes de la Cuarta Semana 
Oración de la mañana
Laudes
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria… 
Himno
o canto. 
Salmo 50: Misericordia, Dios mío. 

Todos: Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme.
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi pecado. 

Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado: contra ti, contra ti solo pequé, cometí la maldad que aborreces.
En la sentencia tendrás razón, en el juicio resultarás inocente. Mira, en la culpa nací, pecador me concibió mi madre.

Te gusta un corazón sincero, y en mi interior me inculcas sabiduría. Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; lávame: quedaré más blanco que la nieve.

Hazme oír el gozo y la alegría, que se alegren los huesos quebrantados. Aparta de mi pecado tu vista,
borra en mí toda culpa.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso: enseñaré a los malvados tus caminos, los pecadores volverán a ti.

Líbrame de la sangre, oh Dios, Dios, Salvador mío,
y cantará mi lengua tu justicia. Señor, me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza.

Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado,
tú no lo desprecias.

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, reconstruye las murallas de Jerusalén: entonces aceptarás los sacrificios rituales, ofrendas y holocaustos, sobre tu altar se inmolarán novillos. Gloria…   

Todos: Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme.
Cántico: Tobías 13; 8-11. 13-14b. 15-16b: Acción de gracias por la liberación del pueblo. 
Todos: Alégrate, Jerusalén, porque en ti se reunirán todos los pueblos.
Que todos alaben al Señor y le den gracias en Jerusalén. Jerusalén, ciudad santa, él te castigó por las obras de tus hijos, pero volverá a apiadarse del pueblo justo.

Da gracias al Señor como es debido y bendice al rey de los siglos, para que su templo sea reconstruido con júbilo, para que él alegre en ti a todos los desterrados, y ame en ti a todos los desgraciados, por los siglos de los siglos. 

Una luz esplendente iluminará a todas las regiones de la tierra. Vendrán a ti de lejos muchos pueblos, y los habitantes del confín de la tierra vendrán a visitar al Señor, tu Dios, con ofrendas para el rey del cielo.

Generaciones sin fin cantarán vítores en tu recinto,
y el nombre de la elegida durará para siempre. Saldrás entonces con júbilo al encuentro del pueblo justo, porque todos se reunirán para bendecir al Señor del mundo.

Dichosos los que te aman; dichosos los que te desean la paz. Bendice, alma mía, al Señor, al rey soberano, porque Jerusalén será reconstruida, y, allí, su templo para siempre. Gloria…   
Todos: Alégrate, Jerusalén, porque en ti se reunirán todos los pueblos.
Salmo 147: Acción de gracias por la restauración de Jerusalén. 
Todos: Sión, alaba a tu Dios, que envía su mensaje a la tierra.
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión: que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina.

Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; manda la nieve como lana, esparce la escarcha como ceniza; hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer sus mandatos. Gloria…   
Todos: Sión, alaba a tu Dios, que envía su mensaje a la tierra. 

Lectura breve: Gálatas 2, 19b-20 

Estoy crucificado con Cristo: vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. Y, mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta entregarse por mí.
Responsorio breve

* Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí. 
Todos: Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.
* Desde el cielo me enviará la salvación. 

Todos: Al Dios que hace tanto por mí. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.

Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el Sol que nace de lo alto. 

Preces (Oración de los fieles)
Confiados en Dios, que cuida con solicitud de todos los que ha creado y redimido con la sangre de su Hijo, invoquémosle, diciendo: Escucha, Señor, y ten piedad.
Dios misericordioso, asegura nuestros pasos en el camino de la verdadera santidad, y haz que busquemos siempre todo lo que es verdadero, justo y amable. Oremos 
Por el honor de tu nombre, no nos desampares para siempre, no rompas tu alianza, Señor. Oremos

Acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde, porque los que en ti confían no quedan defraudados. Oremos
Tú que has querido que participáramos en la misión profética de Cristo, haz que proclamemos ante el mundo tus hazañas. Oremos 
Dirijámonos al Padre con las mismas palabras que nos enseñó el Señor: Padre nuestro…
Oración

Te pedimos, Señor, tu gracia abundante, para que nos ayude a seguir el camino de tus mandatos, y así gocemos de tu consuelo en esta vida y alcancemos la felicidad eterna. Por nuestro Señor Jesucristo. 

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Viernes de la Cuarta Semana
Oración del atardecer
Vísperas
* Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria…   
Himno o canto. 
Salmo 144: Himno a la grandeza de Dios. 
Todos: Día tras día, te bendeciré Señor, y narraré tus maravillas. 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por siempre jamás.

Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás. 

Grande es el Señor, merece toda alabanza,  es incalculable su grandeza; una generación pondera tus obras a la otra, y le cuenta tus hazañas.

Alaban ellos la gloria de tu majestad, y yo repito tus maravillas; encarecen ellos tus temibles proezas, y yo narro tus grandes acciones; difunden la memoria de tu inmensa bondad, y aclaman tus victorias.

El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas.
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que proclamen la gloria de tu reinado,  que hablen de tus hazañas; explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad en edad. Gloria…   

Todos: Día tras día, te bendeciré, Señor, y narraré tus maravillas.
Salmo 144: (Segunda Parte)
Todos: Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tú estás cerca de los que te invocan.
El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones. El Señor sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se doblan.

Los ojos de todos te están aguardando, tú les das la comida a su tiempo; abres tú la mano, y sacias de favores a todo viviente. 

El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan sinceramente. 

Satisface los deseos de sus fieles, escucha sus gritos, y los salva. El Señor guarda a los que lo aman, pero destruye a los malvados.

Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, todo viviente bendiga su santo nombre por siempre jamás. Gloria…   
Todos: Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tu estás cerca de los que te invocan.
Cántico: Apocalipsis 15, 3-4: Himno de adoración.
Todos: Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos!
Grandes y maravillosos son tus obras, Señor, Dios omnipotente, justos y verdaderos tus caminos, ¡oh Rey de los siglos!

¿Quién no temerá, Señor, y glorificará tu nombre?
Porque tú solo eres santo, porque vendrán todas las naciones. Y se postrarán en tu acatamiento, porque tus juicios se hicieron manifiestos. Gloria… 
Todos: Justos y verdaderos son tus  caminos, ¡oh Rey de los siglos!
Lectura breve: Romanos 8, 1-2
Ahora no pesa condena alguna sobre los que están unidos a Cristo Jesús, pues, por la unión con Cristo Jesús, la ley del Espíritu de vida me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. 

Responsorio breve

* Cristo murió por los pecados, para conducirnos a Dios.
Todos: Cristo murió por los pecados, para conducirnos a Dios. 
* Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida.
Todos: Para conducirnos a Dios. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Cristo murió por los pecados, para conducirnos a Dios. 

Cántico evangélico: Magníficat. (Ver Pág. )
Todos: Acuérdate de tu misericordia, Señor, como lo habías prometido a nuestros padres.   
Preces (Oración de los fieles)

Invoquemos a Cristo, en quien confían los que conocen su nombre, diciendo: Señor, ten piedad.
Señor Jesucristo, consuelo de los humildes, dígnate sostener con tu gracia nuestra fragilidad, siempre inclinada al pecado. Oremos 

Que los que por nuestra debilidad estamos inclinados al mal, por tu misericordia obtengamos el perdón. Oremos

Señor, a quien ofende el pecado y aplaca la penitencia, aparta de nosotros el azote de tu ira, merecido por nuestros pecados. Oremos
Tú que perdonaste a la mujer arrepentida y cargaste sobre los hombros la oveja descarriada, no apartes de nosotros tu misericordia. Oremos 

Tú que por nosotros aceptaste el suplicio de la cruz, abre las puertas del cielo a todos los difuntos que en ti confiaron. Oremos
Siguiendo las enseñanzas de Jesucristo, digamos al Padre celestial: Padre nuestro…
Oración

Dios omnipotente y eterno, que quisiste que tu Hijo sufriese por la salvación de todos, haz que, inflamados en tu amor, sepamos ofrecernos a ti como hostia viva. Por nuestro Señor Jesucristo. 

* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Sábado de la Cuarta Semana 
Oración de la mañana
Laudes
* Señor, abre mis labios.
Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. Gloria…
Himno
o canto. 
Salmo 91: Alabanza del Dios creador.
Todos: Es bueno tocar para tu nombre, oh Altísimo, y proclamar por la mañana tu misericordia.
Es bueno dar gracias al Señor y tocar para tu nombre, oh Altísimo, proclamar por la mañana tu misericordia y de noche tu fidelidad, con arpas de diez cuerdas y laúdes, sobre arpegios de cítaras.

Tus acciones, Señor, son mi alegría, y mi júbilo, las obras de tus manos. ¡Qué magníficas son tus obras, Señor, qué profundos tus designios! El ignorante no los entiende ni el necio se da cuenta.

Aunque germinen como hierba los malvados y florezcan los malhechores, serán destruidos para siempre. Tú, en cambio, Señor, eres excelso por los siglos.

Porque tus enemigos, Señor, perecerán, los malhechores serán dispersados; pero a mí me das la fuerza de un búfalo y me unges con aceite nuevo. Mis ojos despreciarán a mis enemigos, mis oídos escucharán su derrota.

El justo crecerá como una palmera, se alzará como un cedro del Líbano: plantado en la casa del Señor,
crecerá en los atrios de nuestro Dios; en la vejez seguirá dando fruto y estará lozano y frondoso, para proclamar que el Señor es justo, que en mi Roca no existe la maldad. Gloria…
Todos: Es bueno tocar para tu nombre, oh Altísimo, y proclamar por la mañana tu misericordia.
Cántico: Ezequiel 36, 24-28: Dios renovará a su pueblo. 

Todos: Les daré un corazón nuevo, y les infundiré un espíritu nuevo.
Les recogeré de entre las naciones, les reuniré de todos los países, y les llevaré a su tierra.

Derramaré sobre vosotros un agua pura que les purificará: de todas sus inmundicias e idolatrías
les he de purificar; y les daré un corazón nuevo, y les infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de su carne el corazón de piedra, y les daré un corazón de carne.

Les infundiré mi espíritu, y haré que caminen según mis preceptos, y que guarden y cumplan mis mandatos.

Y habitaran en la tierra que di a sus padres, ustedes serán mi pueblo, y yo seré su Dios. Gloria…
Todos: Les daré un corazón nuevo, y les infundiré un espíritu nuevo.
Salmo 8: Majestad del Señor y dignidad del hombre.
Todos: De la boca de los niños de pecho, Señor, has sacado tu alabanza.        
Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre
en toda la tierra!

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.
De la boca de los niños de pecho has sacado una alabanza contra tus enemigos, para reprimir al adversario y al rebelde.

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,
la luna y las estrellas que has creado, ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle poder?

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad,  le diste el mando sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo sus pies:
rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves del cielo, los peces del mar, que trazan sendas por el mar.

Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre
en toda la tierra! Gloria…
Todos: De la boca de los niños de pecho, Señor, has sacado tu alabanza.
Lectura breve: 2 Pedro 3, 13-15ª

Nosotros, confiados en la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva en que habite la justicia. Por tanto, queridos hermanos, mientras esperáis estos acontecimientos, procurad que Dios os encuentre en paz con él, inmaculados e irreprochables. Considerad que la paciencia de Dios es nuestra salvación.
Responsorio breve

* Te aclamarán mis labios, Señor. 
Todos: Te aclamarán mis labios, Señor.
* Mi lengua recitará tu auxilio. 

Todos: Mis labios, Señor. 
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Te aclamarán mis labios, Señor.
Cántico evangélico: Benedictus. (Ver Pág. )
Todos: Guía nuestros pasos, Señor, por el camino de la paz. 

Preces (Oración de los fieles)

Adoremos a Dios, que por su Hijo ha dado vida y esperanza al mundo, y supliquémosle, diciendo: Escúchanos, Señor. 

Señor, Padre de todos, que nos has hecho llegar al comienzo de este día, haz que toda nuestra vida, unida a la de Cristo, sea alabanza de tu gloria. Oremos 

Que vivamos siempre arraigados en la fe, esperanza y caridad, que tú mismo has infundido en nuestras almas. Oremos
Haz que nuestros ojos estén siempre levantados hacia ti, para que respondamos con presteza a tus llamadas. Oremos

Defiéndenos de los engaños y seducciones del mal, y preserva nuestros pasos de todo pecado. Oremos
Contentos por sabernos hijos de Dios, digamos a nuestro Padre: Padre nuestro…
Oración


Dios omnipotente y eterno, luz resplandeciente y día sin ocaso, al volver a comenzar un nuevo día, te pedimos que nos visites con el esplendor de tu luz y disipes así las tinieblas de nuestros pecados. Por nuestro Señor Jesucristo.
* El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.
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